
        
            
                
            
        

    




 EL CANALLA

Enoch, Suzanne

 

ARGUMENTO:

Lady   Georgiana   Halley   decidió   darle   una   lección   a   Tristán   Carroway, vizconde Dare. Seis años antes él la había cortejado y enamorada se entregó a él, pero todo había sido para ganar una apuesta.

Ahora quería enseñarle lo que era que jugaran con él y le rompieran el corazón.  Pero en el proceso de enseñanza ella se volvió a enamorar de él.

 

Prólogo

Lady Georgiana atravesó la puerta de la sala de estar.

—¿Os habéis enterado de lo que ha hecho ese hombre esta vez?

Lucinda   Barret   y   Evelyn   Ruddick   intercambiaron   una   mirada   que Georgiana  podría  haber  visto   a  una milla  de  distancia.  De acuerdo,  sabían exactamente de quién hablaba; cómo no iban a saberlo cuando él tenía fama de ser el peor hombre de Inglaterra.

—Y  ahora ¿qué  pasó?—  preguntó  Lucinda,  dejando  sobre  la  mesa  las cartas que estaba barajando.

Sacudiendo las gotas de agua del dobladillo de su abrigo, Georgiana se dejó caer en una de las sillas que rodeaban la mesa de juego.

—Elinor   Blythem   y   su   doncella   tomaron   el   tren   esta   mañana.   Iban caminando hacia su casa cuando pasó ese hombre conduciendo su carruaje a toda velocidad y las roció con una cascada de agua al pasar sobre un charco.

Se quitó los guantes y los arrojó sobre la mesa.

—Afortunadamente   la   lluvia   acababa   de   comenzar   o   podría   haberlas ahogado.

—¿No se detuvo?— preguntó Evelyn mientras le servía una taza de té caliente.

—¿Y mojarse? ¡Cielos, no!— Georgiana puso un terrón de azúcar en su té y lo agitó vigorosamente—. ¡Los hombres son tan exasperantes! Si la mañana era lluviosa podía haber parado y dejar montar a Elinor y su doncella con él, pero para la mayoría de los hombres, la nobleza no es un estado de ánimo o de estación. Es un estado de comodidad.

—Un estado de confort monetario— la enmendó Lucinda.

Evie rellenó su taza.

—Aunque son demasiado cínicas, tengo que estar de acuerdo en que la sociedad parece perdonar la arrogancia cuando un caballero tiene dinero y poder. La verdadera nobleza lo tuvo todo, pero desapareció. En los días del Rey Arturo inspirar la admiración de las mujeres era al menos tan importante como la habilidad para matar a un dragón.

En la imaginación optimista de Miss Ruddick casi todo estaba relacionado con la caballerosidad, pero ésa era cualidad pertenecía a una época ya muy lejana.

—Exactamente —dijo Georgiana—. ¿Cuándo los dragones llegaron a ser más importantes que las doncellas?.

—Los dragones guardan tesoros —dijo Lucinda, agarrándose a la analogía — por eso las mujeres con grandes dotes se pueden valorar tanto como los dragones.

—Deberíamos   ser   nosotras   los   tesoros,   con   dote   o   no   —insistió Georgiana. Creo que la dificultad radica en que somos más complicadas que las apuestas o las carreras de caballos. La comprensión de las mujeres está por completo fuera del alcance de la capacidad de la mayoría de los hombres.

Lucinda humedeció un pedacito de bizcocho de chocolate en el té.

—Estoy   de   acuerdo.   Ciertamente,   se   necesita   más   que   una   espada apuntando hacia mí para conseguir mi atención—. Se ruborizó fuertemente al tiempo que Evie se abanicaba la cara.

—¡Cielo santo!— Georgiana se sentó más erguida. —Luce tiene razón. Un caballero no puede ganar el corazón de una mujer de la misma manera que gana una…  una regata en  el  Támesis.  Necesitan  saber que hay  diferentes reglas que hay que respetar. Por ejemplo, yo no querría tener nada que ver con un caballero que tuviese como hábito romper corazones, por guapo que fuera o por todo el poder y la riqueza que tuviera.

—Y un caballero debe darse cuenta de que una dama tiene una mente propia—. Evelyn dejó su taza de té y el ruido fue como un signo de admiración para sus palabras.

Lucinda se levantó y fue al escritorio situado al fondo de la habitación, en el extremo contrario de donde estaban sentadas.

—Debemos poner todo esto por escrito —dijo cogiendo varias hojas de papel de un cajón y volviéndose para repartirlas a sus dos amigas—. Nosotras tres poseemos una enorme influencia, especialmente con los que se llaman a sí mismos caballeros, que serían a los que se aplicarían estas reglas.

—Y  podríamos  estar  haciéndole  un  buen  servicio a  otras  damas—  dijo Georgiana, mientras su cólera inicial se transformaba en un plan.

—Pero   una   lista   sola   no   puede   hacer   nada   realmente,   sería   sólo   para nosotras— protestó Evelyn al coger el lápiz que le entregaba Lucinda—. ¡Como mucho!.

—¡Oh!   Sí   se   hará   cuando   pongamos   nuestras   reglas   en   práctica   —la contradijo Georgiana—. Propongo que cada una elija a un hombre y le enseñe todo lo que necesita conocer para impresionar apropiadamente a una dama.

—¡Estoy de acuerdo! —Asintió Lucinda golpeando la mesa con la mano—.

Cuando la joven comenzó a escribir, Georgiana rió entre dientes de forma intimidante.

—Podríamos conseguir publicar nuestras reglas: “Las lecciones sobre el amor de tres distinguidas damas”.

Lista de Georgiana

1. Nunca rompa el corazón a una dama

2. Diga siempre la verdad. No sólo lo que usted piense que una dama quiere oír

3. Nunca apueste sobre los afectos de una dama.

4. Las flores son bonitas, pero asegúrese que son las favoritas de la dama.

Los  lirios son especialmente encantadores.

 

Capítulo 1

 

Lady Georgiana Halley vio a Lord Dare entrar en el salón de baile y se preguntó  por  qué   las   suelas   de   sus  zapatos   no   humeaban,  ya   que  era  un hombre cuyo aspecto anunciaba que iría directo hacia el infierno. Seguramente el resto de él ya ardía, era oscuro y diabólicamente seductor, él avanzó hacia la sala de juegos. No advirtió que Elinor Blythem se giraba hacia él.

—Odio realmente a ese hombre— murmuró

—¿Perdón? —Lord Luxley avanzó con largos pasos hacia ella.

—Nada milord, solamente estaba pensando en voz alta.

Aquel baile lo enviaba saltando en círculos alrededor de ella —Gracias por compartir sus pensamientos conmigo, Lady Georgiana— él rozó su mano, se volvió, y desapareció un momento detrás de Miss Partrey mientras volvían otra vez a la línea—. Nada me place más que el sonido de su voz.

Excepto, quizás, el oro que   tintinea   en   mi   bolso,   pensó   Georgiana suspirando. Estaba demasiado harta.

—Es demasiado bueno, milord— afirmó mientras pensaba. Es imposible que no esté interesado.

Dieron vueltas otra vez y Georgiana frunció el ceño hacia la ancha espalda de Lord Dare mientras el sinvergüenza salía de su vista para ir probablemente a fumar un puro y beber con sus abusivos amigos. La tarde había sido tan agradable   antes   de   que   Lord   Dare   se   hubiera   entrometido.   Su   tía   daba   la soiree así que no podía imaginar que alguien lo hubiera invitado.

Su compañero de baile se unió a ella otra vez y dio al guapo barón de cabello   de   oro,   una   sonrisa   resuelta.   Cómo   podía   su   mente   tener   el atrevimiento de poner al demonio Dare en su pensamiento.

—Esta noche está con muchos ánimos, Lord Luxley.

—Usted me inspira— respondió, con resuello.

El baile terminó. Mientras el barón buscaba un pañuelo en su chaleco, Georgiana encontró con la vista a Lucinda Barrett y Evelyn Ruddick  hablando junto a la mesa de los refrescos.

—Gracias, milord— dijo a su compañero, cortándolo antes de que pudiera ofrecerle dar un paseo alrededor del salón—. Me he cansado más allá de lo pensado. Si me excusa.

—¡Oh! Por supuesto, milady.

—¿Luxley?—   exclamó   Lucinda   desde   detrás   de   su   abanico   de   marfil mientras Georgiana se unía a el as—¿Cómo sucedió?

Georgiana esbozó una sonrisa genuina.

—Deseaba recitarme el poema que había escrito en mi honor y la única manera de pararlo antes de la primera estrofa le sugerí bailar.

—¿Te escribió un poema?— Evelyn colocó sus manos alrededor del brazo de Georgiana y la condujo hacia las sillas que estaban en un lateral del salón.

—Sí, lo escribió—. Agradecida por ver a Luxley seleccionar a una de las debutantes como su siguiente víctima, Georgiana aceptó una copa de Madeira de uno de los lacayos. Después de tres horas de cuadrillas, vals y bailes del país, le dolían los pies—. ¿Y sabes qué rima con Georgiana?

Evelyn arrugó su frente, sus ojos grises centelleaban.

—No, ¿qué?

—Nada. Él ponía siempre “iana” al final de cada palabra: ¡Oh Georgiana!

Tu belleza es mi luliana, tu pelo es más fino que el oriana, tu…

Lucinda hizo un sonido estrangulado.

—¡Dios mío!, Para inmediatamente! Georgiana, tienes la más asombrosa capacidad   para   hacer   que   los   caballeros   hagan   y   digan   las   cosas   más ridículas.

Georgiana   sacudió   su   cabeza,   apartando   un     rizo   dorado   de   sus   ojos mientras se colocaba una de las horquillas de marfil.

—Mi dinero tiene esa habilidad. Yo no.

—No deberías ser tan cínica. Después de todo, él hizo el esfuerzo  de escribirte un poema, horroroso o no— dijo Evelyn.

—Sí, es cierto. Es muy triste que haya llegado a estar tan harta por un mero cuatro—y—veinte, ¿no?

—¿Vas a elegir a Luxley para tu lección?— preguntó Evelyn—. Me parece que podría comenzar a aprender algunas cosas. Es decir, acerca de que todas las mujeres no son débiles.

Tomando un sorbo de la copa de Madeira, Georgiana sonrió.

—Para ser honesta, no estoy segura de que él valga ese esfuerzo.

—De hecho…

Un movimiento en la escalera atrajo su atención y Lord Dare volvió a entrar en el salón de baile con una mujer del brazo. No cualquier mujer. Georgiana frunció el ceño: Amelia Johns.

—¿De   hecho   qué?—   Lucinda   siguió   su   mirada—   ¡Oh   querida!   ¿Quién invitó a Lord Dare?

—Yo no, eso es seguro.

Miss Johns no podía tener más de 18 años, doce menos que Dare, aunque en   años   de   pecado   él   la   sobrepasaba   por   siglos.   Georgiana   había   oído rumores de que el vizconde estaba cortejando a alguien y con el dinero de su familia y su impertinente inocencia morena Amelia era sin duda el objetivo.

Dare tomó las manos  de  Amelia  en  las suyas  y  Georgiana rechinó los dientes, el vizconde le comentó algo y, con una mueca desenvuelta, liberó a la chica y siguió su camino. La sonrojada cara de Amelia palideció y atravesó apresurada el salón.

Bien, ese hecho repentino le dejó una cosa clara. Georgiana se volvió a sus amigas otra vez.

— No, no Luxley— indicó, sorprendida por su calmada determinación—.

Tengo un estudiante diferente en mente. Uno con una necesidad seria de una buena lección.

Los ojos de Evie se dilataron.

—No estarás pensando en Lord Dare, ¿verdad? Tú lo odias. Apenas le hablas.

A través del salón la risa profunda de Lord Dare resonaba y la sangre de Georgiana se calentó al punto de ebullición. Obviamente, a él le importó un higo el haber herido los sentimientos de la pobre chica. O peor, romper otro corazón. ¡Oh, sí! Realmente necesita una lección. Ésa era la razón de que ellas habían   puesto   en   la   lista   en   primer   lugar.   Y   ella   conocía   la   lección perfectamente e intentaría enseñársela a él. De hecho, no podría pensar en nadie mejor calificado para hacerlo que el a.

—Sí,   Lord   Dare.   Y,   obviamente,   tendré   que   romper   su   corazón   para hacerlo, aunque no estoy segura de que tenga uno, pero…

—Shh…— Evelyn siseó, haciendo un gesto cortante con sus manos.

—¿Quién tiene un qué?

Su   espina   dorsal   se   tensó   con   aquel   tono   de   voz   sensualmente   bajo.

Georgiana se dio la vuelta.

—No estaba hablando con usted, milord.

Lord Tristán Carroway, vizconde Dare, bajó la mirada hacia ella, sus claros ojos azules divertidos. Él no podía tener un corazón si era capaz de sonreír encantado, con una sensual sonrisa después de dejar a una mujer llorando.

—Pero   aquí   estoy   —dijo—.   Sólo   para   decirle   cuan   encantadora   se   ve usted esta tarde, Lady Georgiana.

Ella sonrió con la ira burbujeando en su interior. Él estaba haciéndole un cumplido mientras la pobre Amelia estaba sin duda en algún rincón oscuro llorando.

—Elegí   este   traje   de   baile   con   usted   en   mi   mente,   milord   —dijo, acariciando su falda de seda de color vino tinto—. ¿Realmente le gusta?

El vizconde no era tonto y,  aunque su expresión no cambió, dio medio paso hacia atrás. Ella no había traído su abanico esta noche, aunque Lucinda estaba cerca si ella cambiaba de opinión con respecto a golpearlo con sus nudillos.

—Sí me gusta, milady—.  Le echó una mirada de los pies a la cabeza, dejándola con una sensación perturbada porque daba la sensación de que él sabía si su ropa interior era de seda o algodón.

—Entonces, éste es el que llevaré a su funeral —le dijo con una dulce sonrisa.

—¡Georgiana! —murmuró Lucinda, tomando su brazo Lord Dare levantó una ceja.

—¿Quién le dice que será invitada? —Con una mueca diabólica juntó sus talones—. Buenas noches, señoritas.

Necesitaba que le diesen una lección, pensó Georgiana.

—¿Cómo están sus tías? —le preguntó Georgiana a su espalda.

El paró y, con una leve vacilación, se dio la vuelta.

—¿Mis tías?

—Sí, no las he visto esta noche. ¿Cómo están?

—Tía   Edwina   está   bastante   bien—   dijo   con   expresión   cautelosa—.   Tia Milly se recupera, aunque no tan rápidamente como ella quisiera. ¿Por qué?

Ella   no   tenía   intención   de   explicar   la   razón   que   había   detrás   de   su pregunta. Le dejaría con la curiosidad hasta que tuviera los detalles de su plan resueltos.

—Ninguna razón. Por favor, transmítales mis mejores deseos.

—Lo haré. Señoritas…

—Lord Dare

Tan pronto como él estuvo fuera de su vista, Lucinda soltó el brazo de Georgiana.

—¿Así es como haces que un caballero se enamore de ti? Me preguntaba qué es  lo que estaba haciendo mal.

—¡Oh,   cállate!   No   puedo   caer   simplemente   en   sus   brazos.   Sabría   que tendría algún plan en marcha.

—Entonces, ¿cómo vas a conseguirlo?

Aunque Evelyn era normalmente optimista en aquel momento se mostró escéptica.

—Antes,   haré   una   cosa   más.   Necesito   hablar   con   alguien.   Mañana   te contaré lo que pueda.

Dicho eso,  Georgiana fue en busca  de Amelia  Johns. Lord Dare  había desaparecido, pero ella siguió pendiente de su alta figura de todos modos. Uno de sus  rasgos  más molestos era  que uno no sabía  cuándo o dónde podía aparecer. ¡Caramba! Eso le recordó que había olvidado preguntarle si había sido invitado esta noche o a su manera había intimidado a alguien para entrar en la fiesta de sus tías.

Una   búsqueda   por  todo   el   salón   no   reveló   signos   de   la   joven   y   bonita debutante y con el semblante preocupado Georgiana fue a buscar a su tía para reasumir el papel de anfitriona. Al vivir en compañía de la tía Federica tenía ciertos   privilegios   y   responsabilidades   y   esta   noche   tendría   que   ser encantadora, cuando lo que quería era irse a su habitación para tramar su plan.

Hacer que Tristán Carroway se enamorara de ella era arriesgado por más de una razón, pero era una lección que ese malvado hombre necesitaba aprender.

El había jugado con más de un corazón  y ella se cercioraría de que nunca lo hiciera otra vez. ¡Jamás!

 

Capítulo 2

Tristán Carroway, vizconde Dare, oyó como la aldaba de latón golpeaba en su puerta principal mientras leía el “London Times”. El precio de la cebada caía otra vez, apenas dos meses antes de que la cosecha de verano de Dare estuviera   madura.   Suspiró.   Las   pérdidas   aniquilarían   probablemente   la ganancia que había logrado en la cosecha de primavera. Era el momento para otra reunión con su agente, el señor Beacham, acerca de la venta al mercado americano.

La aldaba sonaba otra vez.

—Dawkins, la puerta— reclamó Tristán, tomando un trago de café caliente y fuerte. Al menos una cosa buena ha venido de las Colonias. Y con los precios que pagó por el café y el tabaco, deberían ser capaces de proporcionar su condenada cebada.

Cuando el golpe sonó una vez más, dobló el periódico y se levantó. Las excentricidades   de   Dawkins   le   divertían,   pero   el   mayordomo   estaría   mejor dando brillo a la plata en algún lugar y no durmiendo en alguna de las salas, como el anciano hombre tenia la tendencia alarmante a hacerlo. En cuanto al resto de los sirvientes, sin duda tenían las manos ocupadas con su familia entera en la residencia. O eso, o habían huido todos sin molestarse en avisar.

Con   la   suerte   que   había   tenido   recientemente,   una   manada   de   agentes probablemente   esperaban   en   al   puerta     para   tomarlo   en   custodia   por   las facturas impagadas.

—¿Si?— dijo, abriendo  la puerta.

—Buenos días, Lord Dare—. Lady Georgiana Halley hizo una reverencia.

La falda de su vestido de mañana verde oscuro ondeó a su alrededor y un sombrero haciendo juego recogía sus cabellos dorados del sol.

Tristán chasqueó la mandíbula y la cerró. Normalmente una mujer de su posición y tan encantadora en su umbral podría ser algo bueno. No había nada menos ordinario que Georgiana Halley.

—¿Qué   demonios   estás   haciendo   aquí?—   preguntó,   notando   que   su criado esperaba varios pasos detrás de ella— No está armada, ¿verdad?

—Sólo con mis agudezas —respondió ella.

El había sido herido por sus agudezas en más de una ocasión.

—Y repito ¿Por qué está aquí?

—Porque deseo visitar a sus tías. Por favor apártese. —recogiendo sus vestido, ella lo rozó al pasar al vestíbulo.

La piel le olía a lavanda

—¿No quiere entrar? —le preguntó con retraso —Usted es un mayordomo muy pobre, ¿sabe? —le dijo por encima de su hombro—¿Puede decirme dónde están sus tías, por favor?

Cruzando sus brazos por encima del pecho, Tristán se inclinó contra el marco de la puerta.

—Dado que soy un pobre mayordomo, sugiero que las encuentre usted misma.

La   verdad   es   que   le   quemaba   la   curiosidad   por   saber   por   qué   había elegido llamar a Carroway House. Ella sabía dónde estaba desde hace años más hoy era la primera vez que se había dignado a cruzar su umbral.

—¿Jamás nadie le dijo que es intolerablemente grosero?— Se volvió de frente a él— Porque…

—Sí.   Usted   lo   ha   hecho   en   varias   ocasiones,   que   recuerde.   Si   quiere disculparse por eso, la acompañaré con gusto a donde quiera ir.

Un rubor coloreó ambas mejillas, sobre su delicada piel de marfil.

—Nunca me disculparé con usted. ¡Y puede irse directamente al infierno!.

Él   no   había   esperado   que   ella   se   disculpara,   aunque   podía   al   menos sugerirlo de tiempo en tiempo.

—Muy bien. Arriba, primera puerta a la izquierda. Estaré en el Infierno si requieres   mis   servicios   —volviéndose   sobre   sus   talones,   Tristán   salió   del vestíbulo hacia el desayuno y su periódico.

Cuando sus pasos se oyeron encima de la escalera, pudo oírla maldecirlo en voz baja y se permitió una pequeña sonrisa cuando se volvió a sentar, con el   periódico   delante   sin   abrir.   Georgiana   Halley   había   ido   por   casualidad   a Mayair para visitar a sus tías, aunque las hubiera visto en su propia casa hace menos de una quincena, justo antes del último ataque de gota de su tía Milly.

—¿Qué demonios hace arriba? —murmuró.

Dado su pasado, él no confiaba en lo que la hubiera podido llevar tan lejos.

Tristán se puso en pie otra vez, dejando los restos de su desayuno en la mesa para el caso de que alguno de sus sirvientes decidiera aparecer y quitarlo.

¡Maldición! ¿Dónde está todo el mundo esta mañana?.

—¿Tía Milly? —llamó, subiendo las escaleras y doblando a la izquierda.

Cuando hace tres años invitó a sus tías a vivir con él, les había dado el cuarto de mañana y ellas habían tomado toda la ventaja imaginable de ese hecho.

—¿Tía Edwina? —Él entró en el resplandeciente cuarto—. ¿Por qué no habías avisado de que tenías una visita esta mañana? ¿Y quién puede ser esta encantadora señorita?

Georgiana resolló, y se volvió hacia él Millicent Carroway,  ataviada con una versión espantosamente brillante y coloreada de un kimono oriental que chocaba con las demás tonalidades del cuarto, empuñó su bastón  caminando en dirección a él.

—Sabes muy bien quién ha venido a visitarnos. ¿Por qué no me dijiste que ella nos mandó sus respetos anoche, muchacho malvado?.

Tristán esquivó el bastón y corrió a darle un beso en su pálida mejilla —Porque  estaba   dormida   cuando  volví   e  informó   a  Dawkins   que  no  la molestaran esta mañana, mi brillante mariposa.

Una risa burbujeante salió de su amplio pecho.

—Cierto. Edwina, querida, tráeme una galleta.

Una sombra en la esquina más cercana se movió.

—Por supuesto, hermana. Y tú, Georgiana ¿has desayunado ya?

—Sí, miss Edwina— contestó Georgiana con tal calor en su melosa voz que Tristán se sobresaltó.

Él, ella y el calor no aparecían a menudo juntos.

—Por favor, quédese donde está. Yo le acercaré las galletas a miss Milly.

—Eres un tesoro, Georgiana. A menudo se lo digo a tu tía Federica.

—Es usted demasiado buena. Si fuera un verdadero tesoro habría venido a visitarla antes de ahora, en vez de hacerle recorrer Mayfair para vernos a mi tía Federica y a mí.

Georgiana   se   levantó,   pisando   con   fuerza   el   dedo   del   pie   de   Tristán, mientras acercaba una bandeja de galletas para acompañar el té.

—¿Cómo toman el té, miss Milly? ¿Miss Edwina?

—¡Oh! Deja lo de miss esto miss eso, no necesito que me recuerden que soy una vieja solterona—. Milly se rió entre dientes otra vez— Y Edwina la pobre es aún más vieja.

—¡Tonterías!— Tristán interrumpió con una sonrisa, refrenándose para no inclinarse   a   frotar   su   pie.   Aparentemente   Georgiana   se   había   aficionado   a llevar zapatos de hierro para caminar, ya  que no podía pesar más de ocho libras, si acaso. Era alta, pero delgada, con caderas redondeadas y pechos coquetos a los que él era tan aficionado en una señorita. Sobre todo a los de ella en particular, aunque era la que había conseguido meterse en problemas con él en primer lugar.

—Ambas son tan jóvenes y tan encantadoras como la primavera. —dijo él.

—Lord Dare— Georgiana continuó, sonando agradable y cortés mientras distribuía galletas y té, aunque no le ofreció nada a él — Tenía la impresión de que usted tenía pocos deseos de estar con nosotras esta mañana.

Así que querría librarse de él. Razón de más para quedarse, aunque no tenía la intención de permitirle pensar que estaba interesado en lo que ella pudiera chismear.

—Buscaba a Bit y a Bradshaw— improvisó—. Ellos van a acompañarme a Tattersal  esta mañana.

—Creo que los he oído antes en el salón de baile— dijo Edwina. Con su ropa negra de siempre y sentada en una esquina del salón donde el sol de la mañana no llegaba, parecía una de las sombras infames de Shakespeare con gafas. — Por alguna razón todos los lacayos estaban también allí.

—Hmmm... Espero que Bradshaw no trate de explotar algo otra vez. Si me perdonan, señoras.

Cuando él se levantó de su asiento Georgiana trató de pisarle de nuevo, pero esta vez estaba preparado y se echó hacia atrás sobre la puerta antes de que ella pudiera acercársele. Tenía toda la intención de averiguar por qué ella quería   charlar   con   sus   tías,   pero   tendría   una   mejor   posibilidad   más   tarde cuando se hubiera ido. Ahora tenía que informar a sus hermanos de que lo acompañarían al mercado de caballos.

Desde el pasillo que conducía al tercer piso donde se encontraban el salón de baile y la sala de música, el sonido de los aplausos llegó a sus oídos. Eso explicaba dónde estaban los sirvientes, pero no alivió su ansiedad sobre qué estaría haciendo  Bradshaw.  Abrió las puertas  dobles  del salón  de baile sin ceremonias y casi recibe una flecha en su cráneo.

—¡Condenación! —bramó esquivándola con rápidos reflejos.

—¡Jesús! Dare, ¿estás bien? —dejando caer la ballesta, el subteniente de su   Majestad   de   la   Marina   Real,   Bradshaw   Carroway   cruzó   a   zancadas   el amplio suelo vacío, empujando a los criados y agarró a Tristán por el hombro.

Tristán lo empujó.

—Obviamente —gruñó—. Cuando dije nada de pólvora encendida en la casa, me olvidé de explicar que también quise decir ninguna arma mortal en la sala de baile— dirigió su dedo hacia la figura sentada en el alféizar más lejano —Y tú mejor no te rías.

—No.

—Bien   —un   movimiento   atrajo   su   atención   cuando   todos   los   criados intentaron huir hacia las otras salidas. —¡Dawkins!

El mayordomo se paró en seco.

—¿Sí, milord?

—Atienda la puerta principal, tenemos una invitada con las tías.

Él se inclinó.

—Sí, milord.

—¿Quién está aquí? —preguntó Bradwshaw, sacando la flecha del marco de la puerta  e inspeccionando la punta.

—Nadie. Pon tu nuevo juguete donde no lo pueda encontrar Runt y vamos.

Nos vamos a Tattersall.

—¿Me vas a comprar un pony?

—No, voy a comprar un pony para Edward.

—No puedes permitirte un pony.

—Hay  que   guardar las apariencias —volvió  su   cara   hacia   el   fondo   del salón de baile otra vez. —¿Vienes Bit?

Para sorpresa de todos, la alta figura negra sacudió su cabeza.

—Tengo alguna correspondencia con Maguire.

—Al menos un paseo con Andrew esta tarde.

—Probablemente no.

—O a montar.

—Quizás.

Tristán frunció el ceño cuando bajaba las escaleras hacia en el rellano al lado de Shaw.

—¿Cómo está?

Su hermano se encogió de hombros.

—Tú estás más cerca de él que yo. Si no te habla a ti, ¿dónde crees que me deja?

—Sigo esperando que sea algo que he hecho y que él hable con todos los demás.

Shaw sacudió su cabeza.

—Él es una esfinge para todos, por lo que sé. Creo que sonrió cuando casi lo alcanzo, si eso ayuda.

—Es algo, supongo.

Estaba tan preocupado por la continua reticencia de su medio hermano Bit Carroway casi como por la presencia de Georgiana Halley en su casa. Algo estaba pasando y tenía la rara sensación de que cuanto antes descubriera el motivo   mejor   para   él.   Por   el   momento, tenía que comprar un pony   a   su hermano más pequeño con el dinero que no había podido ahorrar, pero su familia tenía una tradición de la que estaba orgullosa y era su habilidad con los caballos y él había aplazado comprar el pony de Runt lo más que había podido.

—Así que… ¿Quién está con las tías? —preguntó Shaw de nuevo.

Sofocó un suspiro. De todos modos lo averiguarían.

—Georgiana Halley.

—Geor…!Oh! ¿Por qué?

—No tengo ni idea. Pero si ella quiere volar la casa, prefiero estar lejos — era una exageración, pero mejor que una discusión acerca de Georgiana y él.

Aunque se hubiera mantenido lo más lejos posible de los Carroways que podía, Georgiana siempre había tenido buena relación con Milly y Edwina.

—Así   que   con   Greydon   casado   —explicaba   ella—   mi   tía   no   tiene   una verdadera   necesidad   de   un   compañero.   Ella   y   su   nuera   Emma   se   llevan maravillosamente y no quiero estar en medio.

—¿No   pensará   volver   a   Shrospshire   verdad   querida?   No   durante   la temporada.

—¡Ah no!, mis padres tienen todavía a tres hijas para debutar, ellos no quieren que vuelva y sea un mal ejemplo, incluso Helen está casada.

—No eres un mal ejemplo —Edwina cogió su brazo—. Milly y yo nunca nos casamos y nunca hemos sufrido la carencia de un marido.

—No es que hayamos carecido de galanes alguna vez —interrumpió Milly —   sólo   que   nunca   encontramos   los   apropiados.   No   perdí   la   ocasión   de casarme. Aunque admito que mi pie malo me hizo perder bailes.

—Por eso es por lo que estoy aquí, realmente —Georgiana avanzó, se sentó   y   respiró   hondo.   Éste   era   el   primer   movimiento   en   el   tablero   para empezar   el   juego   —Pensé   que   les   gustaría   tener   a   alguien   aquí   para ayudarles, y a mí me gustaría sentirme al menos útil, así que yo…

—¡Oh sí!—interrumpió Edwina— ¡Otra mujer en la casa sería espléndido!

Con   todos   los   hombres   Carroways   en   Londres   hasta   mediados   de   verano, créame, sería un alivio tener a alguien civilizado con quien hablar.

Georgiana sonrió tomando las manos de Milly, —Así que… Milly ¿qué dice usted?

—Estoy segura que tiene mejores cosas que hacer que seguir a una vieja solterona con gota.

—Tonterías. Mi tarea sería verla bailar otra vez y eso sería un placer para mí.

—¡Oh! di que sí. Tendremos diversión.

Milly Carroway sonrió, sus mejillas estaban coloreadas.

—Entonces digo sí.

Georgiana aplaudió escondiendo su alivio en su entusiasmo.

—¡Espléndido!

Edwina se puso de pie.

—Haré que Dawkins prepare una habitación para ti. Temo que con todos los   hermanos   Carroway   en   la   ciudad   las   habitaciones   del   oeste   estén ocupadas. ¿Prefiere el sol de la mañana?

—No es nada. Me levanto temprano.

No   podría   dormir   mucho   sabiendo   que   el   diablo   de   Tristán   Carroway estaba bajo el mismo techo. Estaba loca para hacer esto. Aunque si ella no podía, ¿quién podría?

Mientras su hermana andaba ajetreada por el cuarto, Milly permaneció en su   silla   bien   blandita   con   un   montón   de   almohadones   y   su   pie   vendado descansando en un taburete bien mullido.

—Estoy tan contenta por que se quede con nosotras —dijo dando un sorbo a   su   té,   sus   oscuros   ojos   miraron   a   Georgiana     por   encima   del   borde   de porcelana. —Pero tengo la impresión de que usted y Tristán no se llevan bien. ¿Está segura de que quiere hacer esto?

—¡Su   sobrino   y   yo   hemos   tenido   nuestras   diferencias,   sí!   —admitió Georgiana   eligiendo   con   gran   cuidado   sus   palabras.   Sin   duda   a   Dare   le informarían sus tías sobre su visita más tarde y ella tenía que mover los hilos de su trampa— Sin embargo, no es ninguna razón para evitar pasar el tiempo con usted y Edwina.

—Entonces, si estás segura, querida...

—Sí, usted me ha dado un objetivo otra vez. Odio sentirme inútil.

—¿Tengo  que escribir  a  tu tía  para pedirle permiso para tu cambio  de residencia?

Georgiana soltó el aliento que estaba conteniendo.

—¡Ah! No, ya tengo 24 años Milly; y mi tía se alegrará de saber que estaré aquí con usted y Edwina —con una última sonrisa se levantó—. De hecho, tengo que hablar con ella y encargarme de algunas cosas esta mañana. ¿Le gustaría que estuviera aquí esta tarde?

Milly se rió entre dientes.

—Me pregunto si tiene idea de lo que va a conseguir, pero sí, esta tarde será encantador. Informaré a la señora Goodwin para que ponga otro servicio en la mesa.

—Gracias.

Georgiana llamó a su criada y se volvió para marcharse a casa en el coche de su tía.

Milly Carroway caminó cojeando hasta la ventana para ver el coche con el blasón de la duquesa viuda marcharse.

—Siéntate, Millicent —exclamó Edwina—. ¡Lo vas a arruinar todo!

—No te preocupes. Georgiana ha ido a recoger sus cosas y Tristán está en Tattersal .

—No puedo creer que fuera tan simple.

Volviendo a su confortable asiento, Milly no podía menos que reírse de la impaciente mirada de contento en la   cara de su hermana, a pesar de sus reservas.

—Bien, ella nos ha salvado del problema de ir a pedirle a su tía Federica que   nos   la   dejara   para   la   temporada,   pero   trata   de   no   despertar   sus esperanzas.

—¡Tonterías! Esa pelea   entre Georgiana y Tristán fue hace seis años.

¿Crees que él se conformaría con una de esas debutantes que sonríen con afectación? Esos dos hacen una pareja perfecta.

—Sí, como el fuego y la pólvora.

—¡Ah! Milly, verás, verás…

—Eso es de lo que tengo miedo.

Todo   había   ido   tan   suavemente   que   Georgiana   apenas   podía   creer realmente lo que había hecho. Apenas había sugerido mudarse y ellas habían hecho el resto. Cuando volvió a Hawthorne House, sin embargo, la realidad comenzó a imponerse.

Había consentido en hacerse una visitante indefinida en Carroway House, donde vería a Tristán cada día. Había puesto en marcha un plan para el que no estaba completamente segura de tener el coraje suficiente. Un plan para poner a Lord Dare en su lugar y enseñarle las consecuencias de romper corazones.

—Bien, nadie se lo merece más que él—refunfuñó.

Su criada sentada en el lado opuesto parpadeó.

—¿Milady?

—Nada Mary, sólo pensaba en voz alta. No te importa  un  cambio   de residencia una temporada ¿verdad?

—No, milady. Será una aventura.

Conseguir el consentimiento de su criada para su plan era una cosa, pero convencer a  su tía era otra cosa completamente distinta.

—Georgiana,   ¡te   has     vuelto   loca!   —Federica   Brakenridge,   la   duquesa viuda de Wycliffe, jugaba con su taza de té con tanta fuerza  que el humeante líquido salpicó sobre el borde.

—Pensaba   que   eras   amiga   de   Milly   y   Edwina   Carroway   —protestó Georgiana, tratando de mantener su expresión de sorpresa inocente.

—Lo soy.  Pensaba  que  no encontrabas demasiado tierno  a Lord Dare.

Durante seis años has estado quejándote de cómo él te robó aquel beso para ganar una apuesta, o de alguna de esas tonterías.

Georgiana necesitó todo su control para no sonrojarse.

—Parece bastante trivial después de todo, ¿no crees? — dijo con ligereza —.   Y   además,   tú   no   me   necesitas   y   mis   padres   tienen   incluso   menos necesidad de mí. La señorita Milly podría necesitar a una compañera.

La tía Federica suspiró.

—Te   necesite   o   no,   Georgiana,   disfruto   de   tu   compañía.   Yo   había esperado perder tu compañía por culpa del matrimonio. Con tus ingresos no hay ninguna razón de  que  hagas compañía con  una  vieja dama  hasta que estés tan enferma como para necesitar una para ti misma.

Había   una   razón   poderosa   para   aquello,   pero   no   tenía   la   intención   de revelársela a nadie nunca.

—No deseo casarme y no puedo afiliarme al ejército o al clero. El ocio no me   sienta   bien.   Hacer   compañía   a   una   amistad   parece   una   ocupación   al menos tolerable hasta que tenga una edad en la que la sociedad aceptará que realmente no tengo ningún deseo de casarme y pueda dedicar mi tiempo y dinero a trabajos caritativos.

—Bien, parece que lo has planeado todo. ¿Cómo voy a interferir? —se preguntó Federica con una ondulación de sus dedos—. Ve, entonces, y dale mis saludos a Milly y Edwina.

—Gracias, tía Federica.

Para su sorpresa, su tía agarró su mano y la apretó.

—Sabes que eres bienvenida aquí siempre que desees volver. Por favor recuerda esto.

Georgiana se puso de pie y besó a su tía en la mejilla.

—Lo sé. Gracias.

Todavía  tenía que hablar  con Amelia  Johns  en el baile  de Ibbottson  el jueves. Pero mientras tanto, tenía un plan que poner en movimiento.

 

Capítulo 3

¡Ah, Dios! Que travesuras hacen los malos, amontonando confusión sobre sus propias cabezas.

—Enrique VI, Part II, Act II, Escena I

Cuando   Tristán   bajó   a   cenar,   la   casa   parecía   extraordinariamente tranquila.   La   verdad   es   que   su   familia   estaba   reunida   en   el   comedor   para cenar, pero no parecía haber el caos habitual. Mejor dicho, casi se sintió como si Carroway House sostuviera el aliento.

O más probablemente, decidió mientras empujaba la puerta del comedor, la visita de Lady Georgiana Halley había puesto alterado sus percepciones.

Entró en el salón y se detuvo.

Ella   se   sentaba   allí,   en   su   mesa,   y   se   reía   entre   dientes   de   algo   que Bradshaw le había dicho. La sorpresa debía haberse mostrado en su cara, porque Georgiana levantó una ceja cuando encontró su mirada.

—Buenas noches, milord —dijo ella.

Su sonrisa se mantuvo inalterada, aunque sus ojos verdes se enfriaron.

Dudó de que alguien además de él hubiera notado el cambio. Tristán abrió la boca y la saludo.

—Lady Georgiana.

—Llegas   tarde   a   la   cena   —dijo   su   hermano   más   joven,   Edward—.   Y Georgie dice que es una grosería.

Tristán tomó asiento a la cabeza de la mesa, notando que algún idiota había colocado a Georgiana a su derecha.

—Así que se queda a cenar sin ser invitada.

—Ella está invitada —declaró Milly.

Cuando ella habló, él se dio cuenta de que sus tías estaban presentes en la   cena   por   primera   vez   en   días.   Maldiciendo   a   Georgiana   por   lo   bajo   por acaparar la atención de su familia, se puso de pie otra vez.

—Tía Milly. Bienvenida al caos —se inclinó sobre la mesa para besarla en la mejilla—. Pero deberías habérmelo pedido. Yo habría estado feliz de traerte aquí.

Sonrojándose, su tía tiró de su mano.

—¡Ah,   tonterías!   Georgiana   volvió   con   aquel   artilugio   rodante   y   ella   y Dawkins sólo me hicieron rodar hasta el comedor. Fue absolutamente divertido.

Él se enderezó, devolviendo su mirada fija a Georgiana.

—¿Volvió? —repitió.

—Sí —dijo ella dulcemente—. Me mudo aquí.

Su boca comenzó a abrirse otra vez y él apretó su mandíbula.

—No, usted no puede…

—Sí.

—Usted no…

—Ella,   sí   —interrumpió   Edwina—.   Ella   ha   venido   para   ayudar   a   Milly.

Quédate tranquilo y siéntate, Tristán Michael Carroway.

Ignorando   las   risas   disimuladas   de   sus   hermanos,   Tristán   deslizó   su mirada sobre Georgiana. La descarada joven se reía de él otra vez.

Claramente, el mal que había hecho en su vida no era tan excesivo para que   su   castigo   eterno   hubiera   comenzado   tan   pronto.   La   eternidad simplemente no era bastante tiempo en su caso.

Poniendo una sonrisa fría en su cara, se sentó en su silla otra vez.

—Si piensas que ella puede ayudar realmente, tía Milly, no tengo ninguna objeción.

Georgiana frunció el ceño.

—¿No tiene ninguna objeción?

—Ninguna. Me gustaría indicar, sin embargo, Lady Georgiana —siguió él— que usted ha decidido quedarse en una casa con cinco hombres solos, tres de ellos adultos.

—¡Cuatro! —Andrew forzó la entrada, colorado—. Tengo diecisiete años.

Mayor que Romeo cuando se casó con Julieta.

—Y   es   más   joven   que   yo,   que   es   lo   que   cuenta   —respondió   Tristán, enviando a su hermano una mirada severa. La carencia de disciplina por lo general no le molestaba, pero maldito fuese esta vez. Georgiana no necesitaba más municiones para usar contra él. Ya había coleccionado cientos.

—No se preocupe por mi reputación, Lord Dare —dijo Georgiana, aunque él notó que evitó su mirada—. La presencia de sus tías me provee de toda la respetabilidad que requiero.

Por alguna razón maldita, estaba determinada a quedarse. Él entendería el motivo más tarde, cuando no estuviera presente la media docena de personas escuchaban cada palabra que él y Georgiana intercambiaban.

—Entonces, quédese —le echó una mirada oscura—. Pero no diga que no le advertí.

Aunque estuviera  lejos  de  ser  inmune  a  los  encantos  considerables de Georgiana, había desarrollado el talento de parecer indiferente. Bradshaw, dos años más joven y con una reputación que competía con la oscuridad de la suya propia,   no  era   tan  experto.   Al  otro  lado  del  espectro,   Robert,   de   veintiséis, podría   haber   estado   cenando   solo   por   su   reacción.   Andrew   simplemente babeó, mientras Edward, de repente, pareció fascinado con el aprendizaje de modales en la mesa.

Tristán acabó la comida sin sufrir una apoplejía y escapó al cuarto de billar para fumar y blasfemar.

Ninguna   cosa   entre   él   y   Georgiana   acababa   bien;   siempre   conseguía sacarle de sus casillas. Independientemente de que continuaba castigándole, las   circunstancias   actuales   eran   un   peligro   en   potencia   hasta   saber   a   qué atenerse.

Y le gustaba menos el hecho de que iba tener que acudir a Georgiana para arrancarle las respuestas a menos que pudiera sonsacárselo a Milly y Edwina, que sin duda habían sucumbido a los encantos de la joven, y no tenían ni idea de qué ella podía estar tramando algo.

—Ella se ha ido a la cama.

Tristán se sobresaltó al escuchar a su hermano. Bit se apoyó contra el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho y Tristán frunció el ceño preguntándose durante un breve momento cuánto tiempo llevaba allí su hermano.

—¿Qué? ¿Robert la Esfinge ha decidido hablar? ¿Sin ser cuestionado?

¿Esto es un milagro o tratas de buscar problemas?

—Sólo   pensé   que   deberías   saberlo,   por   si   estuvieras   cansado   de esconderte. Buenas noches.

Robert empujó la puerta y desapareció en el vestíbulo.

—No me escondo.

Simplemente tenía reglas para si mismo que incluían mantenerse alejado de Lady Georgiana Halley. Si ella atacaba, respondería con clase; si ella se inmiscuía en un grupo en el que estaba él, no se opondría. Y ella podía romper sus malditos abanicos en sus nudillos siempre que le complaciera, porque, si era   sincero,   ésta   era   la   razón   por   la   que   ella   seguía   queriendo   tocarlo.   El contacto raramente le producía más que un estremecimiento y esto le dio la oportunidad de ignorarla, lo que, por supuesto, la enojaba más.

Pero   esta   insistencia   suya   en   vivir   bajo   su   techo   era   diferente.   Esta situación no tenía precedente y no sabía cómo comportarse. Pero tenía que hacer unos arreglos antes de que algo pasara.

Tristán con resignación apagó su puro y se dirigió arriba.

Georgiana se sentó delante del fuego de su habitación con un libro sin abrir en su regazo. No había pegado ojo durante la noche pasada; repasar su plan la había mantenido despierta hasta el alba. Esta noche, sin embargo, era aún peor. Él estaba en esta misma casa, quizás sólo a un paso, quizás sólo a un vestíbulo.

Un golpe sonó en su puerta y  casi saltó de la silla.

—Calma, por lo que más  quieras  —refunfuñó para  sí misma. Le había pedido a Dawkins un vaso de leche caliente; no era posible que Dare acudiera a su cuarto en pleno día, mucho menos a esta hora de la noche.

—Pase.

La puerta se abrió y Dare entró en su habitación.

—¿Cómoda? —arrastró las palabras, parándose delante de la chimenea.

—¿Que…? ¡Salga!

—He dejado la puerta abierta —dijo él en un tono bajo— así que baje la voz a menos que quiera público.

Georgiana respiró hondo. Él tenía razón; si ella sucumbiera al pánico por estar en  un cuarto  sola  con él se  aseguraría la  ruina y destruiría cualquier posibilidad  de  enseñarle  la lección  que  él  tan  desesperadamente  tenía  que aprender.

—Bien. Lo diré más bajo entonces: ¡Salga!

—Primero dígame qué demonios está planeando, Georgiana.

Nunca había sido una mentirosa muy buena y Dare estaba lejos de ser un tonto.

—No sé por qué piensa que estoy   planeado   algo   —replicó—.   Mis circunstancias cambiaron el año pasado y…

—Entonces está aquí por su buen corazón, porque siente cariño por mis tías— dijo él, descansando un brazo a lo largo de la repisa de chimenea.

—Sí — lamentaba que pareciera estar tan a gusto en su habitación y que tuviera esa apariencia tan pecaminosa en cada maldito minuto—. ¿Qué más sugeriría usted que hiciera, dadas las circunstancias?

Él se encogió de hombros.

—Cásese. Vaya a torturar a un marido y déjeme tranquilo.

Georgiana apartó su libro  y se levantó.  No quería  tocar aquel  tema en particular; habría preferido, de hecho, que él nunca lo hubiera mencionado.

Pero si eludía el tema, él nunca creería ninguna palabra amable que le dijera, ahora o en el futuro, sin mencionar su plan para que se enamorase.

—El matrimonio, Lord Dare, no es una opción para mí, ahora.

Durante un largo momento él la miró con una expresión oscura e ilegible.

—Hablemos   con   franqueza,   Georgiana.   El   estado   de   su   virginidad   es menos   importante   para   la   mayor   parte   de   hombres   que   el   tamaño   de   sus ingresos. Yo podría llamar a cien hombres que se casarían con usted en un segundo, considerando la posibilidad de obtener su fortuna.

—No necesito a un hombre que desee sólo mi dinero —dijo con pasión—.

Además, tengo un trato con sus tías. No rompo mi palabra.

Dare enderezó sus hombros. Le pareció más alto de lo que recordaba y antes de poder contenerse dio un paso atrás. Un músculo en su mejilla delgada se movió nerviosamente y él se volvió hacia la puerta.

—Consígame la factura por la silla de ruedas —dijo por encima del hombro — y se la pagaré.

—No hay necesidad —contestó, tratando de recobrar la calma—. Es un regalo.

—No acepto caridad. Déme la factura por la mañana.

Ella sofocó un suspiro irritado.

—Muy bien.

Después de que la puerta se cerró, Georgiana se quedó donde estaba durante mucho tiempo. La noche que había tomado su virginidad, como él le recordó   tan   crudamente,   se   había   creído   enamorada   para   descubrir   al   día siguiente que lo había hecho para ganar una apuesta para hacerse con una de sus medias. Eso le hizo más daño de lo que pensó que era posible.

Independientemente de sus motivos para no jactarse de su victoria ante la sociedad,   ella   nunca   le   había   perdonado.   Así   que   ahora   le   enseñaría exactamente cuánto dolía ser engañado. Así quizás él entendería que debía ser   honorable   y   podría   llegar   a   ser   un   marido   decente   para   una   pobre muchacha ingenua como Amelia.

Con esto en mente, se metió en la cama y trató de dormirse. Amelia Johns tendría que conocer su plan y acceder a participar o la propia Georgiana sería tan   culpable   de   crueldad   como   Tristán   Carroway.   Quizás   debería   hacerlo inmediatamente; esperar hasta el baile de los Ibbottson sólo le daría a Dare tres días adicionales para arruinar la vida de la señorita Johns.

Miss Amelia Johns pareció sorprendida al ver a Georgiana cuando llamó a la puerta de Johns House a la mañana siguiente. Con su pelo moreno colocado en un moño atractivo con rizos estratégicamente colocados para acariciar su cuello y mejillas y vestida con una muselina de día con el color de luz del sol, parecía el retrato de la inocencia de un cuento de hadas.

—Lady Georgiana —dijo, apretando las flores que llevaba en sus brazos.

—Miss   Johns,   gracias   por   verme   esta   mañana.   Puedo   ver   que   está ocupada; por favor no deje lo que estaba haciendo sólo por mí.

—Gracias —contestó la muchacha, sonriendo mientras dejaba su carga al lado   del   florero   más   cercano—.   Estas   rosas   son   las   favoritas   de   Mamá.

Lamentaría que se marchitaran.

—Son encantadoras.

La muchacha no la había invitado a sentarse, pero Georgiana no quiso parecer   impaciente.   Lentamente   tomó   asiento   en   un   canapé   en   mitad   del amplio salón de mañana.

Amelia estaba de pie ante el florero, su ceja de alabastro arrugada cuando inclinó las flores amarillas buscando el ángulo perfecto. ¡Cielos! La muchacha no tenía ni una posibilidad contra Dare.

—¿Puedo ofrecerle un poco de té, Lady Georgiana?

—No, gracias. Realmente, quería hablar con usted. Algo de una naturaleza personal... —echó un vistazo a la criada que sacudía los cojines.

—¿De naturaleza personal? —Amelia se rió de forma simpática—. Dios mío, eso parece muy intrigante. Hannah, esto es todo de momento.

—Sí, señorita.

Una   vez   que   la   criada   se   fue,   Georgiana   se   trasladó   a   una   silla   más cercana a Amelia.

—Sé que le parecerá muy extraño, pero tengo una buena razón—le dijo.

Amelia hizo una pausa en sus arreglos de flores.

—¿Qué es?

—Usted y Lord Dare… ¿Hay una algo entre ustedes, no es así?

Los grandes ojos azules se llenaron de lágrimas.

—¡Ay, no lo sé! —gimió Miss Johns.

Georgiana   se  acercó  y  puso  un   brazo   alrededor   de  los  hombros  de   la joven.

—Venga,   venga   —dijo,   con   su   voz   más   calmada—.   Ya   veo   que   tiene miedo.

—¿Miedo?

—¡Oh, sí. Lord Dare es más bien difícil.

—Sí, lo es. A veces creo que piensa hacerme una proposición y luego cambia la conversación hasta que no sé si le gusto o no.

—¿Espera realmente una oferta de matrimonio?

—Él sigue diciendo que  tiene que casarse y baila conmigo más que con cualquier otra muchacha y me invitó a un paseo por Hyde Park. Por supuesto que espero que me lo proponga. ¡Mi familia entera lo espera! —parecía casi indignada porque Georgiana pudiese tener dudas en cuanto a las intenciones de Lord Dare.

—Sí, es completamente razonable —Georgiana sofocó un suspiro. Dare había hecho lo mismo con ella seis años antes y ella había tenido las mismas esperanzas. Todo lo que había recibido, sin embargo, era la ruina social, una media robada y un corazón roto—. Y en ese caso, tengo algo que confiarle.

Amelia se secó las  lágrimas  con un bonito  pañuelo bordado que hacía juego con  su vestido.

—¿De veras?

—Sí.  Lord Dare, como sabe,  es el  más querido  amigo de  mi  primo,  el Duque   de   Wycliffe.   A   causa   de   esto,   he   tenido   numerosas   oportunidades durante estos años para observar el comportamiento del vizconde hacia las mujeres. Debo decir que sin excepción yo siempre lo encontré espantoso.

—Sumamente espantoso.

Hasta ahora iba todo bien.

—Así que he decidido que Lord Dare tiene que aprender una lección sobre cómo comportarse con las mujeres.

La perplejidad se mostró en la cara de Amelia.

—¿Una lección? No entiendo.

—Bien, resulta que me quedaré en Carroway House durante un tiempo para ayudar a la tía de Lord Dare a recuperarse de la gota. Planeo aprovechar esta   oportunidad   para   manifestarle   a   Lord   Dare   lo   pobre   que   ha   sido   su comportamiento   con   usted.   Puede   parecer   un   poco   extraño,   hasta   puede parecer al principio que Lord Dare me gusta a mí, pero le aseguro que mi único objetivo   es   enseñarle   una   lección   que   al   final   lo   animará   a   hacerle   una proposición y lo hará un mejor  marido.

Lo había explicado con mucha lógica. Miró la expresión transparente de Amelia para ver si la muchacha lo pensaba también.

—¿Usted haría eso por mí? No sabemos nada la una de la otra.

—Las   dos   somos   mujeres   y   ambas   estamos   horrorizadas   por   el comportamiento de este hombre. Y me daría una satisfacción inmensa ver que al menos un hombre ha aprendido a tratar correctamente a una señorita.

—Bien —dijo Amelia suavemente, volviendo al arreglo de las rosas—. Me pregunto si podría enseñar a Tristán una lección que lo convenza para casarse conmigo.   Sería   una   cosa   muy   buena   —hizo   una   pausa,   un   pequeño   ceño fruncido arrugó su ceja—. Como somos honestas la una con la otra, tengo que confesar que él me aturde muy a menudo.

—Sí, él es excelente en eso.

—Usted lo conoce mejor que yo y es más cercana a su edad, así que supongo   que   debe   ser   más   sabia   también.   Me   alegraré   si   usted   puede enseñarle esta lección. Cuanto antes mejor, porque está en juego el que sea su vizcondesa.

No haciendo caso del insulto sobre su avanzada edad, Georgiana sonrió.

—Entonces tenemos un acuerdo. Como dije, al principio las cosas pueden parecer un poco extrañas, pero hay que ser pacientes. Todo se arreglará al final.

Georgiana tarareaba mientras volvía con su criada a Carroway House en el coche   alquilado.   Dare   no   sabría   lo   que   había   planeado   hasta   que   fuera demasiado tarde. Una vez que terminara con él nunca pensaría en mentir a jóvenes vulnerables sobre sus sentimientos o sobre medias robadas. Después de   esto,   él   se   alegraría   de   tomar   a   Amelia   Johns   como   esposa   y   nunca pensaría en mirar a otra.

—Así que, Beacham, cuénteme sus noticias.

El abogado pareció molesto cuando Tristán tomó asiento enfrente en el escritorio de la oficina, pero Dare no lo   consideró   una mala señal. Nunca había visto que Beacham no pareciera nervioso.

—He hecho cuanto usted me solicitó, milord—  dijo Beacham,  hojeando una pila de papeles hasta que  encontró el que  quería. — En el último informe, la cebada de América se vendía por un siete por cien  más que aquí.

Tristán hizo unas cifras rápidas.

—¿Esto es 140 chelines por tonelada, con costes de embarque incluidos, cien chelines por tonelada? Creo que apenas  merece  tiempo o  esfuerzo para conseguir una  ganancia total de doce libras, Beacham.

El abogado hizo una mueca.

—Esas no son precisamente las cuentas.

—Beacham, movámonos ahora.

—Ah. Sí, milord. ¿A dónde nos movemos, milord?

—A la lana.

Beacham se quitó las gafas, limpiando los lentes con un pañuelo. Este espectáculo era con frecuencia un buen signo.

—Excepto las ovejas Cotswold, el mercado de lana esta completamente inactivo.

—Crío ovejas Cotswold.

Beacham se volvió a poner las gafas en el puente de la nariz.

—Sí, sé eso, milord.

—Sabemos   eso.   Siga   con   ello.   Mi   producción   entera   de   verano   a   las Américas, menos los gastos.

Las gafas no se le cayeron esta vez, y Tristán meditó si   había pasado demasiado   tiempo   apostando,   buscando   debilidades   de   sus   adversarios   y signos de traición. Por otra parte, durante el año pasado   había hecho más dinero apostando  que por medios regulares.

—Yo   esperaría   una   ganancia   de   aproximadamente   132   libras   —dijo Beacham.

—¿Aproximadamente?

—Sí, milord.

Tristán soltó el aliento, y luego lo recobró otra vez cuando vio una figura femenina de muselina amarilla cruzando por delante de la puerta abierta de la oficina.

—Bueno. Vaya a hacerlo, entonces.

—Es  aun  un  riesgo  milord,  una  vez  que  el  tiempo  y  la  distancia estén calculados en la ecuación.

Con una breve sonrisa, Tristán se levantó.

—Me  gusta   el   riesgo.   Y  sí,  sé   que  no  es  suficiente  para  hacer   alguna diferencia   sobre   todo   en   mi   situación.   Parecerá   como   si   hiciera   dinero,   sin embargo, aunque no sea tan importante.

El abogado le asintió  con la cabeza.

—Si puedo hablar con franqueza, milord, yo lamentó que su padre no haya tenido un buen entendimiento con los ingresos.

Ambos   sabían   que   su   padre   había   gastado   donde     debería   de   haber ahorrado aunque había robado peniques en artículos pequeños, insignificantes, que sólo había servido para alertar y alarmar tanto a sus acreedores como a sus pares. El resultado había sido un desastre absoluto.

—Y aprecio el ser  el único abogado empleado de Lord Dare para que no se extiendan rumores. —Tristán se dirigió hacia la puerta.

—Que   es   por   lo   qué   usted   es   aun,     mi   empleado.   Prepare   la correspondencia, por favor.

—Sí, milord.

Tristán alcanzó a Georgiana en la puerta del cuarto de música.

—¿A dónde fue, esta mañana?— le preguntó.

Ella brincó, con la culpa en su cara bonita.

—Nada de su interés, Lord Dare. Márchese.

—Esta es mi casa. —Su reacción lo intrigó, y  cambió lo que  había estado a punto de decir.

—Tengo un coche y un carro. Ambos están a su disposición. No tiene por que alquilar coches.

—No me espíe. Y yo hago lo quiero — Georgiana vaciló, como si quisiera entrar en el cuarto de música aunque no quisiera después de estar allí.

—Asisto a sus tías como una amiga. No soy su empleada, y quien, donde, cuando, o como voy a todas partes me corresponde a mí. No a usted, milord.

—Excepto en mi casa — le indicó. — ¿Qué quiere del cuarto de música?- Mis tías no están en allí.

—Sí, estamos — se oyó la voz de Milly. —Compórtate.

Para su sorpresa, Georgiana se acercó.

—¿Decepcionado, Lord Dare? — respiró. —¿Espero que sea capaz de atormentarme más tiempo?

Él sabía jugar a este juego.

—¿Alguna   ilusión   por   la  que   está   preocupada,   Lady  Georgiana,   habría estado satisfecha ya en mi caso, verdad? — Tristán la alcanzó para acariciar uno de los suaves rizos de oro que enmarcaban su cara.

—Entonces le daré algo más que esperar —dijo, con la  boca apretada. Él apenas tuvo tiempo para notar que llevaba un abanico antes de que este se rompiera sobre  sus nudillos.

—¡Condenación!   Usted   pequeña   es   una   mujer   descarada   —   gruñó   él, llevándose la mano hacia atrás cuando el marfil roto y el papel revolotearon cayendo hacia  el suelo. —Usted no puede ir golpeando  a los caballeros.

—Nunca he golpeado a un caballero — ella inspiró, y desapareció en el cuarto de música.

Tristán camino con paso majestuoso hacia abajo, rechazando frotar sus dedos escocidos. Ahora  tendría que interrumpir su almuerzo en White”s para ir a comprar otro maldito abanico. Hizo una sonrisa severa. Aunque su monedero estaba casi vacío, la compra de abanicos para Georgie era algo que rechazaba dejar. Nada la enojaba tanto como sus regalos.

Tristán miró hacia el grupo de muchachas jóvenes,  juntas en un lado de la sala de baile Ibbottson. Entonces, parte de ellas se puso de pie y se acercó a la mesa de refrescos, como si la proximidad al alimento las hiciera más atractivas para los de hombres que se encontraban ahí.

Vió   a   Georgiana   cerca     de   aquel   mercado   de   carne   que   se   ofrecía, hablando con un pobre desafortunado que se había unido a ellas.

Lo que  nunca sería capaz de imaginar ni en sus sueños más salvajes, era a la hija de pelo dorado del Marqués de Harkley reconciliada con la sociedad de solteronas desesperadas. La idea de que ella podría ser forzada  a estar allí debido a sus acciones hace seis años era ridícula. Georgiana era inteligente, bien educada, ingeniosa, alta, y hermosa. Era también fabulosamente rica, que con eso y ella   misma   era   bastante   para   atraer   a   la   mayor   parte   de pretendientes.

Infierno, si  entonces hubiera sabido en que pobres condiciones su padre le dejaría las propiedades de Dare y el título, él la podría tener — la tendría — habría   juzgado   con     más   seriedad   sus   sentimientos.   Si   ella   no   hubiera descubierto la idiota apuesta y se hubiera convencido de que era la única razón de   que   él   la   hubiera     buscado,   podrían   haber   encontrado   sus   presentes circunstancias cambiadas totalmente.

—¿No es esa tu Amelia? — La tía Edwina dijo a su lado.

—Ella no es mi algo. Que quede claro — Todo lo que necesitaba era otro malentendido entre él y una potencial cónyuge. Con sus infortunios de dinero, estuvo   a   punto   de   hacerse   incasable   él   mismo.   De   hecho,   con   mayor probabilidad terminaría al lado del puñetazo y los caramelos que era Georgiana —¿Entonces te has decidido por otra?—Su tía colocó sus dedos alrededor de su brazo y se puso de puntillas. —¿Cuál?

—Por Dios, Tía, ninguna de ellas. Deja de ser casamentera — Edwina pareció abatida y él suspiró.

—Será   probablemente   Amelia. Sin embargo, me gustaría tener una posibilidad de ver el tazón de fruta entero antes de   que   yo   seleccione   mi melocotón.

Ella se rió entre dientes.

—Te has reconciliado con el matrimonio. —Quizás puedas contarme. El mes pasado, el matrimonio era como tienda de boticario y veneno. Ahora es como tazones de fruta y melocotones.

—Sí, pero lo melocotones tienen huesos.

Una silla de ruedas paso sobre el dedo de su pie y se paró allí —¿Qué tiene huesos, queridos? — le preguntó Milly.

Milly Carroway era una mujer grande y su peso combinado con el de la silla era bastante para hacerle ver estrellitas. La conductora de la silla se rió de él, con los ojos verdes iluminados por la diablura. Manteniendo la mirada fija en los suyos, él cogió la espalda de la silla, y empujó.

Ella se estremeció como si la hubiera golpeado, pero la rueda echó a rodar liberando su dedo del pie, y pudo respirar otra vez. Suponía que pisar sus pies era mejor que ser atacado con abanicos, pero esto no tenia en cuenta a una tía grande y una silla de ruedas grande.

—Los melocotones tienen hueso — dijo él.

—¿Y qué tiene que ver esto con algo?

—Va a casarse con un melocotón— interrumpió Edwina. —Sólo que tiene miedo de los huesos.

—No le tengo miedo a los huesos — replicó él. —Eso es sólo un asunto de prudencia.

—¿Entonces una mujer es un pedazo de fruta? — dijo Georgiana. —¿Qué dice de esto, Lord Dare?

Él levantó una ceja.

—Dejemos esa pregunta retórica, vale — arrastró las palabras.

—¿Dónde está la diversión en eso?

Georgiana estaba animada. En cualquier otra ocasión él habría disfrutado del cambio, pero ya que había pasado de la tarde convenciéndose que  podría tolerar a un   melocotón como Amelia Johns, no quería gastar la energía en mantenerse al corriente de sus tormentos.

—¿Por   qué   no   seguimos   con   la   diversión   más   tarde?   —   sugirió, acariciando a la Tía Milly en el hombro. —¿Si me perdonan, señoras?

Tristán se dirigió hacia el grupo de mujeres que esperaban acompañante.

Había varias herederas entre ellas, listas y complacientes para cambiar sus dotes por un marido con el fin de traer un título a la familia. Amelia Johns parecía la menos ofensiva de todas, aunque todos ellas compartieran la misma mediocridad y sonrieran con afectación.

—Milord.

Él se paró en seco con el sonido de una voz femenina detrás de él.

— Lady Georgiana—  dijo, afrontándola.

—Recuerdo   que   hace   varios   años   había   una   cosa   que   usted   hacia completamente bien —dijo ella susurrando, con rubor en sus mejillas.

Ella no podía hablar de lo que él pensaba que  hablaba.

—¿Perdóneme?   —   preguntó,   pareciéndole   saber   que   arriesgar   sus nudillos otra vez.

—El vals —dijo ella, con voz prendida y abrupta, y con colores profundos.

—Recuerdo que usted baila el vals bien.

Tristán inclinó la cabeza hacia ella, tratando de leer su expresión.

—¿Sugiere  que  le pida bailar?

—Por el bien de sus tías, pienso que deberíamos parecer al menos ser amigos.

Esto era inesperado, pero de  momento estaba dispuesto a jugar.

—¿A riesgo de ser despreciado entonces, Lady Georgiana, bailará el vals usted conmigo?

—Si, millord.

Cuando él sostuvo su mano, notó que sus dedos temblaban.

—¿Preferiría  esperar una cuadrilla? Parecemos tan amigos.

—Por supuesto que no. No le tengo miedo.

Con esto agarró sus dedos y permitió que  la condujera a la pista de baile.

Tristán vaciló cuando la tuvo de frente, tomando su mano más firmemente  y deslizando   su   brazo   con   cuidado   lentamente   alrededor   de   su   cintura.   Ella tembló otra vez, pero puso su mano libre en su hombro.

—¿Si   no   tiene   miedo   —   murmuró   él,   fluyendo   con   ella   en   el   baile   — entonces por qué tiembla?

—Porque usted no me gusta, ¿recuerda?

— No ha permitido que lo olvide.

Durante un momento ella se encontró con su mirada fija, luego miró abajo a su pañuelo otra vez. A través del cuarto Dare cruzó la mirada con su primo, el Duque de Wycliffe, quien los miraba a los dos con asombro obvio, pero   no tenía ninguna respuesta excepto encogerse de hombros.

— Creo que Wycliffe puede desmayarse — intervino Dare, para tener algo que decir.

—Dije   que   deberíamos   bailar   para   tranquilizar   a   sus   tías   de   nuestra capacidad de olvidar —respondió ella. —Eso no significa que  tenga que hablar conmigo.

Si no podían hablar, al menos él disfrutaría realmente bailando con ella, era ágil y elegante, era un placer bailar el vals con ella como lo había sido hace seis años. Era parte del problema con tenerla en su casa ahora, él nunca se había   olvidado   completamente   de   la   lujuria   con   ella.   Ella   había   estado impaciente y complaciente y apasionada, y él estuvo perversamente contento de   haber   sido   el   primero   para   ella,   hasta   con   la   eternidad   de   torturas   que parecía determinada a infligirle debido a ello.

—Si   somos   amigos,   permítame   que   le   recomiende   que   no   apriete   los labios tan fuertemente —murmuró él.

—No mire mis labios —le pidió, fulminándolo con la mirada.

—¿Miraré sus ojos, entonces, o su nariz? ¿Su encantador pecho?

Ella se puso escarlata, luego levantó su barbilla.

—Mi oído izquierdo —declaró ella.

Tristán se rió entre dientes.

—Muy   bien.   Es   un   oído   agradable,   tengo   que   confesar.   Y   justamente nivelado con el derecho. En conjunto, completamente aceptable.

Sus labios se movieron nerviosamente, aunque él pretendiera no notarlo.

Después de todo, él miraba fijamente a su oído. Y aunque  no mirara el resto de ella,   podía sentirla seguramente. Su falda azul se arremolinó contra sus piernas, los dedos de su mano se apretaban y aflojaba contra ella, y cuando él giró con ella, sus caderas se rozaron.

—No   me   sostenga   tan   estrechamente   —   refunfuñó   ella,   sus   dedos   se apretaron en él otra vez.

— Lamentable —  dijo, poniendo la distancia apropiada entre ellos una vez más. Es un viejo hábito.

—No hemos bailado el vals durante seis años, milord.

—Usted es difícil de olvidar.

El hielo de esmeralda de su mirada examinó sus ojos otra vez.

—¿Se supone que es un elogio?

¡Dios mío!, iba a conseguir matarse.

—No.   Una   declaración   de   hecho.   Desde   nuestra   despedida   de...   de caminos,  ha roto diecisiete abanicos sobre mí, y ahora me ha abandonado con dos dedos del pie aplastados. Es difícil de olvidar.

El vals se terminó, y ella rápidamente se soltó.

—Es   bastante   amistad   por   una   tarde   —   dijo,   y   con   una   reverencia   se marchó.

Tristán miró el balanceo de sus caderas cuando se iba. Bastante amistoso o no,  había logrado hacerle olvidar que debía bailar el primer vals de la tarde con Amelia. Ahora que la  tonta joven probablemente  no le haría caso por el resto de la tarde.

Él   la  miró  fijamente  hasta   que   desapareció   detrás   del   siguiente  par   de bailarines. Sólo un dedo del pie pisado y un vals esta tarde. Y si sus sospechas eran correctas, el caos acababa de comenzar.

 

Capítulo 4

Noble señora,

Los  malos modales de la gente viven en latón;  sus virtudes Nosotros las escribimos en el agua.

—Enrique VIII, Act IV, Scene II

Las amigas de Georgiana se le echaron encima en cuanto llegó el borde de la pista de baile.

—¡Entonces es verdad!

—Oí eso.

—¿Realmente lo hiciste, Georgie? No me lo puedo creer.

—Por favor — dijo Georgiana — tengo que respirar algo de aire.

Juntas, Lucinda y Evelyn prácticamente la arrastraron a la ventana más cercana. Empujándola se abrió, ella tomó un profundo aliento del aire fresco de la noche

—¿Mejor? —le preguntó Evelyn.

—Casi. Dame un momento.

—Tómate varios momentos. Necesito uno o dos yo misma, después de verte bailando el vals con Dare, realmente se rió contigo, sabes.

—Yo también lo vi ¿está aún enamorado de ti?

—Silencio   —   Georgiana   les   advirtió,   cerrando   la   ventana   otra   vez   y tomando un asiento bajo ella. — No, por supuesto no. Todavía tengo puesta la trampa para conseguir su atención.

—Casi no lo creí cuando Donna Bentley me dijo que te se habías mudado a House Carroway.  Dijiste que  nos dirías lo que  habías planeado.

Georgiana oyó el reproche de la voz de Lucinda, pero no podía hacer nada para remediarlo.

— Lo sé, pero pasó más rápidamente de lo que esperaba —dijo —Sin duda. ¿Pero y los rumores?

—Sus tías son queridas amigas de la duquesa— respondió Georgiana. — Ayudo a la señorita Milly mientras  se repone de la gota.

—Verdaderamente   tiene   un   sentido   perfecto,   cuando   lo   pones   de   esa manera— dijo Evie, pareciendo aliviada. —Y no he oído nada diferente.

Lucinda se sentó a su lado.

—¿Georgie, estás segura de que quieres llevar a cabo este plan? Sé que hicimos aquellas listas, pero ahora esto es muy real.

—Y además, todas sabemos que  odias a Lord Dare.

—Y todas pensamos que era simplemente porque te había besado y luego habías averiguado que lo había hecho para intentar  ganar una apuesta.

Nadie sabía la diferencia: ni su tía, ni sus amigos, ni los nobles de la alta sociedad, nadie solo Tristán Carroway. Y ella tenía la intención de dejarlo de esa forma.

—¿No piensas   que es   para mí más que una razón para enseñarle una lección?— le preguntó.

—Supongo, pero podría ser peligroso, Georgiana. Él es un vizconde, con grandes propiedades. Y también tiene una cierta reputación.

—Y   yo   soy   la   prima   del   Duque   de   Wycliffe,   y   la   hija   del   Marqués   de Harkley.

Dare había tenido la oportunidad de hacer daño a su reputación hace seis años, y no lo había hecho. La venganza después de descubrir su actual plan sin   embargo,   era   algo   diferente.   Georgiana   se   estremeció.   Si   Dare   tuviera alguna noción de jugar limpio, nada pasaría.

—Tengo   que   confesar   —dijo   Evelyn,   tomando   su   mano   —   que   es emocionante, de alguna manera. Conocer tu plan, cuando nadie más lo sabe.

—Y nadie más puede saberlo, Evie — dijo Lucinda, echando un vistazo por encima de su hombro como si temiera que estuvieran siendo escuchadas por casualidad ahora mismo. — Si alguien se entera de que esto es un juego, Georgiana podría quedar arruinada.

—Yo nunca diría nada, — protestó Evelyn. — lo sabes.

Georgiana intervino.

—No estoy preocupada por esto, sois mis más queridas amigas.

—Es  sólo  que  la   sociedad   a  diferencia   de  nosotros  no   es  así—   siguió Evelyn.

Ella tenía razón sobre esto. Georgiana sonrió abiertamente.

—Sólo no lo olviden, después de mí las dos tendrán que hacer esto.

—Esperaré a ver si sobrevives o no — dijo Lucinda, con sus serios ojos oscuros a pesar de su sonrisa. — Sólo ten cuidado, Georgie.

—Lo tendré.

—Lady Georgiana.

El caballero que surgió del otro lado del salón era el polo opuesto a Dare, gracias a Dios,  no estaba  preparada para otro partido —Lord Westbrook — dijo, con alivio en su sonrisa.

El marqués dibujó una sonrisa.

—Buenas noches. Señorita Barrett, señorita Ruddick — saludó a ambas.

—Lord Westbrook.

—Veo que ha tomado otra ocupación— dijo él, devolviendo su tranquila mirada marrón fija a Georgiana. — Carroways debe estar agradecido por su ayuda.

—Es mutuo, se lo  aseguro.

—¿Soy demasiado optimista pensando que usted podría tener un lugar en su tarjeta de baile para mí?

Ella   miró   fijamente   al   hermoso   marqués,   de   pelo   castaño   durante   un momento.

Ya   que   se   suponía   que   Dare   caería   enamorado   de   ella,   tendría   que pretender   estar   algo   enamorada   de   él,   pero   le   gustaba   John   Blair,   Lord Westbrook. Él era más   señor que la mayor parte de sus otros pretendientes y mucho más que uno, el canalla Vizconde Dare.

— Resulta que tengo la siguiente cuadrilla libre —le dijo.

Él sonrió.

—Volveré por usted en unos momentos, entonces. Mis excusas, señoritas, por interrumpir su conversación.

—Este es un hombre — dijo Lucinda, mirándolo fijamente después cuando desapareció en la muchedumbre — no necesita ninguna lección.

—¿Por qué crees que todavía está soltero, entonces? —preguntó Evelyn.

Lucinda echó un vistazo a Georgiana.

— Quizás ha puesto su mirada en alguien en particular, y espera sólo a que llegue.

—Oh,   tonterías   —dijo   Georgiana,   levantándose   para   ir   al   encuentro   de Milly y Edwina.

—¿Entonces por qué te sonrojas?

—No lo hago.

Además, Westbrook no necesita dinero. Así que sin esa tentación el podría encontrarla menos atractiva si averiguase su indiscreción con Dare.

— Vengan conmigo y charlen con la señorita Milly y Edwina. Ellas dicen que     necesitan   fundamentalmente     un   poco   de   conversación   femenina civilizada.

—Ah, nuestra especialidad —dijo Lucinda, tomando su brazo.

—¿Dónde va usted? —Georgiana trató de no brincar cuando colocó a Milly en la silla de ruedas a la siguiente mañana. Lacayos a ambos lados de ella jadeando por el esfuerzo de traer a Milly y la silla abajo por la escalera hacia  la entrada principal, terminó de colocar la manta alrededor de las caderas en su pie malo, luego enderezándose para afrontar al vizconde.

—Vamos a dar un paseo por el parque —dijo saludándole con la cabeza dando las gracias a los criados y girando la silla hacia la puerta.

Vestida de negro, Edwina aceptó un mantón negro y el parasol de Dawkins y se dispuso a colocárselos.

—Y pensé que habíamos hablado de no espiarme en todo momento.

Su mirada la recorrió desde los pies hasta su cabeza otra vez, rápida, pero cuidadosa, como si no pudiera reprimir completamente sus instintos de hombre para fijar sus ojos en su cara.

—Aquí — dijo al momento, mientras buscaba en el bolsillo de su abrigo y sacaba  una caja larga, delgada. —Esto es para usted.

Ella sabía lo que era; se los había estado dando durante casi seis años.

—¿Está seguro de que es inteligente seguir armándome? — le preguntó, con cuidado de no tocar sus dedos cuando ella tomó la caja y la abrió. El abanico era de un azul suave, cuando lo abrió y apareció el delicado papel de arroz. Le molestaba que  siempre supiera lo que le gustaba.

—Al menos de este modo que sé lo que me vendrá — dijo, echando un vistazo a sus tías otra vez—. ¿Hablando de esto, no prefiere tomar el coche de caballos esta mañana?

—Deseamos hacer ejercicio nosotras, no sus caballos.

—Podríamos entrenarnos juntos.

Georgiana se sonrojó. Con la presencia de las tías no se atrevió a darle la réplica que se merecida y él lo sabía, entró precipitadamente.

—En ese caso, podría hacerle daño —era lo mejor que podía mostrar, frunciendo el ceño cuando cogió el abanico abierto y lo cerró.

—Yo podría querer arriesgarme. —Él se inclinó en la entrada del cuarto de mañana,   con   los   ojos   azul   claro   divertidos.   —Y   usted   puede   recibir   más ejercicio del que quiere, de todos modos, empujando aquel artilugio por Hyde Park.

—Gracias por su preocupación —dijo ella— pero no es necesario. — tenía que tratar de ser agradable con él, se recordó.

El vizconde empujó.

—Iré con usted. El hecho de que no es necesario simplemente me hace reflexionar.

—No, esto no…

El hermano de ocho años de Dare, Edward, aporreó las escaleras.

—Si  vas Hyde Park, yo también. Quiero montar a mi pony nuevo.

Un músculo en la mejilla de Dare se movió nerviosamente.

—Haremos eso más tarde, Edward, no puedo dar lecciones para montar a caballo y empujar a la Tía Milly al mismo tiempo.

—Yo   daré   las   lecciones   de   montar   a   caballo   —   interrumpió   Bradshaw desde el piso de arriba.

—Pensé que te habías afiliado a la marina, no la caballería.

—Sólo, porque ya sé todo lo que se debe saber sobre caballos.

Dare   comenzó   a   parecer   irritado,   y   entonces   Georgiana   le   regaló   una genuina sonrisa.

—Mientras   más,   mejor,   lo   digo   siempre.   —   Ella   se   apartó,   haciéndole señas a la espalda de la silla.

Cuando todos ellos llegaron abajo para el paseo y se unieron a Edward, a su caballo, y Bradshaw, eran un grupo de ocho, incluidos los cinco hermanos Carroway. Tristán miró por encima de su hombro cuando su hermano Andrew bajó para el paseo, después Robert detrás de él con una leve cojera.

—Las lecciones de equitación las da Bradshaw— se quejó, llegando al adoquín de la calle con su tía —¿por qué están aquí?

—Ayudo a Bradshaw — dijo Andrew alegremente, poniéndose al otro lado de Edward.

—¿Y tú, Bit?

El hermanastro de Carroway se puso detrás del grupo.

—Voy.

—Ah, esto es tan agradable — dijo Milly, aplaudiendo con sus manos. —La familia entera a pasear, justo como cuando eran todos pequeños traviesos.

—No soy travieso —declaró Edward encima de su pony gris. —Y ninguno es el Príncipe George.

—Hay alguien que discreparía contigo, Edward —dijo Tristán con una leve sonrisa — pero estoy seguro que Prinny aprecia el gesto de confianza.

—El príncipe George es el nombre de mi caballo, Tristán — le aclaró el Carroway más joven.

—Podrías  reconsiderar esto, quizás simplemente “George”…

—Pero…

—Podrías llamarlo Tristán —sugirió Georgiana, tratando de no reírse del tema.

—¿Es un caballo castrado?

Bradshaw hizo un sofocante sonido.

—Tiene   razón   Dare,   Edward.   Ponerle   a   los   animales   el   nombre   del monarca presente y futuro generalmente está desaprobado.

—¿Pero como lo llamaré, entonces?

—¿Rey?— sugirió Andrew.

—¿Demonio?— dijo Bradshaw.

—Nubarrón — contribuyó Georgiana — después de todo es gris.

—Ah, sí. Y suena a un nombre indio, de las Colonias. Me gusta  Nubarrón.

—Usted…— dijo Dare, bajo su aliento.

El espíritu   de   Georgiana   mejoró,     se   inclinó   hacia   abajo   para   meter   la manta de Milly en su lugar.

—¿Está cómoda?

—Más que cualquiera de ustedes. —Milly se rió entre dientes.— Cielos, hasta puedo tomarme una siesta.

—No,   insisto   que   se   divierta   aquí   fuera   —   dijo   Tristán,   avanzando   e inclinándose para besar a su tía en la mejilla.— La luz del sol y el aire fresco le harán bien. El sueño es para rezagados.

Georgie estudió el perfil del vizconde durante un largo momento. Hacia esto sin pensarlo, besos y bromear con sus viejas tías,  no había esperado tal afecto fácil en él, no había pensado que   estaba de todo menos arrogante alguna vez y cínico y ensimismado. No tenia sentido. Si  tuviera sentimientos y compasión, nunca la habría usado tan vergonzosamente como lo había hecho.

La idea de que  había cambiado, sin embargo, era aún más absurda que creer que en primer lugar tenía un corazón.

Tenían una vista verdaderamente buena cuando   llegaron a Hyde Park, había   ahí   tres   caballeros   sumamente   guapos   en   la   compañía   de   dos muchachos más jóvenes, uno de ellos en pony, detrás: dos señoras mayores con una dama de compañía. Todo lo que faltaba era un perro que brincara por encima de aros y un elefante, y  serian un circo.

—¿Georgie, tiene usted  un caballo? — preguntó Edward.

—Sí

—¿Cuál es el nombre de él?

—De ella —corrigió sintiéndose  la única mujer en este grupo — es...

—Sheba. Un magnífico árabe negro — concluyó Dare.

—¡Ah! ¿Está  en Londres?

Georgiana cruzó sus brazos.

—Pregúntale   a   tu   hermano,   él   parece   continuar   mi   parte   de   la conversación perfectamente bien.

El vizconde giró la silla junto a Rotten Row.

—Sí, Sheba está en la ciudad, en los establos de House Brakenridge con el Duque  Wycliffe, aunque mientras te quedas aquí podrías traerla también.

—Sí — dijo Edward con entusiasmo, saltando de arriba abajo en la silla. — Puede montar a caballo y yo seré su escolta.

—¿Y quién será tu escolta, mocoso?

—No necesito una escolta. Soy un jinete machacado.

Los ojos de Tristán bailaron.

—Tu trasero va a estar machacado si sigues saltando así.

—Ven   aquí   —   dijo   ofreciendo   su   intervención   Bradshaw   —   Déjenme acortar   esos   estribos   y   en   cualquier   momento   que   usted   Georgiana   quiera montar a caballo, Edward y yo estaremos felices de acompañarla.

Ella vio el ceño de Tristán quien respondió rápidamente.

—Sí, sería encantador — se quejó él, — hombre, mujer, y niño, toda la acogedora equitación junta como chinches, estoy seguro que no dará lugar a rumores.

—Ah,   sólo   remólcame   detrás   de   los   caballos   —dijo   Milly,   riéndose.   — Prestaré alguna respetabilidad.

Georgiana no podía menos que reírse de la imagen.

—Aprecio su buena voluntad de sacrificarse   por   mi,   Milly,   pero   debo ayudarle, no poner su vida en  peligro.

A   pesar   de   la   risa   general,   Georgiana   estaba   sorprendida   que   Dare pensara   en   su   reputación.   Lo   más   probable,   sin   embargo,   era   que   él simplemente lamentaba que su familia estuviera enredada con ella aunque solo en lo que fuera absolutamente necesario. Bien, ella no era después de todo su familia; le gustaban ellos, su enfado se dirigía directamente a él.

En el paseo de vuelta de Hyde Park, Tristán miró los brazos Georgiana unidos con  los de la Tía  Edwina, charlando y riéndose  y sonriendo con  su familia. Durante los pocos años pasados ella siempre parecía determinada a no parecer divertida, al menos en su presencia. Hoy ella irradiaba  calor y  buen humor.

No podía entenderlo. Anoche, un vals. Y hoy, cuando había pensado en atraparla en la revelación de algo de su verdadero objetivo, su destartalada familia entera se había invitado al paseo y habían estropeado sus proyectos.

Si ella simplemente fuera en busca de una ocupación, la alta sociedad alardeaba de varias señoras mayores   con más necesidad de compañerismo voluntario que sus tías. Ella no podía estar posiblemente cómoda o feliz bajo su techo;  después de todo provenía de una de las familias de más alta tradición de   Inglaterra.   Su   casa   todavía   lograba   tener   banquetes   respetables,   pero abundantes, y las veladas extravagantes habían desaparecido con la muerte de su padre.

Decidió presionar  a su suerte.

—Casi lo olvidé. El Marqués de Saint Aubyn me ofreció su palco en la ópera para  esta noche. Tengo cuatro asientos, si alguien le gustara asistir, La Flauta Mágica, creo, es la pieza.

Andrew resopló.

—¿Puedo  entender   por  qué  Saint   se  retiró,   pero   tú  yendo  a   la  ópera?

¿Voluntariamente?

—¿Perdiste  una apuesta, o algo?—  contribuyó Bradshaw.

Condenado  Bradshaw,   mencionar  una apuesta   en   la   presencia   de Georgiana.

—Levanten las manos, por favor.

Mientras esperaba, Bradshaw y Andrew levantaron sus manos, seguidas de Edwina y Milly. Georgiana no lo hizo, aunque él sabía que le gustaba la ópera. Pero  no era la única que podría jugar el camelo—y—conjetura.

—Bien,   los   cuatros.   Sólo   no   se   comporten   de   manera   demasiado respetable, o dañarán mi reputación.

—¿No vas tú?— preguntó Georgiana, comenzando a entender con sus ojos.

Él   levantó   una   ceja,   saboreando   el   pensamiento   de   que   él   era   mejor estratega que ella.

—¿Yo? ¿En la ópera?

—Pero Milly necesitará ayuda.

—Andrew y yo podremos —dijo   Bradshaw   amablemente.—   Podemos arrastrarla a ella y a  la silla detrás del coche.

—¡Ah, cielo! — Milly se rió otra vez cuando ellos terminaron el corto paseo.

—Muchachos serán mi muerte.

A pesar de las protestas de Milly, sus mejilas estaban atractivas y sus ojos de color  avellana claros. Era lo mejor que ella había conseguido en semanas, y Tristán no podía menos de sonreír cuando él y Bradshaw la levantaron de la silla y la llevaron hasta el cuarto de mañana, Andrew y un lacayo iban detrás con la silla. El artilugio era una maldita buena idea, y por esta razón y ninguna otra,  era por lo que se alegraba de que Georgiana hubiera venido de visita.

Las señoras se retiraron a su sala, y Tristán bajo por el pasillo a su oficina, lamentó  tener  que  hacer  cuentas,   pero  con  su  precaria  posición,  tenía que estar implicado en cada aspecto de la dirección del dinero. El pony adquirido para Edward y el reembolso a Georgiana por la silla de ruedas representaba el importe de sus fondos reservados para el mes y era sólo el séptimo mes. Las ventas de lana ayudarían, pero no podía esperar a ver dinero durante dos o tres meses, a lo más.

Era   estúpido     haber   ofrecido   su   establo   para   la   yegua   de   Georgiana.

Pagaba ya   la comida para el nuevo pony de Edward, además de los cuatro caballos para el coche y los caballos del carro, y el suyo y el  de su hermano.

Un   árabe   batallador comería dos veces más   que   Nubarrón.   "Ráfaga",   él refunfuñó, apuntando el gasto estimado.

Esto   era   por   lo   qué   había   escuchado   finalmente   a   sus   tías   cuando   le habían sugerido que encontrara a  una heredera rica que buscara un título,  era por lo qué  había estado cortejando a Amelia Johns a pesar de su desesperado deseo de huir en la dirección contraria.

Tristán frunció el ceño cuando se apartó de su escritorio.   Apenas había hablado a Amelia en los últimos   días, y la última vez que   lo había hecho debía   informarla   que   de   ninguna   manera   podría   asistir   a   su   sangrienta vocalización.  Tenía que estar más atento, antes de que algún conde en efecto hambriento la agarrara rápidamente y   tuviera que comenzar el proceso de cortejo de nuevo con unas y otras, hasta sonreír con más afectación.

Dawkins llamó a la puerta.

—El correo, milord — dijo sosteniendo una bandeja de plata cargada con la correspondencia.

—Gracias.

Cuando el mayordomo salió, Tristán las revisó. Además de la inundación habitual   de  la  correspondencia  de   los  compinches  escolares  de  Andrew,   el gerente del Dare Park había enviado su informe semanal, como tenía a Tomlin en la Abadía Drewsbyrne. Sólo dos cuentas, ambos de las cuales él ya las había esperado, gracias a Dios, y una carta perfumada para Georgiana.

No   es   perfume,   se   decidió  cuando     la   olió   otra  vez,   con  más  cuidado.

Colonia   masculina.   ¿Qué   clase   de   dandi   perfumaría   su   propia correspondencia?   Él   la   tiró,   el   pesado   olor   le   hizo   estornudar,   pero   el corresponsal había omitido una dirección de vuelta.

No estaba sorprendido de que sus conocidos supieran que tenían que enviar   la   correspondencia   a   House   Carroway;   después   de   una   tarde   la sociedad entera probablemente sabía cuánta ropa había traído con ella y lo que ella había desayunado. Pero  no había esperado que le daría las cartas de sus admiradores.

—¡Dawkins!—   El   mayordomo,   sin   duda   estaba   esperando   la   citación judicial, pegó su cabeza detrás de   la puerta. — Informe a Andrew y la Lady Georgiana que tienen  correspondencia, por favor.

—Por supuesto, milord.

Andrew entró primero, luego desapareció otra vez con su pila de cartas.

Pasaron varios minutos antes de Georgiana apareciera. Cuando entró en el cuarto, Tristán alzó la vista de las cuentas en las que  había sido incapaz de concentrarse mientras se preguntaba quién diablos le había enviado una carta.

Si   había   una   cosa   era   que   no   quería,   no   debía   parecer   interesado, entonces   le   dio   un   codazo   a   la   cosa   maloliente   con   su   lápiz   y   volvió   a garrapatear figuras. Cuando ella se acercó, sin embargo, él alzó la vista.

—¿De   quién   es?—   le     preguntó,   tratando   de   sonar   como   si   no   le preocupara si era de su hermano o del presidente de  América.

—No sé —dijo ella, sonriendo.

—Tenga ábrala.

—Gracias— La tomó y salió de la habitación.

—Condenación — se quejó, y borró los garabatos que   había puesto al libro mayor.

Afuera de la entrada, Georgiana sofocó una sonrisita cuando ella guardó la cosa maloliente en su bolsillo. El envío de cartas a uno mismo era... infantil, excepto en este caso, ya que había hecho su trabajo.

 

Capítulo 5

Cuando terminó la cena y el cuarteto se marchó a su tarde en la ópera, Georgiana estaba lista para volver a sus obligaciones con Miss Carroway. No tenía  ningún  compromiso esa  tarde y sentía  que  sus deberes hacia  Milly y Edwina tenían que estar por delante de veladas y bailes.

Y ahora que había sido abandonada por las tías, disponía una tarde entera sin nada que hacer, pero la asustaba estar casi sola en una casa tan grande con Tristán Carroway. Era un hombre arrogante, imposible; y lo peor era que creía   que   Amelia   Johns   podía   estar   enamorada   de   él.   Si   pudiera   olvidar durante un minuto lo horrible que había sido con ella hasta podría imaginarse con él otra vez, en sus brazos, en aquellas manos y aquella boca que conocía.

—¿Georgie? —dijo Edward, entrando al galope en la biblioteca dónde se había refugiado— ¿Sabe jugar al Veintiuno?

—¡Dios mío! No he jugado a eso en años.

—No interrumpas a Lady Georgiana —la profunda voz cansada de Dare llegó desde la entrada— Está leyendo.

—¡Pero necesitamos a cuatro jugadores!

Ella forzó una sonrisa, pero podía sentir el rubor que subía sigilosamente por sus mejillas.

—Pero tú y yo sólo somos dos.

—No. Bit, Tristán y yo somos tres. La necesitamos.

—Sí, la necesitamos —le secundó Tristán.

Ella trató de leer en su expresión para ver si su intención era tan inocente como parecía, entonces podría responder, pero no era capaz de vislumbrar lo que había en aquellos ojos azul cielo.

Si rehusaba la invitación de Edward parecería una cobarde y una esnob; aún peor, Dare seguro que le pondría algún mote poco adecuado, ya que no tenía inclinación a ser caballeroso. Uno de ellos tendría que reprimirse y poner buena cara y mejor ella que él.

—Muy bien —dijo cerrando su libro y poniéndose en pie— Me gustaría jugar.

Salió del salón y se  sentó entre Edward  y Robert, lo  que  significó que tendría que enfrentar la mirada de Dare toda la velada.

Cuando Edward barajó los naipes se giró hacia Robert, sobre todo para evitar mirar a Tristán. Conocía poco del medio hermano de Carroway, salvo que hace años Robert era hablador e ingenioso y muy gracioso. Todos sabían que casi había muerto en la guerra, y desde su vuelta se le había visto en público muy raramente. Excepto una cojera leve, sin embargo, él no parecía haber cambiado físicamente.

—¿Cómo logró que le llamaran así? —le preguntó con una sonrisa.

—Suerte.

Insistió a pesar de su respuesta poco comunicativa.

—¿Cómo consiguió usted su apodo? ¿Bit, verdad?

—Se   lo   puse   yo   —dijo   Edward,   dejando   el   resto   de   las   cartas   y examinando sus naipes—. Cuando era un bebé era como decía su nombre.

—¿Tienes apodos para tus otros hermanos?

El joven bizqueó con sus ojos gris oscuro concentrándose.

—Bien, Tristán es Dare y a veces es Tris; y Bradshaw es Shaw; y a veces llamamos Drew a Andrew, pero no le gusta mucho.

—¿Por qué no?

—Dice que es un nombre de muchacha y luego Shaw lo llama Drusilla.

Trató de no reírse.

—Ya veo.

—Y a mí me llaman Runt.

—¡Eso es horrible! —Georgiana fulminó con la mirada a Tristán. Era tan típico que usara un nombre tan humillante con un miembro de su propia familia.

—¡Pero soy Runt! ¡Me gusta eso! —Edward se puso derecho, sentándose sobre sus piernas dobladas para darse más altura en comparación con sus altos hermanos.

—Le gusta eso —dijo Tristán arrastrando las palabras y colocando otra carta del montón en el centro de la mesa y poniéndola antes de ella.

—No puedo imaginar por qué—dijo ella.

—Veintiuno —dijo Bit, extendiendo sus naipes ante la vista de los demás.

Tristán frunció el ceño a su hermano, con un baile en sus ojos azul claro.

—Nunca confíe en los tranquilos.

Allí   estaba   otra   vez,   con   la   mirada   tierna   con   la   cual   favorecía   a   los miembros de su familia de vez en cuando. Georgiana carraspeó, sorprendida al darse cuenta de que la intimidad y el trato fácil entre los hermanos podían hacerla   sentir   torpe...   y   enojada   porque   Dare   pareciera   poseer   aquellas cualidades más amables.

De un modo extraño, se le hizo más atractivo.... Ella era la seductora, se recordó. No debía ser seducida.

—Estoy sorprendida de que no esté en uno de sus clubes esta noche, milord. Seguramente su habilidad con naipes sería mejor aprovechada allí.

Él se encogió de hombros.

—Esto es más divertido.

Por lo visto jugar a los naipes con un niño de ocho años y un muchacho medio mudo  era también más divertido que asistir a la ópera o ir a los Jardines de Vauxhall o visitar a una de sus amantes, o cualquiera de las otras maneras con las que normalmente ocupaba sus noches. Si trataba de impresionarla con su domesticidad, era un esfuerzo mal gastado. Nada que hiciera durante el resto de su vida la impresionaría, porque ella sabía exactamente qué tipo de hombre era él realmente.

—Entonces   ¿admitirá   quién   le  envió   la  carta   esta   tarde?   —le   preguntó cuando llevaban jugando más de una hora.

—No estaba firmada —dijo ella, cruzando los dedos por su plan.

—Un misterio, entonces —volvió a insistir él, inclinándose sobre su copa de brandy—. ¿Algún sospechoso?

—Yo... tengo mis sospechas —respondió mientras jugaba con sus cartas.

¡Cielo santo! Sólo había pensado plantar la idea de que ella podía tener algún pretendiente complaciente, para atacar la fortaleza masculina de House Carroway; no había esperado la Inquisición española.

—¿Quién?  —Tristán  apoyó  su  barbilla  en  la mano,  mirándola  fijamente mientras Robert hacía señas para una carta adicional.

El   primer   instinto   de   Georgiana   fue   recordarle   que   no   era   de   su incumbencia. El objetivo, sin embargo, era hacer que se enamorase de ella así que tenía que dejar de insultarle con cada aliento.

—No desearía implicar falsamente a alguien— dijo tratando de no sonreír —   Reservaré   por   lo   tanto   mi   respuesta   hasta   que   aparezcan   pruebas adicionales.

—Pruebas adicionales —repitió—. ¿Quiere decir el hombre en persona?

Por supuesto, puede hacer que nos visite.

Ella frunció el ceño.

—Él no le visitaría, para...

—¡Veintiuno! —gritó Edward, saltando en su silla—. Ustedes dos nunca van a ganar si  sigue haciéndose ojitos el uno en el otro toda la noche.

Robert sofocó un gemido.

—¡Bien!   —chilló   ella,   sintiéndose   aún   menos   elocuente   que   Bit—.   He abandonado   la   esperanza   de   ganar,   Edward.   Pienso   que   me   retiraré.

Señores…

Los hombres se pusieron de pie cuando ella se levantó. Tristán la saludó con la cabeza rígidamente cuando hizo lo que ella esperaba que fuera una salida solemne. Una vez en el vestíbulo, arremangó el bajo de la falda y huyó corriendo hacia su habitación.

—¡Georgiana!

La voz profunda de Tristán la detuvo.

—Bien — ella lo afrontó, determinada a aclarar el comentario de Edward—.

¿Ha sido una sorpresa, verdad?

—Sólo tiene ocho años —dijo Dare rotundamente mientras se acercaba a ella—. Y si sigue así no verá los nueve. No deje que la trastorne la charla de un niño.

—Yo... Yo... —ella aclaró su garganta—. Como dije, sólo me sorprendió.

No estoy disgustada.

—No está disgustada —repitió él, escéptico mirándola fijamente.

—No.

—Bueno —haciendo una mueca, pasó los dedos por su pelo oscuro, en un gesto que ella había encontrado alguna vez muy atractivo—. No es verdad.

Quiero que lo sepa.

Ante su tono serio, ella se apoyó contra el pasamanos.

—¿Quiere que sepa qué, milord?

—Que no estoy enamorado de usted. Pienso casarme, de hecho.

—Ah ¿Sí? ¿Quién es ella? Le ofreceré mis felicitaciones.

—No   lo   haga   —dijo   él,   demasiado   rápidamente.   Su   ceño   se   hizo   más profundo.

Georgiana sofocó una sonrisa.

—¿Por qué demonios no?

—No se lo he propuesto exactamente aún.

—¡Ah!. Bien, me alegro de que hayamos arreglado esto de todas maneras.

Buenas noches, milord.

Mientras seguía subiendo, podía sentir su mirada fija en la espalda. Pobre Amelia Johns. Un corazón roto haría a Tristán Carroway considerablemente mejor, le enseñaría a no jugar con los sueños y corazones de otras personas.

Cuando llegó a su cuarto, escribió a la carrera otra carta a Lucinda e hizo una segunda carta, con una letra más ruda y escrita con una pluma diferente, que   se   dirigió   a   si   misma.   Esperaba   que   Lucinda   fuera   un   poco   más conservadora con la colonia. El olor de la primera todavía estaba en el aire y podría jurar que había creado llamas azules cuando  la lanzó a la chimenea.

Georgiana se levantó temprano. Por suerte para su régimen de ejercicio, tanto Milly como Edwina tendían a dormir hasta tarde. Después de una noche en la ópera, sin duda ella no las vería antes del mediodía. Llamó a Mary y se puso su vestido de equitación, se apresuró hacia abajo. El mejor amigo de su primo estaba esperando con Sheba ensillado y listo a su lado.

—Buenos días, John —dijo, sonriendo cuando él la ayudó con la silla.

—Buenos   días,   Lady   Georgiana   —contestó   él,   montando   de   nuevo   su caballo castrado gris.

—Creo que Sheba hará un buen galope esta mañana.

—Me alegro de oírlo, porque Charlemagne siente de la misma manera — Dare, montado en su espléndido animal, trotó desde la esquina de la casa para detenerse al lado de ella—. Y yo también. Buenos días, John.

—Lord Dare.

A pesar de su molestia, tuvo que confesar que le parecía irresistible. Podía ver prácticamente su reflejo en sus arpilleras negras, y con su color oscuro y ojos   azul   claro,   su   abrigo   color   negro   caldero   le   daba   una   grandeza   casi medieval.   Sus   bombachos   negros   no   tenían   una   arruga   y   se   sentaba   en Charlemagne como si hubiera nacido en un caballo. Había rumores que decían que era donde había sido concebido.

—Esta mañana se ha despertado temprano —dijo, pensando que seguro quería que algo de aire fresco limpiara su cabeza. Aunque Dare y una cabeza clara eran incompatibles.

—No podía dormir. ¿Vamos? a Regent Park, quizás.

—John me escoltará. No necesito su ayuda.

—John me escoltará también. No quiero pelearme con la silla y romperme el cuello, verdad?

Ella ardía por darle una respuesta cortante, pero mientras más tiempo estuvieran discutiendo más corto sería su paseo.

—Ah, muy bien. Si insiste en venir, vamos.

Con una dramática  y profunda reverencia en la silla, atizó a Charlemagne.

—¿Cómo podría rechazar esta invitación?

Salieron trotando hacia Regent`s Park, uno al lado del otro y John unas yardas   por   detrás.   Sé   coqueta,   se   recordó.   Dí   algo   agradable.

Lamentablemente, nada le vino a la mente.

—¿Bradshaw tiene la intención de seguir con su carrera naval? —preguntó finalmente.

—Dice que sí, pero debería ser ya capitán de su propio barco. Si esto no pasa pronto, asumimos que se hará un pirata y robará un buque.

Lo   dijo   con   una   voz   tan   suave   que   ella   soltó   una   risa   antes   de   poder contenerse.

—¿Le ha informado de su teoría?

—Edward lo ha hecho. Runt quiere ser su primer compañero.

—¿Y volverá Robert al Ejército?

Su delgada cara se puso triste durante un momento.

—No. No lo permitiré.

Su inusitado tono y la elección de sus palabras la dejaron silenciosa. La reconciliación de los dos lados de Tristán Carroway se hacía confusa: parecía tan humano con sus hermanos y sus viejas tías, y en cambio con mujeres como Amelia se comportaba como un hombre despiadado. ¿Cuál de los dos era el verdadero Lord Dare? ¿Y por qué se hacía ella esta pregunta cuándo sabía la respuesta? Había roto su corazón y había arruinado sus esperanzas para el futuro. Y nunca le había pedido perdón por ello.

Era un idiota, se dijo Tristán. Habían estado teniendo una conversación agradable y había conseguido hasta su risa, por Dios, y luego había soltado su respuesta   sobre   Bit   antes   de   que   pudiera   sujetar   con   abrazaderas   su mandíbula.

Ella parecía querer ser agradable y no tenía ninguna objeción a esto. Pero sabía muy bien cuánto ella lo odiaba y no podía pensar en una maldita razón por la que cambiaría de idea al respecto. Este juego sería más fácil de descifrar si él no permitiera que su lujuria tiñera cada pensamiento y conversación. Seis años no habían borrado la sensación de su piel o el gusto de su boca en sus sentidos y sabía desde hace mucho que ni el tiempo ni un desfile interminable de amantes lo haría alguna vez. Era frustrante saberlo y tenerla durmiendo bajo su techo lo hacía aún más.

—La   tía   Milly   está   mejorando   desde   que   usted   llegó   —comentó   él, intentando cambiar de tema antes de que su calenturiento cerebro le hiciera decir algo que lamentaría.

—Me alegro de oírlo...

—¡Georgiana! ¡Digo, Lady Georgie!

Tristán miró calle abajo. Lord Luxley, ese pesado de cara bonita con la camisa almidonada, galopó hacia ellos, atropellando un carro de naranjas en sus prisas por alcanzarlos. Si aquel idiota hubiese enviado la carta Georgiana estaría   satisfecho   porque   se   comería   su   sombrero.   El   barón   sufría   de   una carencia de inteligencia.

Él   observó   la   mirada   fija   de   Georgiana   que   iba   de   las   naranjas   que rodaban por todas partes a la cara de Luxley.

—Buenos   días,   milord   —saludó,   con   el   tono   frío   que   por   lo   general reservaba para Tristán.

—Lady   Georgiana,   parece   un   ángel.   Estoy   tan   contento   de   verla   esta mañana. Tengo… —comenzó buscar por sus bolsillos— algo que deseo darle.

Sin alterar su expresión, ella levantó una mano pidiéndole que parase.

—Pienso que también tiene algo que dar a aquel vendedor del carro.

—¿Hmmm? ¿Qué?

Mientras   Tristán   seguía   mirándola   intrigado,   ella   le   hizo   un   gesto   a   la anciana que estaba de pie al lado del carro volcado, llorando entre las prisas de la mañana de los carros y con sus productos aplastados. Había pulpa de naranja por todas partes del camino del Parque.

—Ahí. Lord Dare, ¿cuál es el precio de una naranja estos días?

—Dos peniques cada una, creo —contestó Tristán, triplicando el precio.

Ella le echó un vistazo, reconociendo su exageración, luego devolvió su atención al barón.

—Creo que tiene que dar a aquella mujer al menos dos chelines, Lord Luxley.

Finalmente, Luxley miró a su víctima.

—¿Aquella mujer de las naranjas? —su labio se arrugó con repugnancia —. Creo que no. No debería haber dejado su carro en medio de la calle así.

—Muy  bien.   Entonces  usted   no  tiene  nada   que  yo   desee  recibir  —dijo Georgiana con tranquilidad. Metiendo la mano en su bolsillo, sacó un soberano de oro y atizando a Sheba pasó por delante de un atontado Luxley, rojo de confusión, y se inclinó hacia la mujer para darle el dinero.

—Ay,  Dios la bendiga, milady —la alabó la anciana, cogiendo su mano enguantada y presionándola con su mejilla—. Dios la bendiga, Dios la bendiga.

—Lady   Georgiana,   debo   protestar   —bramó   Luxley—.   Le   ha   dado demasiado. No puede desear echar a perder el…

—Creo   que   Lady   Georgiana   ha   hecho   exactamente   lo   que   quería   — intervino Tristán, colocando a Charlemagne entre ella y el barón—. Buenos días, Luxley.

Subieron la calle de nuevo, dejando a Luxley boquiabierto tras de ellos.

Después de un momento de silencio, Georgiana miró a Dare por debajo de su gorro azul.

—Probablemente es algo  bueno  que  lo  interrumpiera  en  ese  momento, Tristán, o habría tenido que darle un puñetazo.

—Sólo pensaba en mis heridas si tuviera que separarlos en una pelea. Y del daño que le haría al pobre Luxley, por supuesto.

Su sonrisa iluminó sus ojos verdes.

—Por supuesto.

¡Dios mío! Ella le había concedido dos sonrisas en una mañana. Y lo había llamado por su nombre de pila por vez primera en seis años. Gracias a Dios que había anulado su salida con Amelia para un picnic o se habría perdido su salida de esta mañana con ella.

Se preguntó lo que pensaría si supiera que conservaba su media en una caja de caoba en el cajón superior de su cómoda. Por lo que la sociedad sabía, él había   ganado   la   primera   parte   de   la   apuesta   ganando   un   beso   y   había fallado abismalmente en la segunda parte. Su silencio podía haber salvado su reputación, pero no lo que podría haber sucedido entre ellos.

Tristán se sacudió.

—¿Vamos? —animó con la rodilla a Charlemagne.

Con una carcajada, Georgiana y Sheba galopaban a su lado.

—¡A los árboles! —gritó, mientras el viento le volaba el gorro y dejaba ver su rizado pelo dorado.

—Dulce Lucifer —murmuró él, hipnotizado con la vista. Su caballo era más fuerte y más rápido que Sheba, pero hasta Charlemagne parecía saber que hoy estaban aquí para el ejercicio y no para la victoria. Si Georgiana jugaba a alguna clase de juego, éste era malditamente interesante.

Ella alcanzó los árboles primero. Riéndose del triunfo, lo miró cuando llegó a su  lado.

—Mi querido Lord Dare, creo que me ha dejado ganar.

—No   estoy   seguro   de   cómo   debería   contestarle   —dijo   acariciando   a Charlemagne en el cuello— Así que sólo diré que usted y Sheba se mueven como si estuvieran hechos el uno para un el otro.

Georgiana levantó una fina ceja.

—Un elogio, ahora. Casi estoy inclinada a dejarme impresionar por sus formas. La próxima vez que corramos, sin embargo, intente que parezca más difícil.

Él sonrió abiertamente.

—Entonces tengo miedo de que haya disfrutado de su última victoria.

—Yo   habría   apostado   mi   dinero   por   Lady   Georgiana,   en   cualquier momento   —una   voz   llegó   desde   los   árboles   y   el   marqués   de   Westbrook apareció   en   el   camino,   esquivando   las   ramas   que   sobresalían   cuando   se acercó con su caballo gris castrado.

Su sonrisa vaciló.

—No participo en apuestas, milord —dijo ella, con un temblor leve de su voz.

Westbrook no pestañeó.

—Entonces sólo pondré mi confianza en usted.

Tristán estrechó sus ojos por la suave respuesta. El marqués tenía que conocer la apuesta que les implicaba a él y a Georgiana; todos lo sabían. Así que había metido la pata deliberadamente.

—Gracias, Lord Westbrook.

—John, por favor.

Los labios de Georgiana se alzaron en una sonrisa.

—Gracias, John —se enmendó ella.

Parecía que habían olvidado que Tristán estaba allí. Él soltó las riendas y dejó que el caballo se moviera hacia la derecha. Charlemagne dio un quiebro golpeando al gris de Westbrook.

—Perdón —dijo, cuando el gris tropezó.

—Controle a su animal, Dare —dijo el marqués en un tono enojado, tirando de su montura hacia atrás.

—No creo que a Charlemagne le guste usted diciéndole que Sheba podía ganarle —dijo Georgiana.

Tristán dudaba de que ella supiera lo que había hecho. Aún no lo había regañado.

—A Charlemagne no le gusta la adulación transparente —aseguró Tristán, volviendo su mirada a Westbrook.

—Debería   recordarle   a   su   montura   que   es   un   caballo.   Los   animales deberían saber cuál es su lugar.

Ah, batalla, pensó Tristán, su sangre se calentó por el insulto.

—Charlemagne sabe cuál es su lugar, como Lady Georgiana indicó.

—Creo que Lady Georgiana sólo era cortés. Sin duda reconoce la calidad inferior del animal implicado.

—Si   usted   no   se   opone,   Lord   Westbrook   —dijo   Georgiana—   soy perfectamente capaz de hablar.

¡Pobrecito  John! Tristán  habría perseguido  la victoria, pero no  quería  a Georgiana   enfadada   con   él   también.   Cuando   el   marqués   lo   fulminó   con   la mirada, Tristán sólo sonrió abiertamente. Tan pronto como Georgiana le echó un vistazo, él borró la expresión.

—Mis respetos, lady Georgiana —dijo el marqués—. No era mi intención ofenderla.

—Por supuesto que no. Lord Dare con frecuencia influye negativamente en los demás.

—Es verdad —estuvo de acuerdo Tristán. La descripción era sólo la mitad de lo que le había oído alguna vez cuando ella hablaba sobre él.

Ella le miró de lado otra vez, luego volvió su atención a Westbrook.

—Si usted me perdona, milord, tengo que volver a Carroway House. Las tías de Lord Dare se levantarán dentro de poco.

—Tiene mi permiso, entonces. Buenos días, milady. Dare.

—Westbrook.

Tan pronto   como   el   marqués   desapareció   de   su   vista,   Georgie   giró   a Sheba hacia el borde del parque.

—¿Qué fue  eso? —le preguntó con la mirada fija en el camino.

—Soy un demonio.

Sus labios se movieron nerviosamente.

—Obviamente.

 

Capítulo 6

¿No tenga labios de santos, y también palmeras de santo?

—Romeo y Julieta, Act I, Scene V

—¿Nadie   ha   sido   aún   asesinado?   Estoy   sorprendido.   —El   Duque   de Wycliffe se puso de pie al  lado de un artístico grupo de macetas de palmeras.

Tristán echó un vistazo hacia la menuda novia de Wycliffe, que estaba bailando  una danza regional con el hijo del Conde Resdin, Thomas.

— Emma tiene buen aspecto —dijo. —¿Asumo que ella y su madre se han reconciliado?

—Se  reconciliaron   en   el  momento  en   que  mi  madre  anunció   que  tenia intención de casarme— dijo el duque en voz baja cansina. —No cambies de tema. ¿Qué demonios hace Georgiana en House Carroway?

—Se ha ofrecido para ayudar a la Tía Milly. Y estoy agradecido por ello; se ha producido una enorme diferencia.

—Tú estás agradecido. A Georgie. Mi prima. La misma mujer que casi te pinchó con un parasol hace unos veranos.

Tristán se encogió de hombros.

—Como   dijiste,   Grey,   nadie   ha   sido   asesinado.   Ninguna   mutilación   o amputación, tampoco.— Excepto el daño insignificante a sus nudillos y a sus dedos del pie, sorprendentemente su permanencia  había sucedido sin heridas para él.

El duque se apoyó, sobre el hombro de Tristán con aspecto cansado.

—No mires ahora, pero se acerca. Deja al mutilado comenzar.

La tensión familiar cargada que acompañó la presencia de Georgiana lo traspasó. Ella lo guardó en sus dedos del pie, hablando figuradamente. Y ahora era doblemente complicado, ya que él no quería comenzar una lucha si ella llevaba una rama verde de oliva.

—Grey— dijo, yendo de puntillas a   besar   a   su   primo   en   la   mejilla   — ¿ustedes dos no chismearían, verdad?

—Por   supuesto   —   dijo   Tristán,   antes     de   que   Grey   le   recordara     a Georgiana  otra vez sobre su antagonismo mutuo— admirábamos el corte del abrigo del Lord Thomas. Parece como si   no tuviera   hombros y cuello esta noche.

Ella le siguió con su mirada.

—Pobrecito.   Él   no   puede   favorecerse,     es   la   imagen   especular   de   su padre.

—Resdin debería conocer lo mejor para beneficiarse — comentó Grey. — Si me perdonas, voy a ir al rescate de Emma.

Georgiana suspiró cuando su primo se paseó hacia los bailarines.

—¿Parece feliz, verdad?

—El matrimonio le va. Pensé que  charlaba con sus amigos.

—¿Tratando   de   deshacerse   de   mí?,   abandonaría   a   todos   por   usted, milord.

—¿Cómo podría hacerle merecer un mal favor?

Tristán se le congeló el corazón durante un latido. Lady Georgiana Halley coqueteaba. Con él, entre toda la gente.

—¿Entonces quizás podría desear bailar otra vez? — arrastró las palabras, vigorizándose para un juego repugnante, o para una ráfaga de golpes.

—Sería encantador.

Él estudió su expresión cuando tomó su mano para conducirla a la pista de baile, pero no vio nada que le indicara que ella quería hacerle daño corporal. El violeta suave de su vestido oscureció sus ojos verdes como una esmeralda exquisita, y si Dios tuviera compasión, el siguiente baile sería un vals.

La   orquesta   empezó   una   cuadrilla.   Por   lo   visto   Dios   tenía   sentido   de humor.

—¿Vamos?

Tan pronto como ellos se unieron al baile, otra docena de parejas entraron de     prisa   en   la   pista.   Antes   de   que   las   noticias   de   las   pobres   habilidades referentes al dinero de su padre hubieran alcanzado cada grieta de sociedad, podía haber asumido que él era la razón de la precipitación. Se supo una vez, que las señoras luchaban por sus afectos. Esta noche los señores tenían la iniciativa, y ellos parecían poner  su atención en Georgiana.

Había pasado ya el camino de los dieciocho años. Durante los pocos años pasados él había dicho en voz alta que se compadecía del desgraciado que ella   pudiera   elegir   para   casarse.   Sus   sentimientos   privados   habían permanecido menos claros, hasta para él. Esta noche, sin embargo, el que se la comieran  con los ojos lo enojó mucho.

Ella   pasó   por   delante,   luego   agarró   su   mano   cuando     cambiaron   de dirección.

—¿Le ha pisado alguien más en su dedo del pie? —le preguntó. —Parece muy hosco.

—No se lo permito   nadie,   solo   usted   puede   pisarme   —   contestó   él, sonriendo cuando se separaron otra vez.

Algo   pasaba   con   él.   Sabía   que   ella   no   estaba   planeando   nada   bueno.

Nada en los seis años pasados le conducía a creer que podría perdonarle de repente   por   su   duplicidad   y   su   estupidez   abyecta.   Aún   así   allí   estaba, fulminando con la mirada a los otros hombres en el baile como si tuviera alguna reclamación sobre su persona. Y  había estado listo a pegar antes a Westbrook sólo por complacerla.

Él se dio la vuelta para coger la mano de la siguiente señora que serpentea por el baile, y parpadeó.

—Amelia— dijo.

—Lord  Dare. Tiene buen aspecto esta noche.

—Gracias.   —   ¿No   estaba   enojada   con   él?   Él   no   le   había   dado   un pensamiento   en   casi   una   semana,   y   a   última   hora   había   rechazado   la programación   de   un   picnic   y   un   paseo   por   Hyde   Park.   —Y   usted   está encantadora.

—Gracias.

Ella fue arrastrada por la marea de bailarines, y Georgiana estaba devuelta a su lado. Sus mejillas estaban sonrojadas, y le miró como si tratara con mucha fuerza de no reírse.

—¿Qué pasa? — le preguntó.

—Oh, nada.

Eso no era.

—¿Qué   pasa?   —   repitió,   sosteniendo   su   mirada   fija   cuando   dieron   la vuelta y rodearon a los otros bailarines.

—Si usted lo quiere saber —dijo ella, aguantando la respiración —Lord Raymond me hizo una proposición.

Tristán se dio vuelta para encontrar el viejo bastardo cogido del brazo de alguna mujer de la mitad de su edad.

—¿Ahora mismo?

—Sí. No parezca tan sorprendido. Pasa todo el tiempo.

—Pero pensé…

La sonrisa desapareció de su cara.

—No lo haga no se atreva —chilló ella.

—Tendrás   que   aclarármelo   más   tarde,   entonces.   —Esto   era condenadamente confuso. ¿Le había dicho que nunca podía casarse, y ahora veía que los hombres se lo proponían todo el tiempo?

El baile terminó, y le ofreció a Georgiana su brazo. Para su sorpresa, ella aceptó.   Las  tías   se  habían  unido   a  un  grupo  de   sus  amigos   al  lado   de  la enorme chimenea de piedra al final del cuarto, y él se dirigió en esa dirección.

—Explíquese —le dijo, cuando la muchedumbre disminuyó alrededor de ellos.

—¿Por qué debería?

—Porque usted me culpa de algo y esto…

—Podría casarme con alguien que sólo quiere mi dinero en un instante— dijo ella con la voz baja, apretada. — Le he dicho ya que no me casaré por esta razón. Y no puedo casarme por amor.

—Alguien que le ame lo entendería.

Parada, sus mejillas que palidecieron de modo alarmante, Georgiana soltó su mano de la suya.

—Nunca confiaría en nadie que me diga que siente cariño por mí. Lo he oído antes.

Con esto, ella se unió a sus tías, abandonándolo, dejándolo solo en la mesa   de   refrescos.   Por   lo   visto   él   había   destruido   mucho   más   que   su virginidad. Él había destruido su capacidad de confiar en su corazón o en el de los demás.

—Necesito una bebida — refunfuñó él.

Dare   parecía   muy   sombrío   cuando   llegó   hasta   la   mesa   de   refrescos   y exigió un whisky.  Georgiana frunció el ceño. Había pensado sólo coquetear esta   noche,   en   cambio   había   discutido   con   él   otra   vez.     Ya     estaba acostumbrada tanto a ello que los no enfrentamientos con él eran difíciles.

—Usted y Tristán hacen una pareja encantadora, querida —dijo Edwina, tomando su brazo y sentándola en una de las sillas al lado del hogar. — No soy ninguna entrometida, por supuesto, pero ahora que usted está al alcance, pues algo podría pasar.

—Seguramente no — protestó ella, forzando una risa de duda y deseando que hubieran elegido un sitio no  tan cerca  del opresivo  calor.  Después del esfuerzo del baile,  estaba sofocaba de calor.

—Sé que tenía aquella lucha desde hace tantos años, pero sólo era una niña entonces, y él era tan salvaje.

—Era muy malo— participó Milly —Antes de que Oliver muriera y todo el lío fuera para él.

—Yo…

A través del cuarto, Amelia le hacia gestos.

—¿Me   perdonarán   ustedes   sólo   un   momento?—   dijo   Georgiana levantándose  rápidamente, doblemente agradecida de la distracción.

—Por supuesto, querida. Vaya a ver a sus amigas.

— Regreso en un momento.

Ladeada   en   dirección   de   Dare   para   asegurarse   que   él   no   la   miraba, avanzó   alrededor   de   las   paredes   del   salón,   después   de   Amelia   cuando   la muchacha más joven esquivaba el vestíbulo.  La señorita Johns tenía algún sentido, si el vizconde las viera a las dos juntas, sospecharía algo. Georgiana no   podía   dejar     que   esto   pasara,   no   ahora,   cuando   finalmente   parecía impresionar su fuerte cráneo.

—¿Señorita Johns?

—¿Cómo me ayuda esto?— la muchacha preguntó, poniendo mala cara cuando  tiró de uno de sus rizos morenos. —Él prácticamente me ha ignorado durante una semana.

—Le enseño a saber que la gente tiene sentimientos, también, y que no puede   pisarlos   siempre   que   él   elija.   —   Georgiana   se   colocó   más   cerca, bajando su voz. —¿Cuándo le vio durante el baile, vio en él algo diferente que de costumbre?

—Bien, durante un momento pareció realmente casi culpable. Tengo que confesar,  nunca había hecho esto, antes.

—Entonces esto ya empieza. Confíe en mí, señorita Johns. Cuando haya terminado, él no querrá nada más que casarse con usted y ser un marido muy agradable.

—Bien — dijo despacio la muchacha. — Sin embargo, quizás usted podría parecer como si no estuviera completamente divertida  en su compañía.

Georgiana palideció. ¡Cielos!. ¿Parecía como si se divirtiera? En algo se equivocaba terriblemente, entonces. O quizás en su inocencia, Amelia había leído mal lo que había visto. Debía ser eso.

—Haré todo lo posible — estuvo de acuerdo. Con un apretón rápido de la mano de la muchacha, volvió a la sala de baile.

Tristán miró como si estuviera a mitad de camino de su segundo whisky.

Esto nunca había pasado. Había dicho demasiado, y ella nunca había pensado decirle cuánto la había herido. No quería que supiera cuánto de su cariño había poseído. Cuadrando sus hombros, llegó a la mesa de refresco.

—Mi Lord, probablemente su Tía Milly está muy cansada después de todas las actividades de los días pasados — se arriesgó ella.

Él la saludó con la cabeza, dando su copa a un lacayo.

— La llevaré a casa, entonces. Puede permanecer si lo desea. Edwina y yo podemos solos.

—Lo admito— dijo ella, después de él andando a zancadas hacia sus tías —estoy completamente lista para marcharme.

Tristán redujo la marcha.

—¿Está segura? No quiero arruinarle nada más, Georgiana.

—No esté hosco. Hago lo que quiero.

—Hosco. Esto es un nuevo insulto.

Si había una cosa con la que podía aplaudir a Lord Dare, era que siempre prestaba  atención a lo que ella decía.

—Sabe que lamento repetirme.

Milly parecía demasiado feliz por marcharse del baile y Georgiana se tragó una   punzada   de   culpa.   Nunca   las   tías   se   habían   quejado   y   ella   tenía   que prestarles más atención. Si tuviera simplemente una excusa, por un momento entonces ella sería tan malvada como Dare.

En la puerta principal sostuvo la silla estable mientras Tristán levantó a Milly y la llevó al coche. Milly no era una mujer pequeña, aunque el vizconde no pareció tener ningún problema para cogerla. Y en el camino sus músculos se veían bajo su ceñida chaqueta negra. Georgiana tragó un aliento rápido y miró lejos.

Obviamente esta tarde la había gastado completamente, también. Por otra parte, nunca habría estado pensando en sus músculos, o el modo en que sus ojos azules se habían puesto tan serios cuando   había hablado tontamente sobre confiar en alguien.

—Después de usted, querida.

Georgiana entró cuando Edwina le  dio un codazo hacia la puerta abierta del coche. Tristán retrocedió, sosteniéndole la mano.

—¿Está segura de que  no quiere quedarse?— él murmuró, enlazando sus dedos con los suyos.

Ella negó con la cabeza, campanas alarmantes resonaban en su cabeza.

Había visto antes su mirada oscura, seductora en sus ojos. Era una mirada muy   peligrosa;   había   arruinado   una   vez   su   virginidad.   Sentándose   en   la esquina del coche, colocó sus manos en su regazo. Dare estaba en la parte de enfrente de ella, al lado de Edwina. Todos se dirigieron hacia House Carroway, él no estaba particularmente tranquilo, y podía sentir su mirada fija en ella, medio escondido en la oscuridad.

¿Qué había hecho ella para garantizarse tanto su atención, además de ofrecerle una muesca de su coquetería y luego perder   su   concentración?

Supuso que él era el adulado, y sus interacciones con ella estaban obligadas a hacerse  más  agradables.  Sin  embargo  nada  explicaba  por  qué  su  boca  se había quedado seca, o por qué su corazón latía tan rápido.

—Espero   que   no   la   cansáramos   demasiado,   Tía   Milly   —él   arrastró   las palabras, cuando llegaron  a House  Carroway.

—Oh,   un  poco,  pero   siento   como   si  hubiese   estado   encerrada  durante años.   Esto   es   maravilloso.—   Ella   se   rió   entre   dientes.   —Estoy   seguro   que todos se cansarán de mí antes de que yo esté de pie.

—Tonterías — dijo Georgiana. —¿Quiero verla bailar otra vez, recuerda?

Mientras los lacayos ponían la silla de ruedas en el alto del pasillo, Tristán levantó a Milly y la llevó. Georgiana ayudó a Edwina a entrar en la casa, pero la hermana mayor Carroway retrocedió ante el escalón de la escalera.

—No   estoy   nada   cansada   —   dijo.   —   Venga   conmigo   a   la   biblioteca, Georgiana. Haré que Dawkins nos traiga un poco de té.

Parecía mejor que esconderse bajo su cama y esperar a que Tristán no se detuviera   brevemente.   Él   nunca   mencionaría   ningún   tema   delicado   en presencia de Edwina.

—Es una idea espléndida. Bajaré tan pronto como ayude a Milly.

—No, vaya — dijo la otra tía de Tristán por encima de su hombro. — tengo a una criada, querida. Tome un poco de té. La veré por la mañana.

— Buenas noches entonces.

Georgiana y Edwina se instalaron en la biblioteca, aunque esto le  daría varios minutos   para   calmarse   lo   bastante   para   leer   el   libro   que   ella   tenía   en   sus manos. Tristán no había dicho nada sobre unírseles. Lo más probable es que saldría a uno de sus clubes por el resto de la noche. Todavía era una hora temprana para sus costumbres. Después de que él se marchara, podría ir sin peligro arriba sin preocuparse por un encuentro con él en el vestíbulo.

Georgiana frunció el ceño. Era tonta. Todo progresaba exactamente como había planeado. Él había sido agradable esta noche, y simplemente aún no estaba cómoda con eso.

—Creo que usted no lee.

La   voz   era   apenas   más   que   un   susurro   caliente   de   aire   en   su   pelo.

Georgiana saltó de su silla, con un chillido en su garganta cuando se giró para afrontar al vizconde.

—¡No haga eso!

—Shh, despertará a la Tía Edwina.— Dare se rió entre dientes.

Rápidamente miro hacia atrás.  Edwina  estaba dormida,  con  la cabeza para atrás y la boca abierta colgando, un delicado ronquido saliendo de su pecho con cada respiración. Georgiana frunció el ceño. — Entonces se debería ir.

—¿Por qué?— se puso detrás de la silla de ella.

—Porque nuestra carabina  está dormida.

—¿Necesitas una carabina? Pensaba que no tenías miedo de mí desde hace tiempo.

—Nunca tuve miedo de ti, Dare.

Tristán cruzo sus brazos sobre su pecho.

—Bueno. Entonces podemos charlar.

—No quiero charlar— protestó, yendo hacia la puerta. —Quiero acostarme.

—Lo lamento, lo sabes.

Ella redujo su marcha, su corazón palpitándole.

— ¿Qué lamenta?

—El haberla engañado. Había cosas que yo no era…

—No quiero oírlo. Seis años son demasiado tarde, Tristán.

—No me habrías escuchado hace seis años. Y yo era muy estúpido. Así que   ahora  quiero   pedirte   perdón.   No   tienes   que  aceptarlo;   realmente   no   lo espero.

—Bueno…

Georgiana se giró sobre sus talones y caminó con paso majestuoso por el cuarto.  Sin embargo, había dado apenas dos pasos cuando una mano la tomó por el hombro y la hizo girar.

—Que…

Él se inclinó y tocó sus labios con los suyos, y luego se fue. Georgiana se apoyó    contra la pared, luego se hundió en el suelo, tratando de reunir su respiración. Se dio cuenta de que aunque el beso hubiera pasado, ella todavía podía sentir el calor de su boca en la suya.

Por la razón que sea, había pensado que sentiría dolor, dolor físico, si él alguna vez le tocara así otra vez. Pero el beso lo había sentido... agradable.

Muy agradable. Y no la habían besado desde hacia mucho tiempo.

Despacio, ella empujó la puerta y subió la escalera hacia su cuarto. De alguna   manera     no   había   pensado   que   su   plan   tendría   tal   efecto   en   ella.

Gracias a Dios sabía mejor confiar en su cabeza que en su corazón. Sobre todo cuando se trataba de Tristán Carroway Incluso   así,   cerró   con   llave   la   puerta   de   su   cuarto   antes   de   avanzar lentamente hacia  la cama. Un minuto más tarde, se levantó otra vez y empujó una de las pesadas sillas contra la puerta.

—Mucho mejor — refunfuñó, y se metió bajo las mantas.

En la biblioteca, Edwina esperó hasta que todo se calmara arriba. Una vez que  se estaba segura de que Georgiana se había ido sin peligro de fijarse en ella, se sentó derecha y reanudó su lectura.

Milly podría tener reservas entre el juego de Tristán con Georgie, pero ella no tenía ninguna. Todos disfrutaban de la compañía de Georgiana, y ella era cálida e   ingeniosa, y con más clase que esas jovencitas que sonreían con afectación y que Tristán se sentía obligado a perseguir.

Edwina esbozó una sonrisa. Independientemente de lo que hubiera pasado entre los dos hace seis años, parecían haberlo resuelto, agradecería a Dios si Milly pudiera lograr quedarse en su silla de ruedas durante otros pocos días, ellas podrían tener éxito  en  hacer un matrimonio que complacería a todos.

 

Capítulo 7

A   pesar   de   su   reputación,   Tristán   siempre   disfrutaba   asistiendo   a   las sesiones de la Cámara de los Lores. Le tranquilizaba ver que, a pesar de que había descuidado su vida privada antes de heredar el título, sí que había hecho algo para contener a los idiotas que determinan el curso del país.

Esa mañana, sin embargo, cuando tomó asiento entre el duque de Wycliffe y el marqués de Sant Aubyn —que raramente acudía a la cámara— no podía concentrarse lo suficiente para recordar en contra de qué país votaban para imponerle   aranceles.   Esperaba   que   no   fuese   a   América,   ya   que   intentaba venderles lana. Levantó la mano y dijo "sí" cuando Wycliffe le dio un codazo en las costillas, pero sus pensamientos estaban en Georgiana.

Había pensado muchas veces en acercarse simplemente a ella y besarla, pero el sentido común siempre prevalecía. Anoche, sin embargo, la memoria de su sabor, de su boca dulce y suave, había sido aplastante. Y entonces la había besado, por primera vez en seis años. Y lo más sorprendente es que ella le había dejado hacerlo.

—¿Cómo va tu caza de Miss Johns? —murmuró Wycliffe, recostándose en su asiento cuando los Conservadores comenzaron a discutir sobre alianzas comerciales y Sant Aubyn  comenzó a dibujar al borrascoso viejo duque de Huntford con el vestido de tarde favorito de su esposa.

—Sigo esperando que se vuelva interesante de pronto— respondió suspirando. Amelia no le había parecido tan insulsa cuando la había conocido.

Ahora,   sin   embargo,   todas   las   mujeres   le   parecían   sin   vida.   Excepto   una.

Quizás ése era el problema; tenía que dejar de comparar a la pobre Amelia con Georgiana. Naturalmente la ingenua joven palidecía en la comparación.

—Sólo recuerda que no eres el único en la caza, muchacho. Ella es única heredera.

—De ahí mi persistencia en la persecución —Tristán frunció el ceño—. Si mi padre hubiera logrado morir dos o tres años antes, yo habría sido capaz de sacar a la familia de este estercolero sin recurrir a algo tan heroico y trágico como el sacrificio.

Sant Aubyn se río entre dientes, echando un vistazo de sus ilustraciones.

—Podrías vender a tus hermanos.

—He pensado en eso. ¿Pero quién querría a Bradshaw?

—Buen punto.

—¿Qué haces aquí de todos modos, Saint? —preguntó, buscando algo que lo distrajera de los pensamientos sobre el grácil cuerpo de Georgiana—. El Parlamento no es exactamente tu lugar predilecto.

—Me   registré   para   votar   a   principios   de   la   Sesión.   Si   no   aparezco   a menudo tratan de declararme muerto y confiscar mi propiedad. Llega a ser molesto.

—He quedado con el señor Jackson esta tarde —cortó Wycliffe otra vez—.

¿Te gustaría venir?

Tristán sacudió su cabeza.

—Llevo intentando invitar a Amelia a  salir  a  un  picnic  desde  hace  una semana. Pensaba hacer otro intento hoy.

—¿Cuál es la dificultad?

Georgiana, pensó.

—Los persistentes gritos del instinto de conservación.

—Si estás encaprichado con ella, te iría mejor ser más imprudente que de costumbre.   Si   la   comprometes,   tendrás   que   casarte   con   ella.   No   hay   fuga posible.

—Probablemente. No lo olvidaré.

Wycliffe lo miró con extrañeza, pero si había una persona a la que Tristán nunca tuvo la intención de contar su verdadera relación con Georgiana era a él.

Era raro no haber previsto la situación. Ella había estado tan enojada cuando había conocido la apuesta que en todo lo que había pensado era en dejar el chismorreo tranquilo. De otra forma él y Georgiana podrían estar casados. Por supuesto, ella también le habría pegado un tiro o lo habría envenenado. Así que era un punto discutible.

Tan pronto como la sesión de mañana se terminó, hizo un recado y luego volvió a casa para hacer embalar las cosas necesarias para un picnic. Sin duda no era el único soltero que pensaba hoy en el parque como comedor.

Dawkins   le   abrió   la   puerta   principal   después   de   sólo   cinco   golpes.   El mayordomo de Carroway House cerraba con llave la puerta durante el día y se descuidaba de hacerlo por la noche.

—¿Están todos en casa? —le preguntó, dándole su sombrero y guantes.

No le preocupaba la presencia "de todo el mundo", pero no podía preguntar si Georgiana estaba sin que se arqueasen las pobladas cejas de Dawkins.

—Bradshaw,   Andrew   y   Edward   han   ido   a   montar   a   caballo   —dijo   el mayordomo— Todos los demás están presentes.

Y el mejor jinete permanecía escondido en las entrañas de la casa. Robert se tendría que recuperar a su propio ritmo. O eso esperaba.

—Espléndido. ¿Puede decirle a la Sra. Goodwin que prepare un picnic de almuerzo para dos?

—Por supuesto, milord.

Subió para cambiarse. Ya salía de su cuarto e iba casi corriendo cuando se topó con Georgiana en el vestíbulo.

—Buenos días —le dijo, levantando una mano para no golpearse.

—Buenos días.

A menos que estuviera confundido, estaba sonrojada y sus ojos verdes enfocaban a su boca. ¡Buen Dios! ¿Había disfrutado del beso? Él tampoco podía pensar en nada más. El abanico que le había comprado como una oferta de paz lo llevaba a su bolsillo. No había esperado necesitarlo.

—¿Me buscaba?

Ella aclaró su garganta y dio un paso hacia atrás.

—Realmente, sí. Hablé con Milly esta mañana y le gustaría dar un paseo por el parque. Pensé que hacer un picnic allí para   celebrar   sus   esfuerzos sería... apropiado.

Tristán   frunció   el   ceño,   luego   borró   la   expresión   antes   de   que   ella   lo pudiera notar.

—¿Qué le hizo pensar en un picnic?

—Es tan encantador.

Él encontró su mirada y al momento ella miró hacia el florero de la mesa que tenía al lado. Era una mentirosa terrible.

—¿Entonces esta sugerencia suya no tiene nada que ver con el hecho de que yo planeaba ya un picnic con alguien? —insistió él.

Georgiana levantó una ceja.

—¡Cielos,   no!   No   lo   sabía.   Si   tiene   un   compromiso   con   alguien   más importante para usted que su tía, por supuesto vaya. Celebraré un picnic para aquellos de nosotros que le importamos un comino.

—Muy sutil. ¿Piensa usted en mis tías o trata de mantenerme lejos de Amelia Johns?

—Estoy... ¿Entonces está interesado en la pobre muchacha? Haga lo que quiera, Dare —giró sobre sus talones y caminó a zancadas hacia la escalera—.

Simplemente hágalo.

Hmmm. Había sido bastante obvio e inusitado en Georgiana. Tenía que saber ya a quien cortejaba; todo Londres   lo   sabía.   Quizás   trataba   de mantenerlo lejos de Amelia. Conociéndola, consideraría su deber proteger a la inocente   de   sus   malas   atenciones.   Por   otra   parte,   quizás   —sólo   quizás— estaba celosa.

—Dawkins —llamó cuando bajaba las escaleras— prepare un picnic para cuatro, por favor. Aquéllos de nosotros que somos un comino estaremos en Hyde Park esta tarde.

—Muy bien, milord.

Pasar la tarde con Amelia habría sido una tortura, de todos modos. Un picnic con Georgiana era otra clase de la tortura, pero al menos podía pensar en ello con mucha ilusión.

Salieron en el coche de Dare, el único vehículo que tenía en el que se podían acomodar las dos tías, Tristán, Georgiana, la cesta del picnic, un lacayo y  la   silla  de  ruedas.   Georgiana   se   permitió  un   momento   de  culpa   sobre   el hecho  de  que   la  pobre   Amelia   se  quedaría  en  casa   durante  una   tarde   tan encantadora. Por otra parte, ella salvaba a la muchacha de una vida de dolor y humillación   en   las   manos   de   un   impertinente   vizconde   Dare.   Una   tarde   de soledad parecía un trato justo.

No es que Tristán fuera completamente malo. Ella podría darle un beso o dos, supuso, si fuera lo que necesitaba para asegurar que se enamoraría de ella.

Georgiana lo miró a través del coche, sentado con la cesta de labor de punto de su tía Edwina sobre sus muslos y charlando con sus impacientes tías sobre quién había estado ausente del Parlamento. Nunca lo había imaginado así; la domesticidad y Tristán Carroway siempre parecían polos opuestos. Algo en ello era atractivo, sobre todo con la memoria de su beso caliente en sus labios.

—Pensé decírselo, querida —dijo Edwina, llamando su atención—. Nunca le he visto ese vestido antes. Es encantador.

Ella echó un vistazo a la muselina combinada en plata y verde.

—Vi la tela en Willoughby a principios de la temporada y prácticamente tuve que luchar por ella con la señora Dunston. ¿La señora Perisse trabaja de maravillas, verdad?

—No sé si es la modista o la que lleva puesto el vestido —dijo Milly—. ¿No estás de acuerdo, Tristán?

Él asintió con la cabeza, una sonrisa lenta curvando su boca.

—Hace juego con sus ojos.

—He estado añorando un vestido de la señora Perisse —suspiró Edwina —. Algo en azul, creo.

Georgiana cruzó la mirada con Tristán, que se inclinó.

—¿Azul? ¿Dijo usted “azul,” tía Edwina?

—Bien, he sido la querida Tigresa durante un año. Y Georgiana siempre parece tan aturdidora. Estoy inspirada.

—¿Tigresa? —articuló Georgiana.


—Su gato —murmuró Tristán detrás de ella.

Ella asintió con la cabeza.

—¿Sabe,   Edwina?   El   gato   negro   de   Lucinda   Barrett   sólo   tiene   gatitos. Depende de usted, por supuesto, pero si le gusta, yo  podría preguntarle si alguno está disponible.

El coche paro.

—¿Estás lista, tía Milly? —preguntó Tristán, dando la cesta a Georgiana para poder levantarse.

—Oh, querido. ¿Está muy atestado ahí?

El   lacayo,   Niles,   abrió   la  puerta   y   sacó   el   escalón.   Tristán   salió,   luego ayudó a Edwina.

—Dije   a   Gimble   que   escogiera   un   lugar   aislado   —dijo   él,   inclinándose hacia dentro del coche—. Sólo hay unos jinetes más allá del estanque y una institutriz con algunos niños que lanzan pan a los patos.

—Entonces supongo que estoy lista.

Con Georgiana estabilizándola y Tristán y el lacayo a uno y otro brazo, Milly descendió a la hierba.

—Siéntese ahí, mi mariposa, y ayudaré a Georgiana y a su caña —pidió Dare, dedicando su mano a Edwina.

Georgiana repartió la caña de Milly y la cesta. Cuando tomó la mano de Tristán   y   salió   del   coche,   él   le   sonrió   abiertamente.   Antes   de   que   pudiera pararse, ella le devolvió la sonrisa.

—Espero que esto vaya bien. No quiero que Milly se desaliente.

—Es difícil de desalentar —dijo él, dando un apretón ligero en sus dedos.

—Y siento apartarle de su compromiso de hoy—añadió ella, liberando su mano.

—No lo sienta. Yo no lo hago, no con tal encantadora compañía.

Un rubor alcanzó sus mejillas. Hace una semana o dos habría tenido una respuesta ingeniosa, cortante para él. Ahora no tenía ni idea de qué decirle, nada en absoluto. Habían estado en desacuerdo tanto tiempo que cuando le decía algo agradable o elogioso sentía como   si   él   supiera   lo   que   estaba pensando y planeando. Y no quería pensar en que sólo se estaba riendo de ella como cuando le dijo que nunca podría enamorarse de ella y que era peor que tonta por pensar que podría hacerlo.

—¿Georgie?

Ella se sacudió.

—¿Qué?

Él   tenía   una   mirada   alarmante   de   especulación   que   nunca   había   visto antes.

—¿Dónde estaba? —preguntó.

Ella se encogió de hombros, alejándose de él.

—Sólo recordaba que no debo repetir mis errores.

—Igual que yo, Georgiana.

Antes de que ella pudiera descifrar sus palabras, él se volvió hacia  su tía.

—¿Vamos, querida?

Con su caña en una mano y un apretón firme al brazo de Tristán con el otro, Milly comenzó a caminar tambaleante a través de la hierba. Georgiana y Edwina, junto con Niles y Gimble, la aclamaron y ella se tomó un segundo y dio un tercer paso.

—¡Sabía que podría hacerlo! —rió Georgiana.

—Estoy tan contenta porque sugiriera este picnic, Georgie —dijo Edwina.

Es un milagro.

Tristán le envió una mirada aguda, luego volvió a la maniobra con su tía en un amplio círculo alrededor del coche. Cuando Milly dijo que estaba agotada, la sentaron en la silla de ruedas y la pusieron bajo un árbol. Niles colocó las mantas y la cesta con los alimentos mientras Georgiana se ocupaba de su carga.

—El almuerzo está servido, milord —dijo Niles, inclinándose.

Ellos se sentaron en un semicírculo alrededor de Milly mientras el lacayo les ofrecía Madeira y emparedados. Gimble en efecto había logrado encontrar un lugar tranquilo en una esquina   del   parque.   Era   muy   agradable,   decidió Georgiana, era capaz de sentarse y reírse y charlar sin tres o cuatro docenas de hombres intentando acercarse o montando sus caballos de la manera más audaz posible para reclamar su atención.

—¿Con  quién  bailará  primero  después  de su  recuperación?  —preguntó Georgiana, aceptando una naranja de Edwina.

—Pienso que le preguntaré al duque de Wellington. Consideré al príncipe George, pero no deseo que se encapriche de mí.

—Me gustaría un gatito, si está todavía disponible —anunció Edwina.

—Enviaré una nota a Lucinda esta tarde —le prometió Georgiana.

Mientras Niles limpiaba los restos del almuerzo y Milly y Edwina sacaban su bordado, Tristán se levantó.

—Si las señoras están cómodas, pensaba que podría estirar las piernas un poco   —dijo   él,   quitándose   una   hoja   de   su   pantalón   gris—.   ¿Georgiana,   le gustaría acompañarme?

No había pensado en traer algo de costura o un libro, así que parecería una idiota  y una  cobarde  si  dijera  que no y tuviera  que sentarse allí  en  la hierba, contemplando sus manos.

—Sería agradable —le dijo, y permitió que la ayudara a levantarse.

Dare le ofreció su brazo y con una leve vacilación ella colocó sus dedos alrededor de su manga.

—No iremos lejos —le dijo a sus tías, y se dirigió hacia el camino por el estanque.

—Espero que no hiciera caso de mi mención del gatito a Edwina —dijo ella, antes de que él pudiera preguntarle por qué lo había invitado a un picnic —. Ya que había tenido un gato en la residencia, no pensé que querría otro.

—Con cuatro hermanos más jóvenes, los gatos son la menor parte de mis preocupaciones.   ¿Por   qué   sugirió   usted   la   salida   hoy?   —preguntó   él,   sin inmutarse—. ¿Es porque quiere que le pida perdón por lo que pasó anoche?

El calor se apoderó de sus venas.

—Apenas recuerdo anoche. Era tarde y ambos estábamos cansados.

—No estaba cansado. Quería besarla. Y creo que lo recuerda realmente — sacó una caja de su bolsillo y se la entregó— Pensé que podía necesitarlo hoy.

Ella lo abrió. El abanico era aún más encantador que el último, blanco con pequeñas flores amarillas rociadas entre las puntas de marfil. Georgiana se preguntó si sabía que los abanicos que había roto sobre sus nudillos nunca fueron   los   que   él   le   había   dado.   Esos   se   quedaron   en   un   cajón,   donde pretendía no hacerles caso.

—Tristán, esto es muy confuso para mí —dijo ella, contenta de que por una vez  podía decirle la verdad.

Tardíamente se dio cuenta de que se habían escondido de las tías por un pequeño soporte de árboles de olmo. Nadie más estaba a la vista.

—No tiene por que estar confusa —murmuró él, e inclinó su barbilla con sus dedos.

Casi   la   ahoga   rápidamente   el   pánico,   Georgiana   retrocedió.   Del   primer beso podría culpar a Tristán; un segundo beso sería su propia falta.

—Por favor no lo haga.

Tristán se paró, luego redujo el espacio entre ellos otra vez con un paso lento.

—Si recuerdas el modo en que bailo el vals, debes recordar otras cosas, también.

Ése era el problema.

—Es cierto quiere recordar m…

Él se inclinó, y como una pluma tocó sus labios con los suyos, probándola como si nunca se hubieran besado antes. Georgiana suspiró y entrelazó sus dedos en su ondulado pelo oscuro. ¡Señor! Estaba perdida. Lo había echado de   menos, la sensación de sus brazos   alrededor   de   ella   y   su   búsqueda, llamándola con la boca. Él profundizó el beso, con un pequeño sonido profundo de su pecho.

¿Qué hacía? Georgiana habló otra vez.

—¡Pare! Pare, Dare.

Él la dejó ir.

—No hay nadie, Georgiana. Estamos sólo nosotros.

—Eso es lo que usted dijo antes —jadeó ella, enderezando su mentón y fulminándole con la mirada. A pesar de lo nuevo que era su abanico, estaba tentada a romperlo sobre su cráneo.

—Y  usted   también   ha   participado   —le  dijo   con  una  leve   sonrisa—.   No puedes   culparme,   solo   a   mí.   Realmente   se   necesitan   dos   para   hacerlo correctamente, y como recuerdo…

Un ultrajado gruñido salió de su pecho y Georgiana avanzó y lo empujó.

—¡Sangrienta Condenación!

Él perdió el equilibrio y cayó en el estanque. Cuando se puso en pie, con la cintura   metida   profundamente   en   el   agua   y   con   un   lirio   sobre   un   hombro, parecía lo bastante enojado como para escupir fuego. Georgiana agarró su falda con sus puños y corrió.

—¡Niles! — gritó cuando alcanzó su grupo—. ¡Gimble! Su Señoría se ha caído en el estanque. ¡Por favor ayúdenle!

Cuando   Tristán   salió   del   banco   fangoso   del   agua,   sus   criados   venían corriendo por el camino.

—¿Está bien, milord? —le preguntó Gimble, saltando y casi tirándolos a los tres al agua—. Lady Georgiana dijo que se había caído.

Todavía jurando por lo bajo, Tristán se soltó de los criados.

—Estoy bien —gruñó—. Déjeme.

Ella   había   logrado   ahogar   su   lujuria,   maldita   sea.   Niles   y   Gimble caminaban por detrás de él, con paso majestuoso hacia el coche. Georgiana estaba de pie allí, por lo visto explicando su torpeza a las tías. Cuando ella le vio, palideció.

Su primer pensamiento fue que debía arrastrarla hasta el borde del estanque y tirarla, sólo entonces estarían en paz.

—Guarden todo en el coche —pidió—. Nos marchamos.

—¿Tristán, estás bien? —preguntó Edwina.

—Estoy bien —fulminó con la mirada a Georgiana—. Me caí.

La sorpresa se mostraba en sus ojos verdes mientras llevaba a Milly al coche, no sabía qué esperaba; seguramente no iba a comenzar a gritar a todos que él la había besado y ella lo había empujado en el estanque.

Tristán   hizo   una   pausa.   Cualquier   otra   mujer   habría   disfrutado   de   su abrazo.

Suponía que en cierto modo, lo que ella había hecho era... consolador. Si hubiera estado planeando algo secreto, seguramente no se habría arriesgado a su cólera empapándolo. Considerando su pasado, él no se habría sorprendido por un rodillazo apuntando   a   sus   regiones   inferiores.   Ser   empujado   en   un estanque para patos era probablemente la reacción media que podría haber esperado. Ella le enfurecía, ¡por Dios!

—A Carroway House —dijo con menos calor, ayudando a entrar a Milly en el coche. Georgiana se retiró unos pasos mientras él   colocaba   a   su   tía.

Después, él se hizo a un lado, escurriendo el agua de su chaqueta gris.

—¿Estás   seguro   de   que   estás   bien?   —volvió   a   preguntar   Edwina, acariciando su rodilla mojada.

—Sí. Lo merecía, supongo, por bromear con los patos —se limpió el agua de los ojos—. Los tontos no sabían que no les quería hacer ningún daño.

No era sutil, pero su tranquilidad pareció mejorar. Georgiana relajó sus apretados puños, aunque seguía cautelosa con él en casa y fuera de la casa.

Una vez que Milly estuvo bien acomodada, él dejó el cuarto de mañana para ir a cambiarse.  Georgiana estaba de  pie  en la entrada y él redujo  su marcha cuando la alcanzó.

—Realmente respondo a la comunicación verbal —murmuró él en su oído — la próxima vez preguntaré.

Ella se dio vuelta, siguiéndole.

—La   próxima vez —dijo ella a su espalda, sorprendiéndolo— quizás recordará que está cortejando a alguien más. ¿Amelia Johns, creo?

Él la afrontó.

—¿Es   ésa   su   única   discrepancia?   No   le   he   declarado   nada   a   Amelia.

Todavía pruebo el tamaño de mi paciencia con la multitud de debutantes.

—¿Aunque ella lo espera? ¿Ha pensado en esto, Tristán? ¿Piensa alguna vez  en alguien que no sea usted?

—Pienso en usted, todo el tiempo.

A pesar de su sorprendente declaración, ella no dijo nada cuando él siguió hacia arriba a su habitación. Interesante. Y le   había   dado   algo   más   para reflexionar, de todos modos.

Tristán se rió entre dientes cuando se encogió de hombros y su mozo de cámara irrumpió en el cuarto, llorando por la destrucción de su guardarropa.

¿Quién habría pensado que ser lanzado en un estanque para patos podría ser una buena cosa?

Milly   andaba   con   paso   majestuoso   de   aquí   para   allá   en   el   cuarto   de mañana.

—¿Ves?  Y  dijiste  que  era  romántico  cuando  ellos  se   marcharon   juntos andando.

Con la   mirada cautelosa fija en la puerta, Edwina le hizo un gesto a su hermana para que se sentara otra vez.

—Ambos dijeron que era un accidente. Además, realmente tuvieron alguna clase de pelea hace todos aquellos años —le recordó a Milly—. Tienes que esperar un golpe o dos en el camino.

—Las   cosas   realmente   parecen   progresar.   Esto,   sin   embargo,   es definitivamente un revés, Wina.

—Pequeño. Dales algún tiempo.

—Humph. Estoy cansada de holgazanear todo el día.

—Milly, si no te quedas en esa silla, Georgie no tendrá ninguna razón para permanecer con nosotros.

Milly suspiró y se apoyo.

—Lo sé, lo sé. Sólo espero que no tenga otra vez la gota antes de que esto esté terminado. ¿Y esas cartas anónimas que ella ha estado recibiendo?

—Bien, ¿tendremos que averiguarlo, verdad?

Milly se aclaró la garganta.

—Supongo que tendremos que hacerlo.

 

Capítulo 8

Usted me dibuja, usted duro de corazón firme —
Entonces   Tristán   pensaba   en   ella.   Bien.   Era   lo   que   ella   quería.   Pero dudaba de que él tuviera algo bueno en mente para ella, y si alguien sabía como enamorarse de los encantos de este granuja en particular, era ella.

Él podría pensar que   no se había declarado a Amelia Johns, pero Miss Johns pensaba que él casi lo había hecho. Y si él mentía sobre la seriedad de su compromiso o no, el corazón de la muchacha sería seguramente el próximo que rompería. Así que a pesar de los escalofríos que pasaban por sus brazos solo con pensar en ser besada  por el experimentado vizconde, Georgiana no olvidaría   por   qué   había   venido   a   House   Carroway.   Su   corazón   nunca gobernaría otra vez a su cabeza por el que ningún hombre estaría preocupado.

Con el entusiasmo del día, se sentó en el cuarto de mañana con Edwina y Milly. Si todavía estuviera en House Hawthorne con la Tía Frederica, la tarde estaría ocupada con cuidar la correspondencia de la duquesa viuda y contestar a las docenas de invitaciones que llegaban diariamente. El tener una hora o dos para leer le pareció deliciosamente pecador.

—Sabes que no tienes que pasar aquí el día entero — dijo Milly en un susurro.

Georgiana alzó la vista.

—¿Perdón?

—Lo que quiero decir es, adoro tenerla aquí, y tu compañía es una alegría, pero  debe encontrarnos dos viejos fósiles terriblemente aburridos comparados con sus amigos.

—¡Tonterías! Disfruto estando aquí. Creáme, uno sólo puede pasar mucho tiempo haciendo compras y bailando sin encontrar que es muy aburrido, en efecto.

Ella se enderezó cuando algo se le ocurrió. Si ellas creyeran que de alguna manera había sido la responsable de la caída de Dare, podrían buscar una razón cortés para enviarla de vuelta.

—A menos que usted trate de deshacerse de mí, por supuesto— dijo, tratando de parecer divertida.

Edwina se acercó a sus pies y se apresuró para agarrarla de la mano.

—¡Oh, nunca! Es sólo que...— miró a su hermana.

—¿Es sólo  qué?— Georgiana preguntó, con su corazón hundido.

—Bien, Tristán dijo que usted ha recibido correspondencia de un caballero. Con tantos hombres aquí,   pensamos.   El...   quizás   su   escritor   de cartas podría estar intimidado.

—¿Quiere decir que podría tener miedo de visitarme aquí? —Georgiana preguntó, aliviada. —Si él fuera en serio, estoy segura que lo sentiría así.

—Es sólo un flirteo, ¿verdad? — sugirió Milly.

Durante un momento Georgiana se preguntó si eran las tías o Tristán el que trataba de descubrir la identidad de su pretendiente misterioso. Mejor ir sobre seguro hasta que lo supiera con seguridad. Ella suspiró.

—Sí, tengo miedo.

—¿Quién es él, querida? Quizás podemos hablar con él de alguna forma.

Ella miró a una y a otra. Nunca podía contarles su verdadero plan con Tristán; además de romper sus corazones, la verdad las haría odiarla, cuando ella les tenía verdadero aprecio.

—Realmente prefiero no hablar de ello, si ustedes no se oponen.

—Por supuesto. Es sólo... — Edwina hizo una pausa.

—¿Qué? — preguntó Georgiana, su curiosidad se hacia más grande.

—Nada. Nada en absoluto, querida. Sólo un flirteo. A todas nos gusta un buen flirteo de vez en cuando.

Repentinamente Georgiana se dio cuenta de qué las tías conocían su plan.

¡Ellas pensaban que había un emparejamiento entre ella y Tristán!

—Un flirteo, por supuesto, es sólo el principio — dijo cuando bebió a sorbos su té.— ¿Quién sabe qué podría resultar de ello más tarde?

Ambas parecieron abatidas.

—¿Sí, quién sabe?

Georgiana suprimió una punzada de culpa. Al menos le podría culpar de todo el subterfugio a Dare; él lo había comenzado. Todo esto era por su culpa.

Incluso en el camino a veces casi le gustaba él. Le gustaba un poco menos cuando la amplia familia Carroway se sentaba para cenar. A pesar de calarse en   el   estanque   para   patos   domésticos,   la   mirada   de   sus   ojos   era inconfundiblemente   superior.   Cuando     sostuvo   su   silla   para   ella,   Georgiana estuvo   tentada   a   preguntarle   por   qué     sonreía   con   satisfacción,   pero probablemente tendría algo que ver con su beso. Si fuera eso, un poco de regodeo silencioso era seguramente mejor que su jactancia sobre ello en voz alta.

—Deberías haberme visto, Tristán— se rió Edward — cuando Dawkins y los lacayos pasamos por encima de un  pollo asado y patatas. ¡Hice el salto de Nubarrón sobre un tronco enorme! ¿Éramos magníficos, verdad, Shaw?

Bradshaw tragó un bocado

—Era una ramita pequeña y triste sobre la que saltaron, pero además de eso, Runt tiene derecho de contarlo.

— ¡No era una ramita! era un... un... — le envió a Andrew una mirada suplicante.

—Una   rama   sana   —aportó   el   segundo   hermano   Carroway   más   joven, sonriendo abiertamente —con trozos rotos que sobresalían en el aire.

—Como un puerco espín— terminó Edward, levantando el pecho — ¡Es estupendo, Edward! — dijo Georgiana, sonriendo   cuando   el muchacho sonrió. — Y sabe, y hablando de puercos espines, Tristán ha tenido su propia aventura con la fauna esta tarde.

—¿Él?

—Cuente— suplicó Bradshaw.

—Georgie…

—Bien, paseábamos a lo largo de Hyde Park — comenzó, no haciendo caso de la negra mirada que Dare le enviaba — y divisé a un patito agarrado a algunas cañas en el borde de un estanque. Su hermano rescató al pobrecito.

—¡Pero  se cayó en el agua durante la tentativa!— terminó la tía Milly.

A excepción de Robert, la familia entera se echó a reír.

—¿Te caíste a un estanque para patos domésticos? — preguntó Edward con un ataque de risas tontas.

Lord Dare deslizó su fija mirada de Georgiana.

—Sí, ¿Y  sabes qué más?

—¿Qué?

—Georgie   recibe   cartas   amorosas   malolientes,   perfumadas   de admiradores secretos.

Su mandíbula se cayó.

—No lo haga parecer... tórrido— exigió ella.

Tristán trago un tenedor lleno de patata y masticó.

—Es tórrido. Y muy apestoso.

—¡No lo es!

—Entonces díganos de quien son, Georgiana. El color y el calor bañaron sus mejillas. Los cinco hermanos Carroway la miraban, cuatro con una mezcla de humor y curiosidad. La expresión en la mirada fija del quinto, sin embargo, era lo que llamó su atención. Su corazón se apresuró.

—Tristán   Michael   Carroway—   Tía   Edwina   dijo,   mirándolo   como   si lamentara que   no fuera todavía lo bastante pequeño para zurrarlo — Pídele perdón.

Los labios del vizconde encorvados hacia arriba, su mirada fija todavía en Georgiana.

—¿Y por qué debería?

—La correspondencia de Lady Georgiana no es asunto tuyo.

La segunda tardanza dio a Georgiana bastante tiempo para aclarar sus pensamientos.

—Quizás deberíamos hablar de su correspondencia— se arriesgó ella. — ¿O es que se siente usted excluido, quizás, porque no ha recibido alguna carta amorosa?

—Me siento excluido — comentó Bradshaw, alcanzando una galleta.

—Yo   también   —   añadió   Edward,   aunque   su   expresión   era   de   que   no tuviera ni idea de qué  hablaban.

—Quizás es que logro guardar mis asuntos personales privados — reflexionó Tristán, su expresión se puso más difícil.

—Y aún siente la necesidad de chismear sobre los míos— dijo ella y luego palideció.

Dare sólo levantó una ceja.

—Dígame   un   secreto  digno,   y   lo  haré  —  Con  un  vistazo   a  su   absorto auditorio, él hizo señas para   que Dawkins rellenar a su copa de clarete. — Hasta   entonces,   me   conformaré   con   la   discusión   de   su   correspondencia oliente.

¿Trataba otra vez de tranquilizarla, de que podía confiar en él, o intentaba sacarla de quicio? Georgiana no se sintió lista para presionar a su suerte más lejos. En cambio,  giró la conversación  hacia el  baile  Devonshire al  final de semana, que seria el acontecimiento de la Temporada.

—¿Asistirán? —  Preguntó a Milly y Edwina.

—Cielos, no. Probablemente aplastaré al duque y pisaré los dedos del pie de todo el mundo con mi silla de ruedas.

—Me quedo en casa con Milly — dijo Edwina firmemente.

—¿Usted va, verdad? — preguntó Tristán, con  diablura en su expresión.

—Me quedaré con sus tías.— contestó

—Tonterías,   Georgiana—   arrulló   Milly   —Probablemente   Edwina   y   yo estaremos en la cama mucho antes de que el baile comience. Debe ir.

—Bien,   yo   voy   —   dijo   Bradshaw.   —   Se   supone   que   el   contralmirante Penrose estará allí, y quiero apretarle…

— Sobre la adquisición de tu propio barco — Andrew y Edward terminaron en  coro.

Georgiana vio que  Tristán apretó la boca pero la expresión se fue antes de que alguien más lo notara. Si Bradshaw ganaba una capitanía o la compraba, era   una   proposición   cara.   Sabía   que   Carroway   tenía   problemas   de   dinero extremos;   todos   sabían   esto.   Pero   la   carga   de   ello,   y   de   la   solución, descansaba en los hombros de Tristán.

Ella se sacudió. Él tenía que casarse bien con una mujer rica como Amelia Johns,   pero   aun  así   podía  ser   más  agradable.  La   preparación  de   la  pobre muchacha le haría sentirse necesariamente un paria, era cruel, aun si él no tuviera ningún afecto hacia ella.

—Está   acordado,   entonces—   dijo.   —Bradshaw,   Georgiana,   y   yo asistiremos al baile Devonshire — le echó un vistazo a su tranquilo hermano, sentado al final  de la mesa. —¿Y tú, Bit? también estás invitado,  sabes.

Con lo que podría haber sido un estremecimiento de sus amplios hombros, Robert sacudió su cabeza.

—Estoy ocupado — se apartó de la mesa y, dando una pequeña vuelta, dejó el cuarto.

—Maldito   sea   —   murmuró   Tristán,   con   una   voz   tan   tranquila   que Georgiana casi no lo oyó. Su mirada estaba fija en la entrada por la que su hermano había desaparecido.

—¿Qué le pasó?— susurró, cuando el resto de la mesa comenzó a hablar de la próxima velada.

Los ojos azules se movieron en su dirección.

—¿Además de que  casi lo matan a tiros? No sé. Él no me lo dirá.

—Oh.

Él hizo un gesto hacia el bollo  que tenia en su plato.

—¿Va a comerse eso?

—No. ¿Por qué…?

Tristán la alcanzó y la tomó.

—Me alegro de que vaya al baile — arrancó un pedazo del rico pan y lo masticó.

—No   sé   por   qué   deberías   estar   alegre   —   respondió   ella,   echando   un vistazo al lado para asegurarse que por casualidad no los estaban oyendo. — Sólo usaré la ocasión para atormentarle.

—Me gusta ser atormentado por usted — Él, también, miró hacia la mesa antes de devolverle la atención. — Y me gusta tenerla aquí.

De este modo, su plan comenzaba a trabajar. Georgiana imaginaba que el exceso de velocidad de sus latidos del corazón se debía a la satisfacción.

—A   veces   me   gusta   estar   aquí   —dijo   despacio.   Si   ella   se   derritiera demasiado rápidamente, él lo sospecharía, y  tendría que comenzar de nuevo.

—¿A veces?— repitió él, dando otro bocado a su bollo.

—Cuando no hace anuncios tontos sobre mi correspondencia, o sobre lo complaciente que es guardando secretos.

—¿Pero usted y yo tenemos secretos, verdad?— murmuró.

Georgiana bajó sus ojos.

—Haría mejor dejando  de recordármelo.

—¿Por qué debería? Fue excepcionalmente memorable,   y   tú   misma rechazas olvidarlo. Es tu excusa para  no casarte.

Georgiana entrecerró sus ojos.

—No, tú eres mi excusa para no casarme. ¿Qué, en el mundo, te hace pensar que yo desearía casarme con algún hombre, después del ejemplo que tú   has   puesto?—   ella   se   deshizo   —   Que   le   hace   pensar   que   yo   daría   a cualquier hombre el poder con... — se paró, enrojeciendo.

Él se echó encima de las palabras.

—¿El poder con…?

Ella se levantó.

—Perdónenme. Necesito algo de aire.

Mientras los Carroways restantes la miraron fijamente, asustados, ella se apresuró a salir  del cuarto. Dawkins no tenía el tiempo para alcanzar la puerta principal antes  que ella abriera y saliera a la calle. Ella sabía que deambular por Londres sola en la oscuridad era peligroso, hasta en Mayfair, entonces se dio la vuelta hacia la pequeña rosaleda de la casa en el barrio este de Nueva York.

Blasfemando bajo su aliento, se dejó caer en el pequeño banco de piedra bajo un árbol de olmo doblado.

—¡Estúpido, estúpido, estúpido!

—¿Qué   le   dices   a   la   gente,   cuándo   te   preguntan   por   qué   parecemos odiarnos el uno al otro tanto?

La voz tranquila de Tristán llegó de las sombras por delante del jardín. Él se acercó despacio, parándose al lado del árbol para apoyarse contra el tronco.

—¿Qué les dice usted? — ella respondió.

—Que yo sólo me quedé con un beso cuando tú averiguaste que lo que yo quería después era tu media para ganar una apuesta, y que no eras feliz de ser el objeto de ninguna clase de apuesta.

—Esto está cerca de lo que les digo, excepto que añado la parte en la que le abofeteé  en la cara cuando usted trató de mentirme sobre ello.

Él saludó con la cabeza, su mirada fija vagó por el jardín en la oscuridad iluminado por la luna.

—Hace   seis   años,   Georgiana.   ¿Cuáles   son   las   probabilidades   que   me perdonarás alguna vez?

—Muy   baja,   si     sigues   mencionando   probabilidades   y   apostar   en   mi presencia —respondió, con su voz aguda. — Sólo que no entiendo, Tristán, como podía ser... tan  insensible. Con alguien. No sólo conmigo.

Sus  ojos  se  encontraron  con  los  suyos   durante  un  momento,   oscuro   e ilegible. Entonces él se levantó.

—Venga dentro. Hace frío esta noche.

Ella tragó. El aire le corroyó la carne por su delgado vestido de tarde, pero algo   había   pasado   esta   tarde.   Algo   aparte   de   la   primera   discusión   civil   y honesta que ella y Tristán habían compartido en seis años. Algo que hizo que mirara a su fino perfil cuando él anduvo más cerca y le ofreció su brazo.

Doblando sus manos delante para así no estar tentada a tocarlo, ella se puso de pie y caminó hacia la casa. Esta ausencia de cólera la perturbó, y ella no estaba segura que decir después.

—¿Habría alguna diferencia? — dijo él suavemente —¿Si pido perdón otra vez?

Georgiana lo afrontó.

—¿Pedir perdón para qué? ¿Por hacerme pensar que sintió cariño por mí, o por ser cogido en el acto?

La cólera tocó su mirada durante un momento. Bueno. Él era más fácil de tratar  cuando no era sensible y considerado.

—Tomaré   esto   como   un   no,   entonces—  dijo  él,  haciéndola  señas  para seguir a lo largo del pasaje peatonal. — Si hay una diferencia, sin embargo, durante aquella noche... lastimarla a usted era la cosa más lejana de mi mente. No pensé hacer eso, y esto es lo que siento.

—Eso es un principio bueno— dijo ella, su voz no estaba completamente estable cuando subió los escalones hacia la puerta principal. — O lo sería, si yo le creyera.

Otra   carta   llegó   para   Georgiana   al   día   siguiente.   Tristán   hizo   una aspiración reacia, pero quienquiera que había perfumado la carta había usado por lo visto la botella entera de la colonia en las primeras misivas.

Echando un vistazo a la puerta, él cortó el sello de cera y lo abrió. —”Mi querida señorita,”—   leyó,— “he pensado el contenido de esta carta durante varios días. A pesar de su…

—¿Milord?

Tristán brincó.

—¿Qué pasa, Dawkins? —preguntó, bajando la carta a su regazo.

—La cesta de picnic está lista, milord, y el coche está en el paseo como solicitó.

—Iré en un momento. Cierre la puerta, por favor.

—Sí, milord.

Levantando   la   carta   otra   vez,   saltó   con   sus   ojos   al   final   de   la   carta.

“Westbrook”,  así que  ella recibía correspondencia de hombres conocidos. A la mitad pensó que ella se  había estado enviando cartas ella misma. Bien, él la había abierto, entonces podría terminar también de leerla. —”A pesar de su aceptación amable sobre mi pobre comportamiento en Regent Park, siento que le   debo   una   explicación   adicional.   He   sabido   durante   mucho   tiempo   de   su animosidad hacia Lord Dare, y temo que yo salté demasiado rápidamente en su defensa cuando le oí por casualidad sus comentarios cortantes”.

Tristán estrechó sus ojos.

—¿Comentarios cortantes? Yo era agradable, usted el cerdo — refunfuñó.

“Por favor sabe que sólo intercedí porque le tengo en el respeto más alto, y seguiré haciéndolo así. Suyo, Blair de John, Lord Westbrook.

Entonces Georgiana tenía un pretendiente que no estaba interesado en su dinero. Tristán no conocía al marqués bien, aunque lo hubiera visto en White”s y en la sociedad algunas veces. Westbrook  era mucho más conservador que él, y en algún que otro encuentro, sus   caminos   raras   veces   se   cruzaban.

Tampoco ellos compartían la misma política. Realmente parecían tener una cosa en común, pese a todo.

Tristán miró la carta durante un largo momento, luego lo dobló otra vez.

Elevando, él puso una esquina contra su lámpara de escritorio, bajo el cristal.

La misiva se hizo llamas. Una vez que estuvo bien sumergida en su basura vertió el contenido del florero más cercano.

Tristán emitió una risa. Independientemente él no estaba por abandonar  el triunfo   de   Georgie.   Todo   era   justo   en   el   amor   y   la   guerra   —   y   esto   era definitivamente lo uno y lo otro.

Tristán estaba parado junto a la rueda de su coche mientras que ayudaba a Amelia Johns a bajar. Le había llevado más de una semana de tentativas sin entusiasmo, y de cierto maniobrar inesperado alrededor de Georgiana, pero él había dejado de hacerlo en la casa de Johns y lo había arreglado para una comida campestre con Amelia.

—Oh, es tan encantador aquí — Amelia se subió su falda amarilla de la muselina por encima del tobillo sobre la alta hierba — ¿Usted eligió este punto particularmente para nosotros?

Él levantó la cesta y la bajó de la parte posterior del vehículo mientras que el lacayo condujo el coche y los caballos una distancia lo suficientemente lejos.

—¿Por supuesto. Sé que a usted le gustan las margaritas?

Ella miraba las flores agrupadas en los bordes del pequeño claro.

—¿Sí, son encantadoras. Y hacen juego con mi vestido ¿no? —Amelia rió nerviosamente. — Soy así de alegre,   no   usé   mi   vestido   rosado   porque entonces el efecto habría sido menor.

—Le habría llevado a un jardín color de rosa entonces —contestó Tristán colocando a presión la manta para que quedara plana y dejándola sobre la hierba.

—Tome asiento

Ella   se   sentó,   su   falda   abollonada   quedó   alrededor   de   ella,   él   se preguntaba   ingeniosamente   si   ella   había   practicado   el   movimiento.

Probablemente. Él no había notado que hiciera alguna cosa mal.

—Tengo la esperanza de que le guste el faisán, los melocotones y la carne asada— dijo, abriendo la cesta y sacando las copas y el Madeira —Quisiera cualquier cosa que usted elija, Tristán.

Ella convino con todo lo que él dijo, lo cuál era un cambio agradable, no como con  Georgiana. Podría decir que el cielo era azul y Georgie le informaría que el color era una cierta clase de ilusión causada por la luz del sol refractada.

Sí, una tarde con Amelia era un cambio definido para mejor.

—Mamá   me   dejó   arreglar   las   flores   hoy   —   ella   dijo,   aceptando   una servilleta y una copa de él  — Ella dice que tengo mucho talento para los arreglos florales.

—Estoy seguro de ello.

—Quién arregla sus flores.

—Mis flores — pensó un momento — No tengo ni idea. Una de las criadas, supongo, o la señora Goodwin, el ama de llaves.

Ella parecía consternada.

— Oh, usted siempre debe tener alguien experto para hacer sus arreglos.

Es muy importante.

Tristán tomó un sorbo del vino.

—¿Y eso por qué es importante?

—Un   arreglo   de   flores   bien   hecho   es   la   muestra   de   una   casa   bien manejada. Mamá dice siempre eso.

Bien manejada y Carroway no eran sinónimos exactos.

—¿Usted utiliza rosas, diafragmas o margaritas como su tema principal?

Centellas, Tristán tomó otro trago, entonces se dio cuenta de que ya había vaciado su copa.

—Lirios  —dijo ausente, mientras rellenaba su copa. Georgiana una vez le había dicho que ella prefería los lirios a cualquier otra flor. Su gusto y sentido de las formas eran impecables, se parecía a una respuesta segura.

Amelia puso mala cara, para atraer probablemente su atención hacia su boca. Él era docto sobre ese truco en su viaje a la escuela de las muchachas de Emma Brakenridge el año pasado, y  no tenía ninguna dificultad el descifrar hasta de cuáles ella era.

—¿No margaritas?— dijo agitándose

Otro truco, bien hecho, pero obvio.

—Bien, usted pidió…

—¿Usted desea besarme?

Esto llamó su atención.

—¿Perdón? —dijo, intentando no estrangularse. Otra copa llena de vino dulce había desaparecido.

—Le dejaría, si usted desea besarme.

Asombrosamente, él no tenía pensado besarla. Una vez que estuvieran casados, tendría  que hacerlo  en  alguna ocasión,    supuso  junto  con otros, actos más íntimos. La miro un largo momento. El sexo había sido siempre un acto   agradable,   con   quienquiera   que   eligiera   complacer.   Últimamente,   sin embargo, había estado anhelando un detalle raro, uno del plato que él había probado solamente una vez antes. Y no era Amelia.

—Besarle no sería apropiado.

—Pero yo lo deseo, Tristán.

—Me gusta usted, Amelia. El besarse no es necesario. Apenas comió su faisán.

—Pero si me desea.  Es muy atractivo, usted lo sabe, y un vizconde.

Buen Dios, Georgiana nunca había sido tan ingenua a los dieciocho. Si él deseaba asegurar una unión con Amelia, podría   derribarla   probablemente encima y levantarle las faldas ahora, allí en el medio del parque del regente, y ella incluso no se quejaría. Georgiana lo destriparía con el cuchillo de talla y echaría sus restos en la charca del pato.

Él se rió entre dientes, entonces despejó su garganta cuando Amelia lo miró.

—Mis   disculpas.   Y   gracias.   Usted   es   excepcionalmente   encantadora, querida.

—Intento ser siempre mejor.

—¿Y eso por qué?

—Para atraer a un marido, por supuesto. Eso es para lo cuál están las mujeres.

—Que interesante.

—Las mujeres que no se casan están tan… No intentándolo bastante, son de calidad inferior.

—Qué si una mujer elige no casarse... — A pesar del insulto hacia sus felices tías, él pensaba realmente en Georgiana. Ella no era ciertamente de calidad inferior, y la idea que ella procuraría atraer a un marido porque eso era para lo que están las mujeres— bien, eso es ridículo.

—¿Elige no casarse? Eso es absurdo.

—Mis tías son solteras, usted sabe.

—Bien, son muy viejas, ¿no? —dijo ella, mordiendo su melocotón.

—Supongo que lo son — convino, sobre todo porque la idea de intentar una discusión con ella era absurda.

Tendría más suerte si discrepara con un nabo.

Se encontraba embotado y la razón del cambio era obvia. Georgiana. No había podido sacarla de sus pensamientos en días, y ahora comparaba cada pedacito de la conversación necia que tenía con la pobre Amelia a los tête—à —têtes con Georgie. Que le estimulaban.

El   problema   permanecía   igual,   necesitaba   casarse   con   una   heredera, antes de la cosecha. Si no, tendría que comenzar a vender pedacitos de su tierra, y rechazaba financiar su presente con el futuro de sus descendientes.

Georgiana era una heredera, y definitivamente más interesante que una de las otras chicas ricas cuya amistad él había cultivado. Ella, sin embargo, le odiaba.

La idea seguía siendo intrigante, no obstante. Él no la odiaba; de hecho, el deseo se movía a través de él cada vez que fijaba los ojos en ella y llegaba a ser  difícil  de   ocultar.   Se   había   ablandado  un   poco   hacia  él,   pero  no  podía esperar más que otros tres o cuatro meses.

—Tristán.

Él se sacudió.

—Sí.

—No quise decir que sus tías son inferiores. Estoy segura que son muy agradables.

—Sí, lo son.

—A veces, pienso que quizá debo estar emparentada con usted ¿sabe?

—¿Conmigo?

—Sí, porque usted me presta siempre tan poca atención. Pero parece más agradable hoy. Pienso que está aprendiendo su lección.

Tristán   la   miró,   ella   decía   ciertamente   cosas   interesantes,   todo   tan inesperado. ¿Lecciones para él? parecía que ella había utilizado la palabra deliberadamente. Y Amelia pensó que él aprendía no una lección cualquiera sino su lección. ¿Tenía razón al pensar que alguien le enseñaba una cierta clase de lección? No ella; ella estaba en su compañía para conseguir casarse, y nada además.

Él podría conjeturar quién podría ser, pero no tenía ninguna idea de porque Amelia estaba enterada de los planes de Georgiana cuando él no había podido descubrir nada por sí mismo. Quizás significaba una lección en general y lo había dicho mal, y él simplemente era suspicaz.

Por otra parte, el ser suspicaz le había ahorrado de un apuro serio en más de una ocasión.

—Estoy   intentándolo pero es muy difícil —él   dijo   lentamente   —   estoy intentando aprender mi lección.

Ella cabeceó.

—Puedo verlo. Pienso que está escuchándome hoy, cuando casi nunca lo hace.

—¿Hay algo más que usted ha notado en mi que haya hecho mejor hoy?.

—Bien, es demasiado pronto para decirlo, pero tengo altas esperanzas en usted.   Si   debemos   casarnos,   quisiera   que   fuera   por   lo   menos   un   poco agradable.

Suprimió un estremecimiento. Ahora era el momento perfecto de informarle que él quería hablar a su padre sobre esa perspectiva. Era lo que necesitaba hacer,   por   su   familia.   Aunque,   en   la   parte   posterior   de   su   mente,     un pensamiento guardado se repetía: todavía tenía tres meses. Tres meses, y una mujer que duerme bajo su techo que no lo molestaba casi tanto como lo hacia Amelia, aunque ella lo provoque y agravie considerablemente más —Continuaré  trabajando  en  ser  agradable,  entonces  —dijo.  No  tenía  la menor intención de perder la posibilidad de esta unión que podía ser obligatoria en   tres   meses.   Si   ella   seguía   siendo   su   mejor   perspectiva,   él   tendría   que hacerlo.

—Todavía pienso que besarme sería agradable.

Buen Dios. Tristán se preguntaba si ella tenía cualquier idea de qué clase de reputación él había tenido en sus días más jóvenes, o qué significaría si alguien los viera besándose. Por supuesto, eso pudo haber sido lo que ella tenía en mente.

—Tengo   demasiado   respeto   por   nuestra   amistad   para   arriesgarla   a   la ruina, Amelia — agarró  la cesta otra vez. —¿Manzana agria?

—Sí, por favor — la tomó con dedos delicados y mordiscó en una esquina.

— ¿Irá usted al baile de Devonshire mañana?

—Sé que me adelanto al pedirlo, ¿pero bailará conmigo? El primer vals, ¿quizás?

—Sería un placer.

Había programado dos horas para su excursión, y le parecía que ya era casi la hora. Sacó su reloj del bolsillo y lo abrió. Habían pasado treinta y cinco minutos desde que él la había recogido en la puerta   de   su   padre.   Tristán sofocó   un   suspiro.   No   estaba   seguro   si   podría   estar   otra   hora   y   media.

Esperaba que su  familia  apreciara  su  esfuerzo.  Y  esperaba  que  Georgiana tuviera un rato igualmente embotado en alguna parte.

 

Capítulo 9

El mundo una cosa inmensa; es un gran precio para un pequeño vicio

— Othello. Acto IV, Escena III
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—Sí, mi señora. Enano, volvemos.

—¿Pero por qué?

—Georgie tiene otros hombres que esperan verla.

—Pero nosotros todavía estamos viéndola.

—Nosotros no teníamos una cita.

Ella  le  frunció   el  ceño,  pero   él   pretendió  no  notarlo.   Esto  iba   a  ser  un problema. Una parte de ella quería fundirse cada vez que la miraba, y la otra parte quería chillar y tirar cosas.

Él podría tener ventaja de momento, pero la resistiría. Sabia que era mejor no confiar en él, sobre todo cuando estaba siendo supuestamente honrado.

Quizás ella no podría ayudar en lo que pretendiera de él, pero nunca en la vida volvería a caer de nuevo.

Uno de los pretendientes   la ayudó a apearse antes que Tristán pudiera hacerlo y concedió al sirviente semejante sonrisa calurosa que el pobre hombre prácticamente corrió lejos y se llevó a Sheba detrás de él. Pareciéndose a un idiota que no la ayudarían contra Lord Dare, tampoco.

—Gracias por una excursión agradable —dijo a Edward.

—De nada.

—¿Irá a los fuegos artificiales en Vauxhall el jueves? — preguntó Tristán y se apeó para ponerla frente a la puerta.

El podría averiguarlo de todos modos, supuso, y no estaría bailando en los Jardines, sin embargo.

—Sí, mi tía y yo estaremos allí.

—¿Podría enviar mi carruaje y ofrecerles mi escolta a las dos?

Condenación,  era tortuoso.

—Yo... no puedo responder por Tía Frederica, por supuesto.

Tristán cabeceó.

—Si por favor la informara de mi solicitud y que mis tías también asistirán, yo lo apreciaría. Milly ha estado   esperando   los   fuegos   durante   toda   la temporada. Ella no podía ir mientras estaba enferma, ésta sería para ella su primera oportunidad de ir.

Georgiana apretó la boca

—Usted no juega limpio.

—¿Yo no estoy jugando, recuerda? Estoy en esto para  ganar.

—Muy   bien.   Estoy   segura   que   tía   Frederica   estará   encantada   de la oportunidad de poder charlar con sus tías. Le informaré de su oferta. Pero no estoy contenta con esta propuesta.

Inclinándose, él tomó su mano entre las suyas.

—Que tenga un picnic encantador, Georgiana — murmuró, y la soltó.

Cuando ella subió los escalones, no era en el picnic en lo que pensaba.

Era en sus ojos azules e intensos y en las promesas o mentiras que ellos sostuvieron en lo más profundo.

—¿Tristán? —dijo Edward cuando montaron hacia Carroway House — ¿Por qué me hiciste venir aquí? Yo te dije que ya había cabalgado con Andrew y Shaw.

—Porque quería ver a Georgiana, y supuse que ella querría verte.

—¿Por qué no querría ella verte? ¿Está enfadada contigo?

Tristán soltó una pequeña y austera sonrisa —Sí, así es.

—Entonces debes enviarle flores. Eso es lo que Bradshaw hace, y dice que todas lo reciben muy bien así.

—¿Flores, eh?— Mientras más lo pensaba, mejor le parecía. —¿Qué más envía Bradshaw para  hacerlo como él?

—Chocolates, muchos chocolates —dijo que Melinda Wendel  "rodaría" con un buey por una buena caja de chocolates.

Él y Bradshaw iban a tener una charla sobre lo que se decía delante de Edward; esto se estaba saliendo de lo adecuado.

—¿Te lo dijo Shaw a ti, específicamente?

Pareciendo tímido, Edward sonrió abiertamente.

—No, él se lo dijo a Andrew, cuando Andrew estaba intentando conseguir que Bárbara Jamison "rodara" con él. Me gustaría ir a "rodar. Suena a  diversión.

—Cuando seas más   mayor.   Y   nunca   menciones   lo   de  "rodar" con Georgiana, ¿está bien?

—¿No le gusta "rodar"?

Dada su respuesta de la otra noche, le gustaba muchísimo "rodar"

—Enano, es algo que sólo los hombres discuten, y sólo con otros hombres.

De hecho, sólo con sus hermanos. ¿Entendido?

—Sí, Dare. ¿Ni con las tías?

—Buen Dios, ¡NO!

—Bien.

—Gracias por la idea sobre las flores. Puedo intentarlo.

—Yo pienso que debes hacerlo. Me gusta Georgiana.

—A mi también. Cuando no la quiero estrangular.

Las peleas con ella se habían vuelto ahora prácticamente un juego. Sí, ella lo ponía furioso, y frustrado más que nada, sin embargo, él quería "rodar" con ella. Y mucho.

 

Capítulo 13

Nota de la Autora: No va a haber capítulo trece. Me da la sensación de que Tristán y Georgiana ya tienen bastantes problemas que solucionar entre ellos sin añadir números gafes a la ecuación.

 

Capítulo 14

Una vez más en  la brecha, amigos queridos, una vez más; O cerrad los muros con nuestros ingleses muertos —Enrique V, Acto III, Escena I

Georgiana  Halley era inteligente  y suspicaz —sobre todo con él— por eso   el   modo   de   derrotarla   era   mantenerla   desconcertada.   Tristán   se sentó frente a ella en el coche recién limpiado y miró fijamente por la ventanilla, hacia la oscuridad. Sin lugar a dudas esto era la guerra, y él tenía la intención de ganar.

Desde luego la victoria no sería completa si no se casaba con ella: había elevado las apuestas al caer en sus brazos y luego haberle abandonado con un regalo como si él fuera una especie de gigoló. Conquistarla le convertiría en el ganador e impediría que ella les evitara a él y a su cama de nuevo.

La única duda era como lograrlo. Disfrutaba de su compañía y deseaba su cuerpo. Ella le deseaba, pero no estaba seguro de que le gustara. Al margen de sus maquinaciones, tenía que convencerla de acceder. Al menos había estado de acuerdo en reunirse con él esta noche.

—No sabía que todavía hubiera vehículos de alquiler en Vauxhal  habiendo pasado la temporada.

La   Duquesa   Viuda   de   Wycliffe,   que   parecía   todavía   más   distante   que Georgina,   le   había   estado   mirando   airadamente   desde   que   llegó   para escoltarlas,   como   si   esperara   que   muriera   bajo   su   detenido   escrutinio.

Necesitaba su presencia para asegurar la de Georgie. Aparte de eso, él apenas notó su fría mirada de desaprobación.

Su   velada   alusión   a   que   no   tenía   ni   idea   de   donde   podía   él   haber conseguido el dinero para alquilar un carruaje, solo le molestó por un momento.

—El Marqués de St. Aubyn tuvo que ausentarse de Londres durante una semana —improvisó—Me prestó su coche.

—¿Se relaciona usted con St. Aubyn?

— Uh, le conozco.

Ella no pareció pensar que ese fuera un punto a su favor.

—¿Y se lo ofreció sin más?

—Si —después de que Tristán le hubiera ganado cincuenta guineas al faro —Y desde luego en lo primero que pensé fue en usted y en Georgiana.

—Pero   yo   tenía   la   idea   de   que   nos   acompañarían   sus   tías   —dijo   la duquesa con su tono más acusatorio.

—Así es. Mis hermanos las escoltan.

Georgiana se había negado a mirarle desde que llegó pero él no podía dejar de mirarla.

Llevaba   un  vestido   azul  oscuro  con  un   mantón  plateado  cubriendo   sus hombros y horquillas plata y azul en su pelo dorado.

Cuando la había ayudado a subir al carruaje, solo tocar su mano había hecho que se le secara la boca. Quería volver a tener los dedos de ella sobre su piel, sentir sus manos sobre él y notar como se retorcía bajo su cuerpo.

—Georgiana   —dijo   su   tía,   sobresaltándola   —Háblame   de   tu   picnic   con Lord Westbrook.

—No creo que a Lord Dare le interese…

—Probablemente no, pero me interesa a mi, cuéntame.

A   Tristán   no   hacia   falta   que   le   recordaran   que   ella   tenía   otros pretendientes. Había estado tentado a presentarse en el almuerzo solo para asegurarse de que no mentía o de que no disfrutaba demasiado. Si no hubiera tenido que buscar a St Aubyn por el carruaje, lo habría hecho.

—Fue muy agradable. Llevó pato asado.

—¿Y de que hablaron?

—De nada importante. Del tiempo y las diversiones de la temporada.

—¿Ha pedido ya tu mano?

En esta ocasión miró a Tristán y luego volvió a apartar la vista.

—Sabes que no. Por favor, deja de interrogarme.

—Solo estoy preocupado por tu felicidad.

—No parece que…

Tristán apretó la mandíbula.

—¿Espera usted que le ofrezca matrimonio?

—¡Oh, miren, ya hemos llegado!

El   coche   entró   en   los   jardines   de   Vauxhall,   uniéndose   al   montón   de vehículos   que   ya   se   encontraban   allí.   El   mozo   abrió   la   puerta   y   sacó   la escalerilla, Tristán descendió para ayudar a bajar a las damas. La primera en salir fue la duquesa que seguía mirándole como si hubiera contraído la peste.

—¿Por qué estamos aquí con usted? —Preguntó.

—Tía Frederica —advirtió Georgiana desde el interior del coche.

Tristán miró a la duquesa a los ojos.

—Porque   estoy   cortejando   a   su   sobrina   —contestó   él   —Y   porque   soy intrigante y encantador y usted no pudo resistirse a la invitación.

Para su sorpresa, ella soltó una risita.

—Quizá haya sido eso.

—Georgiana—dijo él mientras la duquesa empezaba a andar —¿Bajas o debo reunirme contigo?

La mano de ella asomó y él agarró sus dedos. Incluso a través de los guantes   pudo   sentir   la   descarga   que   se   produjo   entre   ellos.   Ella   bajó colocándose a su lado, pero él no le soltó la mano.

—¿Dejaste que Westbrook te besara? —murmuró él.

—No es asunto tuyo. Suéltame.

Él la liberó de mala gana.

—Quiero volver a probarte —continuó en el mismo tono bajo, ofreciéndole el brazo.

—Eso no va a ocurrir —ella apartó la cara lo cual dejó la elegante curva de su cuello expuesta a su atenta mirada.

Tristán fue  por todo. Dando las gracias por llevar puesta la capa, se inclinó hacia ella.

—¿Westbrook hace que te estremezcas?—Preguntó en un susurro.

Tuvo que apelar a todo su autocontrol para no besarle el oído.

—Detente. Inmediatamente. Una palabra más en ese sentido y te patearé con tanta fuerza que podrás unirte a las filas del coro de niños de Westmisnter.

—Di mi nombre.

Ella suspiró.

—De acuerdo. Tristán.

Él se detuvo haciendo que ella también se detuviera.

—No, mírame a los ojos y dí mi nombre.

—Esto es ridículo.

—Compláceme.

Tomando aliento tan fuerte que se le elevó el pecho, Georgina elevó el rostro para mirarle a los ojos color musgo fresco a la luz de la luna.

—Tristán —suspiró con voz temblorosa.

Él podía ahogarse en aquellos ojos. El problema era que indudablemente eso era lo que ella quería.

—Eso está mejor.

—¿Quieres que diga algo más? ¿El nombre de tu caballo o las tablas de multiplicar? — Sus labios se estiraron.

—Mi nombre será suficiente. Gracias.

Continuaron andando, apresurando el paso para reunirse con la duquesa viuda.

—Ignoro porque insistes —dijo ella, manteniendo el tono de voz bajo para que nadie, entre el gentío, pudiera oírles por casualidad. Era un tono que había perfeccionado a lo largo de los años —Te dije que nunca confiaría en ti.

—Ya confías en mi, dulzura.

—¿Y qué te lleva a creer eso?

—Has   dejado   olvidadas   varias   cosas   muy   personales   en   mi   poder,   e independientemente de lo que dices pensar de mí, sabes que nunca las usaría en tu contra —la agarró del brazo para obligarla a mirarle otra vez —Nunca.

Ella se ruborizó.

—Entonces tienes una cualidad que te redime. Entre todos tus defectos, no es algo de lo que jactarse.

—Comienzo a pensar que debería haberte traído un abanico.

—Aquí   estás   —dijo   la   duquesa   asiendo   el   otro   brazo   de   Georgiana   y alejándola de Tristán —Tienes que rescatarme de Lord Phindlin.

—Eres una mujer atractiva y viuda —le contestó Georgiana a su tía, llena otra vez de encanto ahora que ya no estaba hablando con él —No se le puede culpar.

—Creo que lo que quiere es mi dinero —comentó la duquesa mirando a Tristán por encima del hombro.

Maravilloso. Ahora era solo uno más de la multitud de codiciosos hombres.

—También pudiera ser, sus Gracias —dijo arrastrando las palabras —que simplemente tenga muy buen gusto. Si solo quisiera el dinero, podría dirigir sus atenciones hacia una mujer más… dócil.

Las cejas de la duquesa se arquearon.

—Ciertamente.

Las  tías,   Bradshaw,   Andrew  y,  sorprendentemente,   Bit,   ya   ocupaban el palco cuando ellos llegaron. Georgiana les saludó a todos, distinguiendo a Milly y a Edwina con un beso en la mejilla, y luego se sentó en medio del dúo de tías. Frederica empezó a charlar haciendo caso omiso de los fuegos artificiales y de la orquesta que tocaba en la plaza de al lado.

Tristán   las   miró   con   creciente   frustración.   Sabía que había afectado a Georgina, de lo contrario, no se   molestaría en ocultarse. Mientras ella mantuviera a la   duquesa   entre   ellos,   él   no   podría   hacer   demasiado   para cortejarla.

Tristán   esbozó   una   sonrisa.   Nunca   hubiera   pensado   que   las   palabras “cortejar”   y   “Georgiana”   pudieran   ir   juntas   en   la   misma   frase.   No   podía mantener los ojos apartados de ella y,  cuando ella le devolvió la mirada, el calor invadió su sangre. Ella había estado tan enfadada con él hace seis años que todo esto podría ser el principio de otro juego; ella había dicho que todavía no había aprendido la lección. Pero él llevaba jugando juegos de azar más tiempo que ella. Sin embargo, una vez elevadas las apuestas, jugaría la partida hasta el final.

—¿No era ese el marqués, Georgiana?

Georgiana se sacudió, desviando la mirada de Tristán a su tía.

—Lo siento ¿Qué decías?

La frente de Frederica se frunció y volvió a relajarse.

—Milly preguntaba por tus pretendientes.

—¡Ah! Si, era el marqués. Desde luego.

Era al menos la tercera vez que Tristán les sorprendía justo cuando su tía mencionaba a los pretendientes, pensó Georgiana disgustada.

No iba a casarse con Lord Luxley ni con cualquiera de los otros que se lo proponían casi semanalmente. Aunque no tuviera ninguna razón en especial para rechazarles, tampoco estaba interesada. La mayoría de ellos la aburrían.

Y   la   idea   de   que   Tristán   la   persiguiera   con   el   matrimonio   en   mente   era simplemente… absurda.

Ella le había humillado y enfadado, y ahora él trataba de hacerle lo mismo.

Esperaba que se volviera a enamorar de él, para entonces poder reírse de ella y largarse victorioso. Georgiana hubiera podido cruzar el Támesis pisando la multitud de corazones que él había roto; lo que sucedía sencillamente es que él no podía soportar tragar su propia medicina.

Mientras   tanto   seguía   encontrando   excusas   para   coger   su   mano   o acariciarle el brazo haciéndola arder y estremecerse, pero eso era solo lujuria.

Su cuerpo le deseaban pero su mente le pertenecía a ella. Y su corazón iría donde la mente dijera.

—Georgiana, deja de soñar despierta.

Ella se sobresaltó de nuevo.

—Lo siento. ¿Qué sucede?

—¿Dónde estás esta tarde? —Preguntó su tía mientras Milly y Edwina la miraban fijamente.

—Solo pensaba ¿Qué me he perdido?

—Las posibilidades de Lord Westbrook.

—¡Oh, por el amor de Dios, tía   Frederica! —dijo ella levantándose y colocándose bien el mantón alrededor de los hombros— Por favor, déjalo.

—Es un orgullo que te persigan tantos hombres.

—Parezco un gusano en un anzuelo, pescando truchas. ¿Lo que les atrae es mi contoneo o que soy agradable y rolliza?

Bradshaw se echó a reír.

—Siempre me ví más como una platija que como una trucha —miró a sus hermanos —¿Qué tipo de pez son ustedes?

—Un pez de agua dulce —dijo Andrew, sonriendo abiertamente.

—Un tiburón —refunfuñó Bit con la atención todavía puesta, al parecer, en los fuegos artificiales.

La mirada de Tristán fue a su hermano, y Georgiana no pudo por menos que admirarle por su paciencia y comprensión. Simplemente estaba ahí por si Robert le necesitaba.

—¿Alguien quiere un helado? —Tristán se levantó mirando a las tías.

—No he tomado un helado de limón desde hace años —dijo Milly riendo.

—Uno para mí, también —añadió Edwina.

Todos quisieron un helado y Tristán salió del palco.

—¿Algún voluntario para ayudarme a traerlos? —preguntó mirando otra vez a Georgiana.

Andrew comenzó a levantarse pero se volvió a sentar de golpe cuando Robert, sin decir palabra, le sujetó firmemente de la chaqueta y le obligó a retroceder de un tirón. Bradshaw pareció entender que la pregunta no iba con él y, desde luego, Milly y la duquesa no iban a ir. Antes de que Edwina pudiera ofrecerse,   Georgiana   se   levantó   y   bajó   los   escalones.   ¡Condenación!   Al parecer su cuerpo y su corazón se habían unido en una conspiración.

—Volveremos —dijo Tristán ofreciéndole el brazo.

Ella sacudió la cabeza, dispuesta a que su mente recuperara el control.

—No sin un chaperón.

Él masculló algo que muy bien pudo ser una maldición y luego miró a sus hermanos. Andrew había vuelto a levantarse pero Robert se le adelantó. Miró a Georgiana y a esta le pareció ver un destello de humor en sus ojos color azul oscuro.

—Vamos.

Robert   siguió   andando   y   ella   y   Tristán   tuvieron   que   apresurarse   para mantenerse a su nivel.

—No fue un intento demasiado sutil —dijo ella —Especialmente cuando Bit sujetó a Andrew.

—No sabía que fuera a serlo. Se lo agradeceré más tarde. Además es el mejor chaperón —miró en dirección a Robert que iba una docena de yardas por delante de ellos —Vamos a perderle completamente de vista en cuestión de segundos.

Georgiana rió por lo bajo, asiendo la manga de Tristán. Lamentaba que le gustara tanto tocarle, pero parecía ser impotente para evitarlo.

—¿No hace un poco de frío para comprar helados? —preguntó en cuanto su mente empezó a divagar pensando en lo mucho que le había gustado tocar su piel desnuda.

—No se me ocurrió nada más que fuera lo bastante inocente como para sacarte de tu guarida.

Ella notó que le ardía la cara.

—Fuiste tú quien invitó a la tía Frederica.

—Porque tú no hubieras venido sin ella.

Los paseos de los jardines, que serpenteaban entre los palcos y la pradera central, estaban oscuros y aislados, con   árboles, arbustos y flores bordeándolos e inclinándose sobre ellos. Robert empezó a  caminar   más despacio hasta que les miró de frente.

—Vuelvo a Carroway House —dijo —Buenas noches.

—Bit —le llamó ella, comprendiendo de repente que sin él, ella y Tristán se quedarían completamente solos  —¿Te encuentras bien?

Él se detuvo y les miró por encima del hombro.

—Si. Solo que hay demasiada gente.

En un momento, había desaparecido. Aunque ella pudiera oír la risa y la conversación de otros palcos cercanos, no había nadie a la vista.

Tragó saliva y miró a Tristán de reojo mientras ambos seguían paseando en dirección al centro de las instalaciones.

—¿Estará bien?

—Como siempre. Te dije que era la escolta perfecta.

Georgiana contuvo el aliento. ¿Por qué no podía sentir ese hormigueo en la piel con Luxley, o Westbrook, o cualquier otra trucha de las que nadaban tras ella?   ¿Por   qué   solo   con   Tristán,   el   más   inadecuado   de   sus   supuestos pretendientes?

—¿Qué estás viendo? —murmuró él mirando todavía de frente.

—Lamento no saberlo —contestó ella con retraso apartando la mirada de él.

—Espero que no sea una trucha.

—Depende. ¿Seguiríamos jugando este juego si yo fuera pobre?

Tristán se detuvo, apretando su brazo para atraerla a su lado. Para su sorpresa no parecía estar enfadado, pero sí muy serio.

—No sé. Quisiera… No quiero verte con otro hombre. Jamás.

—¿Entonces   solo   se   trata   de   celos?   ¿Es   un   cortejo   preventivo   para mantener a los demás a distancia?

—No —frunció el ceño, pasándose una mano por el pelo negro —Estoy en una situación difícil. No voy a quejarme, pero es la realidad. Y no voy a eludir mi deber para con mi familia. Solo deseo saber una cosa —se acercó más hasta que ella no tuvo más remedio que mirarle a los ojos  —¿Escogerías ser pobre?   ¿Tendrías   en   ese   caso   menos   sospechas   sobre   los   motivos   de   un pretendiente si fueras pobre y hermosa?

Él nunca había hablado con ella de ese modo antes, y la franca curiosidad de su voz era casi dolorosa.

—No lo sé.

—Entonces no especulemos sobre cosas que no son reales ¿de acuerdo?

Él tenía razón.

—De acuerdo.

—Bien —echando una rápida ojeada al sendero, acercó su boca a la de ella.

Un crudo deseo la inundó. Georgiana se clavó los dedos en el brazo para no arrojarle los brazos al cuello y pegarse a él. Se quedó rígida, congelada como una estatua, pero no pudo evitar que su boca se amoldase a la de él, diciendo con sus labios lo que no quería decir con su cuerpo.

Alguien se rió, muy cerca de ellos. Tristán interrumpió el beso, separándola de él, mientras un pequeño grupo de hombres y mujeres aparecía ante ellos.

Siguieron caminando, pasando por delante de otro grupo y saludándose con un movimiento de cabeza ya que ella apenas podía hablar. Algunos la miraron   con   curiosidad,   pero   pensó   que   solo   era   por   el   asombro   que   les producía   al   verla     paseando con Dare sin que   hubiera   derramamiento   de sangre más que porque estuvieran especulando de que pudiera tratarse de otra cosa.

Él   había  empezado  a  ir   más  despacio  en   cuanto   volvieron   a   quedarse solos,   pero   ella   se   negó,   dándole   a   elegir   entre   mantenerse   a   su   paso   o quedarse rezagado. No iban a terminar desnudos entre los rododendros. Y si él volvía a besarla así esa noche era algo que con toda seguridad sucedería.

—¿Por qué corremos? —preguntó él pasado un momento, con voz alegre.

Al menos uno de ellos se divertía.

—Porque si estás corriendo no puedes meterme la lengua en la boca.

—Seguramente podría si lo pensara.

—Lo que pienses no es cosa mía —le miró —Y deja de reírte.

—Es gracioso.

Bueno, por amor de Dios, no hacia falta que lo dijera.

—Y tú no deberías besarme.

—¿Por qué ya me has enseñado la lección?

Esto la hizo detenerse.

—Había que darte una lección, Dare, antes de que hagas daño a alguien más.

—La he aprendido. Y ahora quiero estar dentro de ti otra vez.

¡Por Dios!. Se apresuró a andar de nuevo.

—Si   hubiera   sido   así   —dijo   ella   mientras   aparecían   ante   su   vista   los carromatos de los vendedores  —habrías venido aquí acompañando a Amelia Johns.

—Por centésima vez; no quiero a Amelia Johns  —susurró él pegando la mejilla a su pelo —Te quiero a ti. A las demás pueden colgarlas.

—Se supone que no…

—No   puedes   organizarlo   todo,   Georgie.   Estamos   igualados   ahora ¿recuerdas?

Se suponía que no debía usar su propia lógica contra ella. Había sido tan estúpida como para intentar usar su debilidad por él para intentar enseñarle una lección. Y ahora era demasiado tarde, tenía que calcular lo que estaba planeando   él   antes   de   que   ocurriera   algún   desastre   peor.   Hasta   entonces, tenía que mantenerle a raya.

—¿Por qué no vas  por los helados?

Él pidió los helados dirigiéndole una sonrisa lenta y maliciosa. Le dio la mitad a Georgiana, él se ocupó del resto y  regresaron al sendero. Así estaba mejor. Él no podía tocarla ni besarla si tenía las manos ocupadas. No con los helados   derritiéndose   encima   de   su   hermosa   chaqueta   verde   y   su   corbata blanca.

Volvieron   al   palco   sin   incidentes,   aunque   Frederica   la   miró   un   poco detenidamente, Georgiana no creyó que supiera que había permitido que Dare la besara. Realmente tenia que dejar de hacerlo, sin embargo sus abrazos eran embriagadores; tanto para su propio bien como para el de Amelia. Porque, a pesar de lo que dijera Tristán, no podía estar cortejándola en serio.

—¿Dónde está Robert? —Preguntó Milly buscándole con la mirada.

—Dijo   una   frase   entera   y   se   retiró   para   recuperarse   —Tristán   habló arrastrando   las   palabras   mientras   repartía   los   helados   —Casi   enunció   dos frases.   Creo   que   Georgie   le   inspiró   —se   sentó   a   su   lado   mientras   ella escarbaba en el centro de su helado de limón— ¿Te gusta? —preguntó.

—Sí,   muchísimo   —contestó   ella,   aliviada   por   ser   capaz   de   dar   una respuesta directa —¿Bromeabas al decir que yo inspiraba a Bit?

Su expresión se oscureció un poco.

—¿Por qué?

—¿Celoso?

—Depende de lo que me estés preguntando.

Georgiana hizo una mueca.

—No   importa.   Pensé   que   podría   ser   capaz   de   ayudarle,   pero   si   eso significa que vas a empezar a golpearte el pecho, olvídalo.

Tristán inclinó su cabeza, mirándola.

—Mis disculpas. A veces olvido que no eres tan cínica como finges ser.

—Tris…

—Si puedes conseguir que hable, por favor hazlo. Pero ten cuidado. Él…

—Lo ha pasado muy mal —terminó ella.

—Si —sus claros ojos azules la miraron mientras ella daba otro mordisco al frío y agridulce helado —Me alegro de que decidieras venir.

—Esto no significa nada.

Él sonrió abiertamente.

—Todo significa algo.

Georgiana se ruborizó.

En   cuanto   la   conversación   se   centraba   en   ellos,   sus   emociones   se revolucionaban.

—Bueno, en cuanto a que todavía no confío en ti ¿Qué significa eso?

—Has dicho “todavía” en vez de decir “nunca voy a”. Eso significa que podrías llegar a hacerlo algún día —le pasó un dedo por la comisura de la boca y luego se lo llevó a los labios —Limón.

La tía Frederica apareció, tomando asiento al lado de ella. Por la mirada que había en sus ojos, había visto el gesto de Tristán. Georgiana suspiró.

Sus sentimientos eran un caos. Debería odiarle, o al menos estar enfadada con   él   por   pensar   que   su   persecución   podría   llevarle   a   alguna   parte.   En cambio, siempre que le miraba se le disparaba el pulso, y todo, incluida su resolución, parecía confundirse sin remedio. Si hubiera sido la primera vez que la perseguía en vez de la segunda, a estas horas ya estaría en su cama.

Georgiana   frunció   el   ceño.   Había   terminado   en   su   cama;   otra   vez.

Definitivamente algo funcionaba mal en ella.

—¿Por qué esa cara tan seria? —preguntó él.

—Estaba pensando en ti —contestó ella, aunque si hubiera tenido algo de sentido común se hubiera callado. Sin embargo, si algo bueno tenía Dare, es que ella nunca tenía que sujetarse la lengua en su presencia; excepto cuando ésta intentaba acabar en su boca.

—¿Qué pensabas sobre mí?

—Que nunca pareces entender cuando no se te quiere.

—Creo que lo que debería ponerse en duda es tu capacidad de entender —dijo él lamiendo el último vestigio de helado de cereza de su pulgar  —No la mía.

—¡Um!. Bien, estás equivocado.

Su sonrisita de respuesta hizo que se le disparara el pulso.

—Siempre me pregunté porque…

—Georgiana  —interrumpió la  duquesa,  categórica—estoy  muy  cansada.

Lord Dare, ¿podría usted hacer que alguien nos llevara a casa?

—Estaré encantado de  hacerlo  yo   mismo,  Su Gracia  —se puso de pié ofreciéndole la mano a Georgiana.

Ella   la   tomó,   sintiéndose   decepcionada.   Habían   mantenido   su   primer encuentro   agradable   después   de   varios   días,   y   finalmente   empezaba   a relajarse un poco.

—No es necesario, milord. Estoy segura de que querrá permanecer aquí con su familia. Bastará con que nos deje su coche.

Él asintió con expresión ilegible.

—Entonces llamaré al carruaje.

Caminaron hasta el final de los jardines, con Tristán en medio, y la tía Frederica   manteniendo   una   educada   conversación.   Aunque   inteligente   y entretenida,   evitó   que   Tristán   mirara   a   Georgiana   y   con   mayor   razón,   que hablara con ella. Fuera lo que fuera que hubiera visto la duquesa, era evidente que no le había gustado.

A un silbido de Tristán, el cochero sacó el coche de donde estaba y se detuvo ante ellos. Ayudó a Frederica a subir y, al fin, volvió su atención hacia Georgiana.

—Lamento que no puedas quedarte —murmuró él tomando su mano e inclinándose sobre ella.

—Mi tía está cansada.

Él se incorporó haciendo una leve mueca.

—Si, lo sé —la ayudó a subir sin sostenerle los dedos un momento más de lo necesario —Que tengas buenas noches, Georgiana. Y felices sueños.

Humph. Tendría suerte si lograba pegar ojo. Georgiana se sentó mientras el carruaje empezaba a rodar.

—¿A que ha venido eso? —Le preguntó a su tía— Nunca estás cansada a estas horas tan tempranas de la noche.

La duquesa se estiró los guantes hasta el codo.

—Por la mañana llamaré a Greydon y haré que informe a Lord Dare de que sus atenciones no son bienvenidas y que debe   interrumpirlas inmediatamente.

A Georgiana se le congeló la sangre.

—Por favor, no lo hagas —dijo entre dientes.

—¿Y por qué no? Es evidente que Dare solo busca tu dinero y tú has dicho muchas veces lo poco que disfrutas de su compañía. Podríamos acabar con esa molestia sin demora.

—No   quiero   arruinar   la  amistad  de   Grey  y  Dare  —contestó,   intentando pensar en algún argumento lógico; una difícil perspectiva cuando su cerebro le decía que la tía Frederica estaba en lo cierto.

—A mi no me importaría que se arruinara. Dare es una mala influencia. Compadezco a sus tías.

—Se preocupa mucho por ellas y por sus hermanos —se dio cuenta de que ahora sonaba como si le estuviera defendiendo —.Deja que me ocupe de esto yo misma. No permitiré que nadie luche mis batallas por mí. Ya lo sabes.

La duquesa suspiró.

—Si, lo sé. Pero Tristán Carroway es un granuja y un jugador, y todo el mundo sabe que es un canalla. Puede que diga que te está haciendo la corte, pero dudo que tenga la menor idea de cómo hacerlo correctamente. Por el amor de Dios, prácticamente babeaba encima de ti. Cualquiera que le hubiera visto se había dado cuenta de lo que pretende. Esa no es forma de llevar un noviazgo apropiado.

—Tú  estabas  enterada  de  su supuesto  cortejo antes  de  esta  noche  — respondió ella, suspicaz — ¿Por qué de repente eres tan inflexible?

—Porque te ruborizaste, Georgina. Y sonreíste.

—¿Qué? ¡Fuí cortés!

—¿Con Dare?

—Sus tías estaban presentes. Y yo... me ocuparé de esto yo misma —dijo alejando sus crecientes dudas —Por favor prométeme que no se lo dirás a Grey.

Frederica permaneció en silencio un buen rato.

—Tú y yo vamos a tener que tener una conversación en serio muy pronto.

—¿Es un trato?

—Sí. Por ahora.

Su   tía   se   había   ofrecido   a   eliminar   a   Tristán   de   su   camino,   lo   cual significaba   que   ella   no   tendría   que   decirle   absolutamente   nada,   y   había rechazado la oferta. Tenía que hablar en serio con ella.

Cuando bajó por la mañana, después de otra noche plagada de sueños con Tristán, la mitad del personal de la casa estaba alrededor de la mesa del vestíbulo hablando tan alto como para despertar a los muertos.

—¿Qué ha pasado? —preguntó.

La muchedumbre se separó. Un ramo formado por una docena de lirios amarillos, rodeado de delicadas cintas amarillas y azules ocupaba el centro de la mesa. Durante un momento lo único que pudo hacer fue permanecer de pie contemplándolos. Lirios.

—Es precioso —dijo finalmente,   antes   de   que   los   criados   pudieran empezar a murmurar especulaciones otra vez.

—Hay una nota para usted —dijo Mary, sonriendo.

Ella sabía en quien estaban pensando.

Sólo un hombre le había preguntado cual era su flor favorita, y de eso hacía mucho tiempo. El corazón le dio un vuelco mientras separaba la tarjeta de las hojas y de las cintas.

Su nombre estaba garabateado en el sobre, con una letra que conocía.

Intentando contener el temblor de sus dedos, desdobló el papel. Lo único que decía era “Ligados” con una “T” escrita debajo.

—Oh, Dios —suspiró.

La cosa se estaba complicando de verdad.

 

Capítulo 15

La boda de nuestra vida está de un hilo mezclado, en la salud y en la enfermedad; nuestras virtudes estarían orgullosas si nuestros defectos no los azotaran; y nuestros crímenes se desesperarían si nuestras virtudes no los quisieran.



— Bien está lo que bien acaba, el Acto IV, Escena III 
A Georgiana le gustaba montar los lunes temprano. Con esto en mente, Tristán se arrastró fuera de la cama a las cinco y media, se vistió deprisa con su ropa de montar, y bajó a ensillar a  Charlemagne.

Si nada más, su persecución a Georgie lo estaba manteniendo fuera de los   clubes   y   garitos   de   juego   que   solía   frecuentar.   También   había   recibido varias   notas,   tan   irritantemente   perfumadas   como   ellas,   de   damas   que expresaban su descontento por su ausencia reciente de sus camas. De todos modos él no tenía ningún deseo de encontrar alivio a su frustración en otra parte.

El no se había apartado un solo paso en su empeño por cortejarla, hace seis años. Ella había venido, con los ojos abiertos y prácticamente jadeando.

No fue hasta después de que la hubo tomado que su vida se había vuelto irreversiblemente  y permanentemente complicada.

La mirada de sus ojos cuando se acercó a ella la siguiente noche en el baile de los Ashton era algo que nunca olvidaría. Y que nunca se perdonaría.

Ella supo entonces que él sólo se había estado divirtiendo y lo que había sido un acto de deseo y placer se convirtió  en algo vil y falso. Independientemente de lo que ella pensó en hacerle, independientemente de la lección que ella pensó que él merecía, nunca serían los mismos.

Pero por primera vez, pensó que podría ser capaz de ganarse su perdón.

Él quería eso de ella, y por primera vez, él quería más. No estaba seguro de que, pero cuando la   miró fijamente, y más aún   cuando   la sostuvo en sus brazos, se sintió bien.

La alcanzó a mitad de camino de la Milla de las Damas en Hyde Park. Ella llevaba su vestido de montar favorito, un profundo, verde maleza que hacía que sus ojos parecieran  esmeraldas. Su aliento y el de Sheba formaban nubes en el   frío   amanecer   cuando     galopaban   por   el   camino,   su   mozo   de   cuadra cayéndose un poco más con cada paso. Ella estaba gloriosa.

Con un golpe en los costados de Charlemagne, él galopó detrás de ella.

Inclinándose para esquivar el viento, él y el bayo comenzaron despacio a ganar terreno.   Sheba   era   rápida,   pero   Charlemagne   era   más   grande.   Ella probablemente   podría   ganarle   en   las   vueltas,   pero   sobre   una   pista   lisa   de tierra,   la   yegua   no   tenía   posibilidad.   Georgiana   echó   un   vistazo   sobre   su hombro al oírle acercarse y espoleó a su yegua. No era bastante.

— Buenos días  —dijo él, cuando se encontraron.

Ella le sonrió, las crines de la yegua golpeaban su cara, enredando el pelo negro con sus rizos de oro.

— Te reto a  una carrera hasta el puente ida y vuelta— dijo ella sin aliento.

— Ganaré.

— Tal vez — sacudiendo las riendas, ella envió Sheba a una carrera loca.

Las   carreras   estaban   prohibidas   en   Hyde   Park;   les   multarían   si   les atrapaban.

Oyendo su risa gutural flotando hacia él mientras se adelantaba, no se preocupó sobre cuánto podría costar.

Él azuzó al impaciente bayo con un golpe en los costados y se lanzaron hacia  adelante.  Para  cuando  alcanzaron  el puente  que cruzaba  una  de  las estrechas corrientes del parque ya se  habían puesto a la par otra vez, y ella intentó   abalanzar a Sheba entre ellos. Tristán no tenía ninguna intención de terminar en el agua por segunda vez y guió a Charlemagne en una amplia vuelta, evitándola.

Viendo su posibilidad de adelantarse una vez más, ella usó su fusta para guiar  a Sheba en un  giro  cerrado hacia la pista. Tristán  vio la piedra  justo cuando la pata de la yegua pisó el borde, y su corazón se paró.

—¡Georgiana!

La   pata   de   Sheba   se   torció,   y   la   yegua   cayó   de   cabeza,   soltando   las riendas de las manos de Georgiana y lanzándola a la tierra húmeda. Jurando, Tristán dio un tirón al caballo castrado para detenerlo y saltó de la silla. Corrió hacia Georgie, que estaba caída formando un montón sobre la tierra, la yegua echa polvo y relinchando un poco más lejos.

Él se arrojó al lado de ella.

—¿Georgiana? ¿Puedes oírme? —Su sombrero se había caído, su pelo rubio   estaba     extendido   sobre   su   cara.   Tomando   sus   dedos,   Tristán   con cuidado apartó a un lado los rizos con dedos temblorosos—. ¿Georgiana?

Con un gran jadeo, ella abrió los ojos y se sentó.

—¡Sheba!

Tristán la cogió por su hombro.

—Quédate inmóvil y asegúrate que nada está roto — ordenó.

—Pero…

—¿Estás bien? — preguntó otra vez.

Ella parpadeó, luego se aflojó contra su pecho.

—Ouch.

—¿Qué te duele?

— Mi trasero. Y la cadera. ¿Está bien Sheba?

El mozo de cuadra se apresuró a ir hacia la yegua.

—Voy a ver, milady.

Tristán mantuvo su atención sobre Georgiana.

—Tendrás suerte si no te has roto el coxis.

Ella jadeó otra vez.

—Fíjate en mi vestido. Por Dios, está prácticamente en  mi cuello.

Sofocando una sonrisa de alivio, él lo alcanzó y tiró de él hacia abajo hasta sus rodillas.

—¿Puedes sentarte?

Ella se estremeció, pero lo hizo.

—Sí.

—¿Y tus piernas, brazos? Dóblalos. Ciérralos.

—Estoy bien. ¿Sheba se ha hecho daño? ¿John?

—Solamente está enredada entre  las  riendas,  Lady  Georgie. Mylord,  le agradecería una mano para liberarla.

Los latidos de su corazón comenzaban a volver a la normalidad, Tristán mantuvo su mano sobre el hombro de Georgiana. Él no quería irse y dejarla.

—Solo un momento. Georgiana, si te levantas de este sitio antes de que te lo diga, te aseguro…

—Entiendo. Me quedaré aquí.

Tristán se puso de pie, se sacudió la suciedad de sus rodillas, entonces se colocó debajo   del cuello de Sheba para mantenerla estable para que John pudiera cortar las riendas enredadas. Hecho esto, la yegua apoyó las patas y se puso de pie sacudiendo la cabeza. Él agarró su brida para impedirle escapar y   se   agachó   para   examinar   la   pata   delantera   que   se   había   torcido   con   la piedra.

—Tiene una rodilla torcida —dijo él— pero nada roto. Ustedes dos son muy afortunadas.

Cojeando, Georgiana fue hacia Sheba y frotó la nariz de la yegua.

—Lo siento, mi dulce.

Ella tropezó e hizo una mueca de dolor Tristán la cogió por el brazo —Te   llevaré   a   casa   —   declaró   y   se   giró   hacia   el   mozo   de   cuadra   — Síguenos con Sheba.

—No abandonaré a mi caballo.

—No puedes montarla y no puedes volver andando. John la llevará casa.

Será lo mejor para su rodilla de todos modos.

—Pero…

—Por   una   vez,   vas   a   hacer   lo   que   te   digo.  ¿John   alzarás   a   Lady Georgiana?

—Sí, milord.

Soltándola   de   mala   gana,   Tristán   se   balanceó   y   montó   sobre Charlemagne.   Inclinándose     levantó   a   Georgiana   mientras   John   la   alzaba desde abajo. En un momento ella estaba sentada entre sus piernas, con un brazo alrededor de su cuello para equilibrarse. Las cosas estaban mejorando, después de todo.

Ella mantuvo su mirada sobre su hombro, mirando a su caballo, hasta que estuvieron entre los árboles.

—Es tan estúpido — refunfuñó ella  —Debería haberlo sabido.

—Te has llevado la peor parte, Georgie. No ha sido tu culpa.

Con un suspiro, ella apoyó su cabeza contra su hombro.

—Gracias.

Él se resistió el impulso de bajar para rozar su cara con su pelo.

—Me asustaste.

Ella alzó la vista hacia él.

—¿Lo hice?

Apenas atreviéndose a respirar, él se inclinó un poco y la besó.

—Siento mucho que te duela tu trasero milady. Te lo frotaré, si quieres.

—Para — protestó ella, retorciéndose  —Alguien puede vernos.

—Nadie está despierto excepto los lecheros.

Georgiana se recostó otra vez.

—¿Qué estabas haciendo aquí, de todos modos? El cielo sabe que no eres un lechero.

—Tenía ganas de tomar el aire de la mañana.

—¿En la Milla de las Damas?

—Sí.

—Me estabas buscando, ¿verdad?

—Me gusta verte por las mañanas. No pasa tan a menudo como desearía.

Ella le miró de reojo, su cuerpo caliente, ágil contra él haciendo muy difícil el concentrarse. Con casi nadie en el parque, cualquier claro aislado les daría todo la intimidad que necesitaran.

—Ouch — refunfuñó, acomodándose otra vez.

Sacudiéndose la lujuria, él la atrajo cerca contra su pecho, tomando más de su peso sobre sus hombros.

—Cuando lleguemos a casa, toma un baño largo y caliente. Tan largo y tan caliente como puedas soportarlo.

—¿Entonces eres un experto en heridas relacionadas con el caballo? — ella preguntó con voz suave.

—Me he caído unas cuantas veces.

Con la mano libre tocó su chaqueta justo debajo de su hombro, donde estaba la cicatriz

—Lo recuerdo.

Despacio movió su mano a lo largo de su cara y la enredó en su pelo.

—Parecías tan preocupado —murmuró y tiró de su cara hacia abajo para besarlo.

Ella debía estar delirando. Él no había comprobado si tenía heridas en la cabeza. Aún así, Tristán no podía resistirse a devolverle los besos, gimiendo suavemente cuando su lengua golpeó a lo largo de sus dientes. Charlemagne se   detuvo,   balanceando   su   cabeza   para   mirarlos   cuando   Tristán   relajó   las riendas y envolvió a Georgiana en sus brazos, profundizando el beso.

— Milord, ¿está bien lady Georgiana?

Su espalda se puso rígida, y él se volvió de repente tan pronto como John llegó detrás de ellos con Sheba a remolque.

—Sí, está bien ahora, perdió la conciencia durante un momento, y estuve preocupado por si había dejado de respirar.

Georgiana   enterró   su   cara   en   su   pecho,   sus   hombros   temblando   por suprimir la risa.

El mozo de cuadra pareció alarmado.

—¿Debería adelantarme para buscar ayuda?

—Sí, creo que deberías. Yo llevaré a Sheba.

—No es neces… — Georgie comenzó.

—Estate tranquila — murmuró, manteniendo su cara cerca de su pecho.

El mozo de cuadra entregó las riendas cortadas de Sheba y galopó en dirección a House Hawthorne.

—Le dará un susto de muerte a  mi tía — se quejó Georgiana cuando la liberó.

—Sí, pero pareceré muy impresionante, querida.

Ella rió en silencio. Quizás sus sesos estaban podridos. Él hizo avanzar a Charlemagne otra vez, con Sheba cojeando detrás de ellos.

—¿Está ella realmente bien? Me siento como una idiota.

—No. Te prometo que la miraré otra vez cuando regresemos, y le haré una compresa, no se está quejando y no parece que esté muy inflamada. Estará bien, mi amor.

—Eso espero.

—Estoy más preocupado por ti. ¿Sabes que tu codo está sangrando?

Ella miró hacia abajo.

—No, no lo sabía. Ah, tienes sangre por toda la chaqueta. Lo sien…

—Para Georgiana. Te empujé a una carrera, y te caíste. Cállate y bésame otra vez.

Para   su   sorpresa,   ella   lo   hizo.   Para   cuando   levantó   su   cabeza   para respirar, estaba listo para comenzar a buscar un claro aislado. No ayudaba que ella hubiera notado su desconcierto y se estuviera moviendo otra vez.

—Lo estás haciendo a propósito — refunfuñó él.

—Desde luego que lo hago.

—Bien, pues para. Tu mozo de cuadra ha vuelto.

John galopaba por el camino con tres de sus muchachos detrás de él.

Tristán no sabía que se proponían hacer cuatro criados con un caballo, pero independientemente   de     lo   que   tuvieran   en   mente,   él   no   iba   a   dejar   a Georgiana a ninguno de ellos.

—Milord —dijo John, jadeando—. Bradley puede traer a un médico, si es necesario.

Tristán   miró     hacia   abajo   a   Georgiana   otra   vez.   Según   todas   las probabilidades   estaba   bien,   pero   si   no   le   iba   a   permitir   mirarle   el   trasero, alguien tendría que hacerlo. Él cabeceó.

—Hazlo.

—Tris…

—Puedes haberte roto algo. No discutas.

Eso permitió que los otros tres criados se cernieran alrededor de ellos.

Charlemagne empezó a sacudir su cabeza y a pisotear y Tristán tironeó de las riendas   para   mantenerlo   bajo   control,   la   última   cosa   que   quería   era   que Georgie fuera lanzada a la tierra otra vez.

— Ocúpate de Sheba   —ordenó, devolviendo las riendas de la yegua a John. El resto de ustedes regresen.

Con un coro de  —Sí, milord — desaparecieron. Para cuando alcanzaron House Hawthorne, Tristán parecía el tambor mayor de un desfile. La duquesa viuda   salió   corriendo   hacia   el   pórtico   delantero   cuando   llegaron,   y   tuvo   el presentimiento de que las cosas iban a empeorar otra vez.

—¿Qué ha sucedido? —dijo bajando los escalones para agarrar uno de los pies de Georgiana.

—¿Estás bien?

—Estoy   bien   —   dijo   Georgiana,   dándose   la     vuelta   para   que   Tristán pudiera bajarla —No hay ninguna necesidad de ponerse histéricas.

Sus rodillas se doblaron cuando tocaron el suelo y tuvo que agarrarse al estribo para no caer. Tristán se bajo de un salto y la cogió en sus brazos de nuevo.

—Permíteme.

—Por   aquí   —   indicó   la   duquesa,   limpiando   el   vestíbulo   de   criados boquiabiertos.

Estaba   completamente   seguro   de   saber   cual   era   su   habitación,   pero permitió   a   Frederica   enseñarle   el   camino.   No   tenía   ningún   sentido   arruinar ahora   las   cosas,   justo   cuando   empezaban   a   parecer   remediables.   Con cuidado, puso a Georgiana sobre la cama, notándola estremecerse cuando su trasero se apoyó sobre el cobertor suave.

—Gracias, Lord Dare —dijo la duquesa. —¿Ahora, si es usted tan amable y nos deja, podré atender a mi sobrina?

Cuando él negó, Georgiana extendió la mano y lo agarró.

—Prometiste que cuidarías de Sheba — dijo ella.

Tristán rió

— Y lo haré.

Georgiana   lo   miró   mientras   salía   por   la   puerta,   cerrándola   suavemente detrás de él.

Nunca le había prometido nada antes, y le pareció significativo. Entonces se dio cuenta del modo en que él la había mirado tan preocupado, y el modo que sus manos habían temblado cuando la sostuvo después de su caída.

—Vamos a conseguirte un vestido — dijo su tía, sacándola de su ensueño.

—Realmente no está tan mal. Solamente aterricé con bastante fuerza.

—Tu codo está sangrando.

—Sí, lo sé. Esto pica. Me lo merezco por correr contra Dare. Nadie puede vencerlo.

Su tía dejó de moverse.

—¿Competías con Lord Dare? ¿Por qué?

—Porque quise. Nada más, pensé que sería divertido.

Y había sido divertido — una diversión estimulante — hasta que Sheba la tiró.

—¿Era esa tu idea de diversión?

—No,   no   lo   era   —   Georgiana   se   deslizó   al   borde   de   la   cama, estremeciéndose otra vez  y  tratando de mantener  su  peso sobre su pierna izquierda,   así   ella  podría  deshacerse   de  sus   zapatos     —   Creo   que   casi   lo asusté a muerte cuando me caí, por lo que no voy a gritarle por ello.

—No   te   entiendo   —   dijo   Frederica,   desabrochándole   los   botones   del vestido de montar — Le odias, y luego vas a vivir a su casa. Huyes de allí y luego montas a caballo con él.

—Ouch. No lo entiendo yo misma, tía.

—¿Dónde te has hecho daño?

—Sobre todo en mi trasero. Tristán piensa que podría haberme roto el coxis.

Los dedos de su tía hicieron una pausa otra vez.

—¿Le   dijiste   a   Lord   Dare   que   te   duele   el   trasero?   —   preguntó,   muy despacio.

Georgie se ruborizó.

—Era obvio.

—Oh, cielos. Espero que él no vaya a contarle a nadie esto, Georgiana.

Realmente, deberías conocerlo mejor.—Él no se lo dirá a nadie.

Frederica   siguió   mirándola   fijamente   con   una   expresión   burlona,   pero Georgiana   fingió   marearse,   así   no   tendría   que   hablar   hasta   que   el   médico llegara.

Una   cosa   era   segura:   Tristán   realmente   soportó   su   afectación.   Y   ella comenzaba a preocuparse por él más de lo que quería admitir. Si ella sabía algo   muy   bien,   era   que   aquella   preocupación   por   Tristán   Carroway   era   un camino seguro a un corazón roto.

Afortunadamente,   el   médico   decidió   que   tomando   un   baño   caliente   y tumbándose sobre su estómago hasta el día siguiente la peor de sus heridas se habría curado. Ella no sabía como podría estar tan seguro, considerando que aún no había levantado su camisa para mirarle su trasero herido, pero Tristán había dicho lo mismo.

Una vez que el médico se hubo ido ella tomó su baño, dejando que el agua caliente relajara los doloridos músculos y limpiara la piel raspada de su trasero y del codo. Entonces con la ayuda de Mary se subió a la cama y apoyó su barbilla sobre sus brazos.

Su tía entró otra vez en el cuarto.

—Él está todavía aquí, y quiere verte.

—Por favor hazlo pasar entonces, si no te importa.

—Sólo a la entrada.

¡Caray! Ella se arruinaría sola si no era más cuidadosa.

—Desde luego que sólo hasta la entrada.

—Se lo diré — murmuró Frederica, marchándose otra vez.

Poco después otro golpe sonó en la puerta.

—¿Georgiana?

La profunda voz de Tristán entró. Él empujó la puerta, pero se paró antes de que ella  pudiera ordenárselo. Claramente, ya le habían advertido.

—Realmente   pienso   que   no   le   gusto   a   tu   tía   en   absoluto     —habló arrastrando las palabras y apoyándose contra el marco de la puerta.

Ella rió en silencio.

—¿Cómo está Sheba?

—Como   pensé,   es   un   tirón   del   músculo.   John   y   yo   le   pusimos   una compresa, y él le hará  andar dos veces al día durante una semana. Después de eso podrías tratar de montarla, pero nada de galopar  durante un mes más o menos.

—No seré capaz de galopar durante al menos ese tiempo — dijo ella con arrepentimiento.

Él echó un vistazo a Mary que se mantenía discretamente a un lado del cuarto.

—Estoy agradecido de que no te rompiste ningún hueso.

—Yo también.

Los claros ojos azules estudiaron su cara durante un momento antes de que él se moviera.

—Tengo   que   irme   —   dijo   él,   poniéndose   derecho     —Se   suponía   que debería estar en el Parlamento hace una hora —Estaba de pie allí, todavía mirándola, entonces se estremeció visiblemente  —Vendré  a verte esta tarde.

—Si me estás cortejando, debes pedirme permiso para venir a verme.

Él levantó una ceja.

—Muy bien. ¿Puedo venir a verte esta tarde?

—Sí — Ella rió, tratando de cubrir la agitación en su estómago —Para entonces estaré agradecida por tu compañía, imagino.

—Uno sólo puede esperar.

Ella en realidad tuvo más visitantes de los que había esperado. Antes del mediodía, Lucinda y Evelyn vinieron para verla.

—Cielos — dijo Lucinda, cerrando la puerta cuando Mary salió —medio esperaba verte  cubierta con vendas de la cabeza a los pies.

Georgiana frunció el ceño.

—Ha   sido   solo   una   pequeña   caída.   ¿Y   cómo   lo   has   sabido,   de   todos modos?

—La criada de de la Sra. Grawtham estaba en el sombrerero al mismo tiempo que la hija del Doctor Barlow.

—Oh,   no   —Georgiana   enterró   su   cara   en   la   almohada.   —La   Sra. Grawtham es incapaz de  guardar un secreto.

—De todos modos — dijo Evie, sentándose sobre el borde de la cama  — todo el mundo está hablando de cómo tu caballo te lanzó y que Lord Dare te trajo a casa.

No era demasiado horrible.

—Bien,   supongo   que   es   cierto   —   dijo   ella,   levantándose   de   la   suave almohada para poder respirar.

—Y sobre como Dare estuvo tan preocupado que no dejó la cabecera de tu cama hasta el Doctor Barlow juró que estarías bien y la duquesa dijo que ella le mandaría decir si algo cambiaba.

—No hizo eso.

—Todo el mundo dice que está enamorado de ti — Lucinda levantó, sus oscuros   ojos   marrones     —Georgiana,   pensé   que   estabas   enseñándole   una lección. Ahora esto te va a herir. Si estás intentando todavía engañar a Dare, eso podría ser muy peligroso.

—No le estoy engañando, y él ciertamente no está enamorado de mí. No nos gustamos, ¿recuerdas?

—Es por eso por lo que todo el mundo piensa que es romántico — Evelyn parecía bastante  preocupada  —Juraste que nunca te casarías, y nunca jamás con Dare y ahora él te está cortejando y estás obligada a cambiar de idea.

—¡Oh, ¡Dios mío! — Ella pateó bajo las mantas, lo cual sólo hizo que su trasero le doliera  otra vez —Nunca juré nada, y no estoy cambiando de idea y… ¡maldición!

Lucinda y Evelyn se miraron la una a la otra.

—No voy a escoger a nadie para enseñarle una lección, si esto es lo que va a pasar — dijo Evelyn.

—No va a pasar nada —declaró Georgiana, preguntándose a quien trataba de convencer.

—¿Y que hay de la escolta de Dare a los Jardines de Vauxhal , la otra noche? —  Lucinda apoyó   su  barbilla  en  su  mano  —Y  debes haber  estado montando a caballo con él, si él te ha traído a casa.

—Él dice que me está cortejando, pero no quiere decir eso — protestó ella —Por amor del cielo, sólo trata de conseguir de mí lo mismo que conseguí yo de él.

Evelyn   la   miró   aún   más   confusa,   pero   la   expresión   de   Lucinda   se oscureció.

—Espera solo un momento — dijo ella, inclinándose hacia delante —¿Él dice que te está cortejando? Georgie, quieres decir que te está cortejando y todo el mundo ya lo sabe.

Georgiana enterró su cara otra vez.

—Marchate. No sé lo que significa.

Lucinda le acarició el brazo.

—Bien, será mejor que lo entiendas pronto, querida. Porque no somos las únicas que se están haciendo estas las preguntas, y somos las agradables.

Menos de una hora después de que se fueran, alguien llamó a la puerta.

Cuando Mary abrió, Josephine, la criada de abajo, hizo una reverencia.

—Lady Georgiana, debo decirle que Lord Westbrook está abajo, viene a visitarla.

—Dios mío, lo olvidé. Ibamos a ir a pasear. Por favor haz que Pascoe le explique que estoy herida y le dé mis disculpas al marqués.

Josephine hizo una reverencia de nuevo.

—Sí, milady.

Unos minutos más tarde la criada volvió.

—Lord Westbrook le expresa su angustia al oír lo de su herida, y dice que le escribirá una carta.

— Gracias, Josephine.

Después   Georgie   se   tumbó   sobre   la   cama   durante   mucho   tiempo, pensando. El mundo pensaba que Tristán la estaba cortejando, y que ella daba la bienvenida a sus atenciones. El problema era que ella lo había hecho. No podía menos que esperar con impaciencia cada uno de sus encuentros y toda ella reaccionaba a su voz y a sus caricias.

¿Qué si esto no era parte de un juego? ¿Qué si él era sincero? ¿Y qué si él en realidad le pidiera casarse con él?

Georgiana gimió, deseando poder levantarse y caminar por la habitación.

Siempre pensaba mejor cuando podía andar. Esto era un desastre, y lo peor de todo era que era completamente de fabricación propia.

—Oh,   me   rindo   —dijo   Edwina,   inclinándose   para   capturar   a   Dragón   y abrazarlo   en   su   regazo—.   Tengo   que   admitir   que   tenías   razón   sobre   su combustibilidad.

Milly  lamentaba  que   ella   no   pudiera  encontrar   ninguna  satisfacción   con Edwina admitiendo finalmente que ella tenía razón sobre algo.

—Esto es compasión. Durante unos momentos ellos realmente parecieron querer arreglar las cosas.

Su hermana suspiró.

—¿Supones que será la señorita Johns, entonces?

—Probablemente. Es bastante rica, pero parece demasiado tiesa para ser material   Carroway.   Y   una   vez   que   estén   casados,   nos   devolverá   a   Essex.

También podemos decir adiós a los muchachos ahora; dudo que los veamos excepto en la Navidad, una vez que seamos desterradas a la casita de campo.

Dragón saltó del regazo de Edwina para atacar la cortina más cercana.

—¿Oh, por qué no podía haber sido Georgiana? —se quejó.

Milly la acarició la rodilla.

—Él no se ha casado aún. No diré adiós hasta que la nueva Lady Dare me arroje por la puerta principal. Por lo tanto por ahora solamente tendremos que esperar lo mejor.

—   Y   rezar   para   que   ninguno   se   rompa   el   cuello   —   añadió   Edwina, provocando una sonrisa.

— Eso es espíritu.

 

Capítulo 16

Cudgel los cerebros más no sobre el…

—Hamlet, Act V, Escena I
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—Estoy muy enfadada contigo —dijo, tomando asiento frente a él.

—No lo dudo. Yo no estoy muy contento contigo tampoco.

El mayordomo atravesó la puerta.

—¿Desea que traiga el té, señorita?

Ella sonrió.

—¿Le gustaría un té, Lord Dare?

El habría preferido whisky.

—El té estará bien. Gracias.

—De inmediato, Nelson.

—Si, señorita.

Su sonrisa permanecía, cruzó las manos en su regazo, la misma visión de una   debutante   remilgada   y   correcta.   Si   no   la   hubiera   visto   desnuda   en   su dormitorio ayer por la noche, nunca habría creído la historia. Y eso, presentía, podría ser un enorme problema.

—Deseo hacerte una pregunta directa.

—Por favor hazla.

—¿Vas a pedirme que me case contigo Tristán?

—No, no lo haré.

Asintió, mirándolo sin gran sorpresa.

—¿Por que no?

—En un tiempo consideré casarme contigo. —dijo lentamente, tratando de no   lastimar   sus   sentimientos   y   dándose   cuenta   que   lo   hacía   debido   a   las pequeñas y molestas lecciones de Georgiana —pero después de conocerte, creo que sería para ti un esposo miserable.

—¿No debería ser yo quien tomara esa decisión?

—No, no en realidad. Soy doce años mayor que tú, y mi experiencia es mayor. Yo…

—Creo que deberías pedírmelo de todos  modos   —le   interrumpió,   sus manos remilgadas se apretaron en puños.

Tristán sacudió la cabeza.

—En seis meses, cuando estés felizmente casada con uno de los cientos de   caballeros   que   estarían   tremendamente   complacidos   de   tenerte   como esposa, me lo agradeceras.

Un lacayo tocó en la puerta abierta y entró con una bandeja de té en las manos. La sonrisa de Amelia reapareció como por arte de magia y Tristán se preguntó como podía haberla creído falta de astucia e inocente. Tan pronto el criado salió la sonrisa desapareció otra vez.

—Entiendo por que crees que podría ser feliz con cualquier otro, pero lo que realmente quiere mi corazón es que me convierta en la vizcondesa Dare. Suena muy bien, ¿no lo crees? Dare es un titulo con 260 años de antigüedad y uno muy respetado.

—Has investigado.

Ella asintió

—Lo   he   hecho,   con   todo   mi   beaux   y   tras   haberlo   estudiado cuidadosamente te he escogido a ti.

Ahora estaba empezando a preguntarse si estaba desequilibrada. Tristán hecho un vistazo a la tetera, probablemente había ársenico dentro de ella.

—Amelia valoro tu admiración y amistad, pero tú y yo no nos casaremos. Lamento que hayas malinterpretado mis atenciones. Estuvo muy mal por mi parte. Y ahora, creo que debería dejarte con cuestiones más placenteras.  — Tristán se puso en pie.

La voz de ella se alzó.

—Tengo tu carta.

Continuó hacia la puerta.

—Desgraciadamente, Amelia en mi largo y lamentable pasado he escrito cartas   a   muchas   jóvenes   damas.   En   raras   ocasiones   incluso   la   poesia   a cruzado mi pluma.

—No una carta escrita para mí, si no una carta escrita para ti.

Tristán se detuvo.

—¿Y que carta podría ser esa?

—Bueno   no   es   precisamente   una   carta,   es   más   bien   una   nota.   Sin embargo esta firmada y bastante arrugada también. Yo…

—¿Qué has dicho? —la interrumpió mientras una furia pura le atravesaba.

Ella  no podía tener esa nota. Esa no.

—Creo que sabes lo que dice —respondió ella en tono tranquilo —Tengo el  pequeño presente  que ella te  dejó también...  Tal vez  no quieras que yo comparta tu cama, pero sé quien estuvo allí Tristán. Y todo el mundo pensando que ustedes dos eran enemigos.

Cientos de respuestas estallaban en su mente, la mayor parte de ellas le habrían enviado a la prisión de Newgate, acusado de asesinato.

—Sugiero que me devuelvas cualquier cosa que hayas robado de mi casa, Amelia —dijo muy reservadamante.

—¿No quieres saber lo que deseo a cambio de devolver de los articulos personales de Lady Georgiana?

—Estás yendo demasiado lejos —dijo, dando un paso hacia ella. Podría aceptar la prisión de Newgate, si le ahorraba a Georgiana más dolor.

—Estaré   encantada   de   devolvértelos   —dijo   ella   en   el   mismo   tono   de tranquilidad, sin embargo sus ojos se precipitaron hacia la puerta  — para que te deshagas de ellos de cualquier forma que desees.

—Entonces hazlo de una vez.

—No hasta el  día en  que  nos casemos,  Lord  Dare. Te lo aseguro, los mantendré a salvo en mi pecho hasta ese día.

Por Dios, era una pequeña perra malévola. Necesitaba un plan, y tiempo suficiente para llevarlo a cabo

—Y que garantía tengo de que harás lo que dices.

La sonrisa volvió.

—La garantía es que quiero ser Lady Dare.  —se puso en pie,  alisándose la falda.  —Debo contar a mis padres las buenas noticias.

Perdiendo su limitada paciencia, Tristán le sujetó el brazo con fuerza —No presumas demasiado, Amelia. Yo cooperaré en este momento. Pero si la arruinas yo te arruinare a ti, ¿está claro?

Por primera vez pareció menos serena.

—Nos casaremos —dijo alzando el brazo para liberarlo— el compromiso será   anunciado.   Puedes   escoger   la   fecha,   pero   ambos   sabemos   que necesitarás mi dinero para el final del verano. Te daré tres días, Lord Dare, quiero que tu propuesta sea apropiada y halagadora.

Tristán   se   retiró.   Mientras   montaba   de   vuelta   a   Carroway   House,   un pensamiento moraba en su mente, Georgiana tenía que saber esto, aunque no fuera capaz de soportar el dolor en sus ojos otra vez.

Lo arreglaría. Tenía que hacerlo, por el bien de los dos.

 

Capítulo 19

El río del amor jamás fluyó tranquilo…

—Sueño de una noche de verano, Acto I, Escena I 

Sentarse durante media hora con rebanadas de pepino alrededor de los ojos finalmente dejó a Georgiana con la sensación de que podría reemerger de su habitación sin asustar a los pequeños niños. Su corazón también se sentía más ligero, aunque las intenciones de Tristán y su propia respuesta a lo que él podría preguntarle le provocaron un dolor de cabeza y un antojo por un vaso grande de licor.

Desde que había vuelto de Hawthorne House había intentado dedicarse a sus   tareas   cotidianas   ayudando   a   su   tía,   pero   había   sido   deplorablemente descuidada con ellas. Eso tendría que acabar. Hoy en la tarde, la Duquesa estaría terminando de clasificar su correspondencia e invitaciones a fiestas.

Georgiana   encontró   a   su   tía   en   la   sala   de   estar   como   esperaba,   pero Frederica no estaba revisando su correspondencia. Ni tampoco estaba sola.

—Lord Westbrook —dijo, haciendo una reverencia. —¡Qué sorpresa tan agradable!

El marqués se puso de pie.

—Lady Georgiana. Su Gracia me dijo que no se sentía usted del todo bien. Me alegro de ver que se ha recuperado.

—Sí, tenía un poco de dolor de cabeza. ¿Qué le trae aquí, esta tarde?

—En realidad, vine a verla, milady  —dando un paso adelante, le tomó la mano y se la llevó a los labios.

Asintiendo con la cabeza, revisó su libro de citas en la cabeza, pero no recordó haber hecho ningún plan con el Marqués para esta tarde.

—¿Puedo ofrecerle un poco de té, entonces? ¿O una copa de clarete?

—El clarete sería magnífico.

Su tía se puso en pie.

—Me encargaré de ello. Discúlpeme, milord.

Georgiana frunció el ceño sospechando, sustituyendo su expresión por una sonrisa cuando encontró la mirada fija de Westbook. Tía Frederica actuaba como una madre osa cuando Tristán estaba en las inmediaciones, pero se ofrecía a salir con la llegada de Westbook.

—Su Gracia es muy generosa, al compartirla conmigo — dijo el marqués, sonriendo.

Todavía aferraba sus dedos. Esto estaba empezando a resultar familiar, aunque no podía poner a Westbrook en la misma categoría que a la mayoría de sus otros pretendientes. John no necesitaba su dinero; y en cierto sentido eso   hacia   su   presencia   mucho   más   problemática.   A   menos   que   estuviera malinterpretando   sus   intenciones,   lo   cual   era   enteramente   posible.   Los estragos que Dare había creado en su interior parecían prueba suficientemente de que la mayor parte del tiempo no tenia idea qué estaba haciendo.

—¿Por qué quería usted verme, John?— preguntó.

—Porque soy incapaz de resistirme a hacerlo. —apretó su mano, y la soltó luego,   una   inusitada   mirada   tímida   cruzó   sus   rasgos   apuestos.   —No   estoy seguro   de   cómo   decirle   esto   sin   sonar   como   un....   estúpido,   pero   necesito decirlo.

—Dígalo, entonces, por supuesto.

—Sí. Georgiana, como usted ya sabe, soy un caballero soltero con una fortuna considerable. No digo esto para jactarme, sino porque es la verdad.

—Una verdad conocida, milord.

—Aún así. Debido a mis circunstancias, se me ha dado la elección de con qué   señorita   casarme.   Las   he   conocido   a   todas   ellas,   y   estudiado   sus caracteres, perspectivas y apariencias. Por lo que estoy aquí es para decirle, que   estoy....   desesperadamente   enamorado   de   usted,   Georgiana,   y   quiero pedirle que sea mi esposa.

Esperaba un  revoloteo  de  su  pulso, una aceleración en el  latido de  su corazón. Todo lo que sintió, sin embargo, fue la duda de que Westbrook alguna vez hubiera estado desesperado sobre algo en su vida y mucho menos por ella.

—John, yo...

—Sé que usted no puede sentir lo mismo por mí, pero estoy dispuesto a esperar. —hizo una mueca. —También sé que Dare le ha estado imponiendo su presencia en las últimas semanas, y que con su influencia usted podría estar.... insegura del curso que su futuro debe tomar.

—No comprendo.

—Estoy tratando de hablar como un caballero respecto a otro caballero, pero por su bien seré franco. Tengo mis sospechas de que Dare todavía está obsesionado con la apuesta que hizo hace seis años respecto a su virtud, y que puede estar intentando todavía llevarla por el mal camino.

Oh, dios. Si Westbrook supiera la verdad sobre cuan lejos había avanzado por el mal camino, estaría horrorizado. También se retractaría de su propuesta al instante.

—¿Tiene usted pruebas de esto?

—Estoy dependiendo de mi intuición y mis conocimientos personales sobre Dare. Es un conocido sinvergüenza y un granuja. Además, sus propiedades están casi en quiebra, lo que me lleva a dudar aun más de sus motivos con respecto a su persona.

—Quiere decir que cree que planea destruirme y luego casarse conmigo por mi dinero —dijo él.

—Ése es mi temor.

Si algo le habían dejado los pasados seis años era una grave aversión a los rumores, especialmente a los que trataban de sí misma o de Tristán.

—¿Está promocionando su propia causa, John, o saboteando la de Lord Dare?

—Solo estoy preocupado por su bienestar, y sé que su criterio no puede ser completamente sensato en lo que a Dare concierne. Lógicamente, usted sabe que soy la mejor elección.

Su cabeza sabía que era cierto, aunque corazón decía lo contrario.

—John,   usted   me   dijo   que   esperaría.   ¿Me   dará   unos   días   para   que considere mi respuesta?

—Sí,   por   supuesto—   El   marqués   se   acercó   a   ella   otra   vez.   —¿Puedo pedirle un beso, para demostrarle que mis intenciones son serias?

Sacudiéndose  la  molesta  idea de  que  estaba  siendo infiel  a  Tristán de algún modo, asintió con la cabeza. Aparte de sus declaraciones de que quería más   que   sólo   su   cuerpo,   Dare   nunca   no   le   había   hecho   ningún   tipo   de declaración  directa.   Se  debía  a  sí   misma  el   disponer   de  los  conocimientos necesarios para  tomar una decisión bien fundada.

Con una sonrisa leve Westbrook puso una mano a cada lado de su cara, se inclinó, y tocó los labios de ella con los suyos. El beso fue breve, refinado, y muy educado, un beso casto como correspondía a la dama joven y casta que supuestamente era.

—¿Puedo verla mañana, Georgiana?

Parpadeó.

—Puede.

—Entonces debo irme. Buenas tardes, milady.

—Buenas tardes.

Minutos después de su partida, Tía Frederica entró en la habitación.

—¿Y bien?

—Muy sútil, Tía Frederica.

—Eso no importa. ¿Te propuso matrimonio?

—Sí.

—¿Y?

—Y le dije que lo pensaría.

La duquesa viuda se hundió en una silla.

—Oh, Georgiana.

—Bien, ¿qué esperabas? No le amo.

—¿Qué significa eso? No sigues el consejo de tus pulmones o tus riñones, ¿o sí?

—¿Qué?

—Entonces no escuches tanto a tu corazón. Dare no es alguien con quien una correcta dama con magnificas perspectivas se casaría.

Georgiana se puso las manos en las caderas.

—¿Tú animaste a Westbrook en esto?

—Por supuesto que no.

—¡Dios!.   Si   hay   una   cosa   que   no   necesito,   es   que   una   de   las   pocas personas en quien confió se convierta en una casamentera.

—Solamente quiero que seas feliz. Lo sabes.

Con   un   suspiro,   Georgiana   se   ablandó.   Ciertamente   no   quería   estar enojada con su terrible tía como todo el mundo.

—Lo sé. Ven a ayudarme a elegir que vestido ponerme para la cena de Grey y Emma.

La   tarde   parecía   una   de   esas   mágicas   que   Georgiana   recordaba   de cuando   Tristán   había   empezado   a   perseguirla,   cuando   había   sido   una debutante ingenua recién salida de la escuela para señoritas. Aquellas cenas habían sido las preferidas de Tía Frederica en vez de las de Grey, y no todos los hermanos de Carroway estaban generalmente en pueblo al mismo tiempo, pero aún así parecía familiar.

Ella y su tía fueron las primeras invitadas en llegar a Brakenridge House, y fueron arriba para encontrar a Emma intentando enseñar a Grey cómo tocar el arpa. Por el intenso rubor en las mejillas de Emma no era eso lo que estaban haciendo, pero debido a su propio comportamiento reciente, ella no iba a hacer comentarios sobre eso. Por lo menos, Grey y Emma estaban casados.

Grey  abandonó   a  su   esposa  y  el  arpa   y  dio   unos  pasos   para  besar  a Frederica, y luego a ella.

—Dime —dijo, tomando sus manos y llevándola lejos de las otras damas — ahora, ¿dejo entrar a Tristán a la casa esta noche o no?

Su mirada fija era a la vez tan extrañada como interesada, y no pudo evitar sonreírle.

—Por el momento, somos amigos —dijo.  —Si eso durará hasta el postre o no, no tengo ni idea.

Su primo le rodeó el brazo con el suyo y la acompañó a la ventana de jardín.

—¿Oíste que le fue prohibida la entrada Whiteś?

—Sí, él me lo contó.

—¿Y te contó por qué?

Georgiana asintió con la cabeza.

—No sientas como si tuvieras que protegerme de él, Greydon.  Vuestra amistad no debe verse afectada debido a mí. Y te lo aseguro, soy bastante capaz de cuidarme a mí misma.

—No estás tan hastiada como finges estar, querida. Ni yo soy tan obtuso como   a   ti   y   a   mi   madre   os   gusta   pensar.   —El   duque   dirigió   una   mirada afectuosa   a   su   esposa,   que   estaba   sentada   charlando   con   Frederica.   — Pregunta a Emma, ella ya lo ha averiguado.

—Sí, y casi cincuenta escolares casi arruinadas en el proceso.

—Casi es la palabra clave, Georgie. No cambies de tema.

—Todo lo que puedo decirte es que si necesito ayuda, la pediré.

—Será lo mejor. No olvides nunca que soy más grande y más malo que tú.

—No podría olvidarlo. Todavía tengo pesadillas de sanguijuelas aferradas a mi nariz.

El duque se río, el sonido reververó tibio y rico de su pecho. Georgiana no pudo evitar sonreír abiertamente en respuesta, y apretarle el brazo.

—Me alegro de que seas feliz —dijo. —Te lo mereces.

Su sonrisa se marchito.

—¿Tú eres feliz?

Se encogió de hombros.

—En este momento estoy principalmente confusa.

—Estar   confundida   no   es   del   todo   malo,   prima.   Estas   demasiado acostumbrada a creer que sabes la respuesta para todo, de todos modos.

—No sé...

Con la sincronización de un dramaturgo, Tristán entró tranquilamente a la habitación, con Milly de su brazo y el resto de los Carroways en fila trás él.

Incluso Robert había venido, notó con sorpresa. Era cierto, sus dos familias se conocían desde  hacía años, y  serían  los únicos  invitados  esta  noche, pero todavía se le entibiaba el corazón al verle.

Cuando Tristán se acercó a ella, sin embargo, la tibieza se tornó en algo más caliente.

—Hola —dijo él.

—Hola.

Él   tomó   su   mano,   pasándole   los   labios   a   lo   largo   de   los   nudillos,   y enderezándose otra vez. Sus ojos se encontraron, y junto con el despertar del hormigueo que siempre sentía en su presencia, algo frío tocó los bordes de su corazón.

—¿Qué pasa?

—Tenemos   que   hablar   en   algún   momento   esta   noche.   —Emma   y Bradshaw se acercaron, y él soltó su mano. —Ahora no  —sin embargo, eso fue suficiente para hacer volar su mente en todas direcciones. Conociendo a Tristán, algo debía haber ocurrido.

Alguien había pegado la hoja de apuestas, y el lío ha empezado otra vez, o alguien se había dado cuenta de que una afrenta personal había causado la iracunda reacción de Lord Dare, y por la mañana estaría totalmente arruinada.

O   se   había   enterado   de   la   propuesta   de   Westbrook,   y   había   asesinado   al marqués.

A lo largo de la cena y sus subsiguientes juegos de mesa y charadas, se preocupó. Tristán desplegaba su acostumbrado encanto e ingenio, y hasta fue el artífice de la risa renuente de Tía Frederica. Esto era demasiado duro. Se suponía que estar enamorada no tenía que ser tan difícil.

Por   supuesto,   probablemente   eso   era   solo   era   cierto   cuando   las   dos personas   en   cuestión   eran   completamente   impolutas,   y   nunca   se   habían lastimado, discutido, o engañado el uno al otro. Georgiana suspiró. Westbrook le había ofrecido eso, y tenia la  sensación que sería mortalmente aburrido.

Estaba sentada en el suelo,  ayudando a Edward a hacer un bosquejo de la   embarcación   de   Bradshaw,   a   la   que   había   decidido   llamar   "Nube   de tormenta",   cuando   una   mano   tocó   su   hombro.   Aunque   lo   había   estado esperando toda la noche, saltó.

—Discúlpame, Runt —Tristán habló arrastrando las palabras  —pero tengo que hablar con Georgie un momento.

—Pero estamos dibujando la nueva embarcación de Bradshaw —protestó Edward.

—¿Perdí mi vieja embarcación?  —preguntó Bradshaw, inclinándose para ver el dibujo mientras Tristán ayudaba a Georgiana a ponerse en pie.

—Esta es una para usted capitán —explicó su hermano pequeño..

—¿Entonces   podría   sugerir   más   botes   salvavidas?   —Shaw   se   volvió, dirigiendo una mirada a Tristán mientras se agachaba para tomar el lugar de Georgiana en el suelo.

Sintió   los   ojos   de   todos   los   ocupantes   de   la   habitación   en   la   espalda cuando ella y Tristán salieron del cuarto de dibujo, pero nadie dijo nada. Se preguntaba cuántos estaban al tanto de su intrincada relación con Lord Dare realmente. A partir de este instante finalmente sospecharían.

El corazón empezó a latirle con fuerza e incluso más fuerte cuando Tristán la condujo al salón de billar de Grey y echó el cerrojo a la puerta tras ellos.

—Por favor   dime  qué  ha ocurrido  antes  de  que  sufra una  apoplejía  — preguntó Georgiana, tratando de leer su expresión. Él se acercó a zancadas hasta ella y le tomó ambos hombros con las manos.

—Qué...

Tristán se inclinó y la besó, le echó hacia atrás la cabeza con la ferocidad de   su   abrazo.   Sus   caderas   dieron   contra   el   borde   de   la   mesa   de   billar, recordándole que había sido arrojada de un caballo recientemente, pero no quería   que   él   parara.   Nadie   más   que   Tristán   la   había   hecho   sentir   tan...

poseída, y eso la hizo disfrutar muchísimo de la sensación.

La   devoró,   la   dejó   falta   de   aliento   y   pusilánime,   como   si   la   hubiera abrazado con su esencia entera en lugar de sólo con su boca. Cuando Tristán la soltó finalmente, Georgiana se inclinó hacia su pecho, cerrando los dedos sobre sus solapas.

—¡Dios   mío!   —susurró.   —Y   yo   que   pensaba   que   todo   tu   secretismo significaba que había pasado algo malo.

—Ha pasado algo malo —dijo él silenciosamente.  —No te gustará esto, o yo después de que te lo cuente, querría besarte una última vez, al menos.

—Ahora estoy preocupada —dijo, todavía agarrándose a él. El temor cerró sus fríos dedos fríos alrededor de su corazón. — Cuéntamelo.

Tristán respiró profundamente.

—Tuve una visita anoche. En la mañana temprano, en realidad.

—¿Una visita?

—En mi recámara.

—Oh  —Había encontrado otra amante. Celos hondos, agudos la picaron, y lo soltó. —Gracias por contármelo. Por lo menos lo hiciste en privado, lo cuál era más de lo que espe...

—Que... ¡No! No. No es eso... —Tomó aire.  —Fue Amelia Johns, Georgie.

Me atacó mientras estaba mortalmente dormido.

—¿Amelia? ¡No puedo creerlo! Es sólo una niña...

—No, no lo es.

—Pero...

—Confía   en   mí...   puedo   dar   fe   de   ese   concepto   equivocado.   Es   muy adulta. —Pasó los dedos por el escote de su vestido, como si no pudiera dejar de tocarla, como si no se diera cuenta siquiera de que lo estaba haciendo.

—¿Qué ocurrió, entonces?

—Chillé de una manera muy poco caballerosa y la eché de la casa.

Gracias a Dios. Georgiana tiró de él hacia adelante, tocando sus labios con los suyos.

—Dios.

Nunca había sentido que tuviera mucho en común con Amelia, aparte de Tristán, y descubrió que no le gustaba mucho la chica después de todo. Se preguntaba cómo reaccionaría él, si le hablara de la propuesta de Westbrook.

—La cosa no termina ahí. Cogió algo de mi habitación.

Georgie   le   sacudió,   aunque   podría   haber   sido   más   fácil   mover   una montaña.

—¿Qué, por el amor de Dios?

—Tu carta. Y tus medias.

—Mi... —parpadeó, con un rugido repentino en sus oídos tan fuerte que no podía escuchar, no podía pensar. Sus rodillas se doblaron. Maldiciendo, Tristán la sujeto contra él, levantándola para sentarla al borde de la mesa.

—Georgiana —susurró imperiosamente —no te desmayes. Por favor no te desmayes.

Descansando   la   cabeza   contra   su   hombro,   con   respiración   temblorosa, dijo.

—No lo haré. Oh, no. Oh, no. ¿Por qué haría eso Amelia, Tristán?

—Porque quiere que me case con ella.

Georgiana levantó la mirada, con la cabeza ligera, mareada y empezando a pensar que el amor seguro y aburrido podría tener ciertas ventajas, después de todo.

—No comprendo.

—¿Quién habría pensado que yo sería un objeto de deseo? —preguntó él con una lúgubre media sonrisa. —Piensa revelar tu... y mi... indiscreción al mundo a menos  que yo la convierta en Lady Dare.

—¿Por qué pensaría que debía amenazarte... y a mí... de ese modo?

—Probablemente   porque   le   dije   que   no   tenía   ninguna   intención   de casarme con ella.  —La besó otra vez, suave y lento, como si el abrazo fuera algo preciado.   —¿Cómo podía decirle otra cosa, cuando tú y yo.... cuando...?

No quiero arruinar esto.

Lágrimas   brotaron   en   sus   ojos.   Georgiana   ya   tenía   su   respuesta   para Westbrook.

—Tengo tres días antes de que darle una respuesta, pero tú tenías que saberlo  —continuó.

Georgiana agitó la cabeza, buscando como loca cualquier razón lógica que indicara que ésto no estaba ocurriendo.

—Ella sabe que estaba tratando de ayudarla. Incluso si has cambiado de idea con respecto a ella, tiene que saber que no planeé que tal cosa ocurriera.

—No creo que se preocupe por eso, Georgie.

—Por supuesto que si  —insistió.  —Probablemente la amenazaste o algo, ¿no?

Frunció el ceño.

—No al principio.

—Ya ves, sólo la asustaste. Debe haber sentido que tenía que guardar ésos...   artículos   para   protegerse   de   resultar   más   herida   por   ti.   —Tristán empezaba a parecer enojado.

—No lo hice.

—Iré a verla, y le explicaré que no significan nada, pero que los necesito de regreso para protegerme a mí  misma del escándalo.

—¿No   significan   nada?   —repitió,   inclinándole   la   barbilla   para   que encontrara su destellante mirada.

Georgiana tragó.

—Eso es lo que le diré. Es una mujer; lo comprenderá.

—Está más cerca de ser un dragón que una mujer, pero supongo que no puedo disuadirte de esto.

—No, no puedes.

La   besó   otra   vez.   Dios.   Podría   acostumbrarse   a   tenerlo   tocándola   y abrazándola. Suspirando, le devolvió el beso, deslizando las manos alrededor de su cintura, bajo su chaqueta.

—¿No   estás   enfadada   conmigo?   —preguntó,   besándola   otra   vez,   más profundamente.

—No estoy contenta con esto, por supuesto, pero   no   estoy   enojada contigo. Y yo también tengo algo que contarte.

—¿Qué?

—Lord Westbrook me propuso matrimonio.

La expresión de él se oscureció.

—¿Hoy?

—Esta tarde.

—Y  tú le rechazaste.

—Tris...

La besó otra vez.

—Y   tú   le   rechazaste   —repitió,   haciendo   una   declaración   más   que   una pregunta.   — Cuéntame.

Él le había hablado de Amelia, y tenía que ser equitativamente honesta.

—No quería una respuesta. Quería que pensara en ello.

—¿Y lo harás?

Georgiana tragó.

—Tengo algunas otras cosas de las que preocuparme, por el momento.

Él sonrío un poco severamente.

—Tienes razón, por supuesto. Aún así no me gusta.

—Y  a pesar de ello ninguna amenaza de violencia. Casi suenas como un correcto caballero.

Tristán se río entre dientes.

—Tendremos que remediar eso. —Le empujó las rodillas separándoselas y acercándose más a ella. Los demás estaban a sólo dos puertas pasillo abajo, pero   cuando   le   subió   la   larga   falda   más   allá   de   las   rodillas,   no   hubo equivocación sobre sus intenciones.

—Alguien puede oirnos  —dijo, ahogándose cuando sus manos afectuosas le acariciaron el interior de los muslos.

—No si somos silenciosos. —Él sonrió abiertamente.     —Y rápidos. La puerta está cerrada con llave. ¿Ves qué cauteloso soy ahora?

—Esto no es precaución. Esto es…

—Una muy buena idea.

No estaba tan segura de eso y habría protestado otra vez, principalmente porque no quería tener que apurarse. Cuando abrió su boca, sin embargo, los sabios   dedos   de   él   bajaron   entre   sus   muslos   y   dentro   de   ella.   Arqueó   la espalda, su protesta se convirtió en un gemido apenas sofocado.

—Tú me quieres  —murmuró, su voz temblaba un poco.

—No puedo contenerme a mí misma.

Georgiana   no   había   querido   decir   eso,   parecía   como   una   admisión   de debilidad. Tristán solamente río entre dientes, rodeándole sus hombros para desabotonar la parte superior de su vestido.

—No sé si es sexo o solamente tocamientos   —dijo, tirando de la parte delantera del vestido para poder deslizar la mano izquierda en el interior de su corpiño y acariciarle el pecho. —Serás mi muerte, Georgiana Elizabeth.

Georgiana no podía respirar más.

—Apúrate —jadeó, desabotonandole los pantalones cortos.

Besándola, Tristán se liberó, abriéndole las piernas otra vez, y entró en ella.

Georgiana echó la cabeza hacia atrás, la sensación de él llenándola era tan extraordinaria y satisfactoria que le quitaba el aliento. Lanzando los brazos hacia atrás para mantener el equilibrio, envió bolas de billar rodando a lo largo de la mesa.

—¡Ah, sí! —gimió, envolviendo los tobillos detrás de las caderas de él. — Oh, Tristán.

—¡Shh! —dijo él, sujetándole los muslos mientras empujaba las caderas fuertemente dentro de ella. —¡Oh, Dios! —Sus ojos atraparon y sostuvieron la mirada de ella mientras Georgiana alcanzaba su liberación.

Siguió   con   un   quejido   grave,   e   inclinó   la   cabeza   contra   su   hombro.

Temblando, Georgiana se incorporó nuevamente.

—¡Buen Dios! —suspiró, entrelazando los dedos entre el pelo de él.

—Te dije que podíamos ser rápidos —dijo él contra su hombro, con voz honda y cargada de diversión. —Y además has jugado una buena partida de billar.

—Rápido y agradable —estuvo ella de acuerdo.   —Pero hemos estado lejos de los demás durante bastante tiempo.

—No  mucho tiempo. —Volvió a acunarle los pechos con las manos.

—No podemos —dijo ella con remordimientos. Era difícil ser firme cuando solo podía pensar en lo bien que se sentía.

—Cierto. —Tiró de ella, abrochando nuevamente su vestido y colocándole la falda.

—Les diremos que hemos estado discutiendo.

Tristán se abrochó los pantalones y se fajó la parte posterior de la camisa.

Hacer el amor... sobre la maldita mesa de billar de Grey... había sido poco insensato en extremo, pero no podía lamentarlo. Nunca lamentaría estar con Georgiana, cualesquiera que  fueran las consecuencias.

Georgiana giró, intentó examinar la parte trasera de su vestido.

—¿Qué aspecto tengo?

—Hermosa.

Un profundo color inundaba sus mejillas, ya sonrojadas después de hacer el amor.

—Eso no es lo que quería decir. ¿Lo tengo todo en su sitio?

—Absolutamente,   Georgiana   —murmuró.   Incluso  ahora   la  deseaba  otra vez, aunque por el momento sentía más la necesidad de protegerla. Cediéndo al impulso, la atrajo a sus  brazos, apoyando la cabeza contra su hombro.

Ella suspiró,  relajándose contra él y rodeándole la cintura con los brazos.

—Me alegro de que me lo contaras —dijo.  —Si no lo  hubieras hecho, yo...

—Nunca habrías vuelto a confiar en mí —terminó él. —¿Y por qué me contaste lo de Westbrook?

—Por la misma razón, supongo.

El próximo paso era simple y obvio: tenía que pedir a Georgiana que se casara con él. Pero no quería que ella creyera que estaba simplemente celoso, o   que   trataba   de   escapar   de   Amelia   y   la   utilizaba   como   el   método   más conveniente para hacerlo.

Así que, con hondo pesar, la soltó.

—Debemos volver, o nos perderemos el  pastel y las fresas. Me descubro a mí mismo muy hambriento.  —Sus ojos brillaban.

—Sí, pareces tener apetito.

—Solamente a tu alrededor, estos días.

Por   lo   menos   la   había   hecho   olvidar   por   algunos   momentos   que   otra persona tenía ahora sus medias y su carta, pero cuando la tomó del brazo y salieron de la habitación de juego, la diversión saciada en sus ojos se destiñó, siendo   reemplazada  por  la   preocupación   oculta  que   tan  a  menudo  veía   en ellos. Lo supo, porque no pudo mantener los ojos apartados de ella cuando se unieron   a   los   demás,   y   ella   se   alejó   para   controlar   el   progreso   de   la embarcación de Bradshaw.

Quería ver esa mirada de preocupación abandonar sus ojos de una vez por todas. Y quería despertarse por la mañana con ella a su lado, y poder tocarla   y   besarla   sin   tener   que   arrastrarla   dentro   de   un   guardarropas   para hacerlo.

—¿Todo va bien?  —preguntó Grey a su espalda.

Tristán   se   dio   media   vuelta,   mostrando   una   expresión   de   diversión hastiada en su cara.

—Nada que un vaso de Whiskey no pueda curar —dijo arrastrando las palabras. —¿Por qué?

—Porque  Shaw  y tu parecéis medio  muertos, y te ha sido prohibida la entrada a Whitès. No es exactamente uno de tus días normales.

—Hm... Ha sido bastante tranquilo, creo yo.

—Muy bien. No me lo cuentes entonces. Pero quiero que sepas  —dijo el duque, acercándose un paso y bajando la voz —que si lastimas a Georgiana otra vez, lo lamentarás.

Después   de   lo   que   Tristán   había   pasado   ese   día,   para   evitar   eso justamente, ya había tenido suficiente.

—Te aseguro —dijo con el mismo tono duro —que me estoy tomando todo esto muy seriamente. Y si alguna vez me amenazas otra vez, hazlo mejor con una pistola.

Grey asintió con la cabeza.

—Veo que nos comprendemos el uno al otro.

—Creo que sí.

Con un olor tenue a lavanda, Georgiana apareció entre ellos dos.

—Dios mío —dijo —estáis pisoteando y bufando como toros. Comportáos, o lleváos vuestra pequeña pelea fuera a la pradera ¿queréis?

—Bufando —dijo Grey, mientras volvía a reunirse con su esposa.

—Eso iba a decir yo —protestó Tristán, incapaz de evitar tomar sus dedos en los suyos.  —¿Preocupada por mí?

—Emma acaba de redecorar este cuarto. No quería que rompieran nada.

Los ojos de él se entibiaron, y la sequedad repentina en su garganta le hizo tragar. Nadie más que Georgiana podía hacerle sentirse como un escolar inmaduro.

—Ven y ve el galeón que Edward ha dibujado —continuó ella, tirando de su mano.  —Él va a ser el grumete, ya sabes.

—Y todos nosotros nos uniremos con la tripulación como piratas, sin duda.

Edward saltó a sus pies.

—¿Podríamos?

Tristán alzó una ceja.

—No.

—Oh,   me   gustaría   ser   un   pirata   —intervino   Edwina   —Podríamos   llevar pantalones y maldecir.

—¡Sí!   —Edward   galopó  alrededor  de  su  tía.   —¡Y   Dragón  podría  ser  la mascota de la embarcación!

—¿Dragón? —preguntó Emma, riéndose entre dientes.

—Mi gatito —explicó Edwina.

—¡Y podría montar a mi pony sobre cubierta!

—Buen Dios —Georgiana se ahogó, riéndose y jadeando —seríamos el azote de los siete mares.

—Seríamos   el   hazmerreír   de   los   siete   mares,   querrás   decir   —corrigió Tristán, con el corazón latiendo como un condenado al simple compás de su risa.

—Bien, si llegara noticia al almirantazgo de que mi primer mandato tenía como protagonistas a gatitos, ponis y las tías en pantalones, podría estar bien que me hiciera pirata —dijo Bradshaw petulantemente. —Supongo que no te importaría tejer nuestro cráneo y los huesos cruzados, ¿verdad, Tía Milly?

—Oh, cielos no. No un cráneo. Quizás una taza de té. Eso es mucho más civilizado.

Incluso Frederica se estaba riendo entre dientes ahora.

—Debes sugerirle eso a la compañía de Las Indias del Este, entonces.

—¿No podéis escuchar ya los gritos de terror cuando izamos la bandera de taza de té? —Andrew, que había estado sentado junto a Tía Milly, intervino.

—Estaría gritando yo mismo. —Tristán sacó su reloj de bolsillo. —Niños y piratas, es casi media hora pasada la   medianoche. Creo que tenemos que irnos.

Si hubiera estado él solo, se habría quedado toda la noche, o por lo menos tanto tiempo como Georgiana se quedara. Tras las últimas semanas, no le gustaba dejarla salir de su vista. Todavía demasiadas cosas podían ir peor.

Ella   y   Frederica   decidieron   partir   también,   así   que   por   lo   menos   podía acompañarla escaleras abajo y fuera de la puerta principal.

—Ten cuidado —dijo, deseando poder darle un beso de buenas noches.

—Lo tendré. Y voy a apelar a Amelia mañana.

—Buena suerte  —Soltó su mano de mala gana cuando desapareció en el coche de su tía.   —Hazme saber que pasa.

—Oh, lo haré. Puedes apostar por ello.

—No en White”s —dijo la duquesa viuda cuando un criado cerró y hecho cerrojo a la puerta.

Si tener prohibida la entrada a White”s fuera su único problema, sería un hombre feliz. Suspirando, hizo pasar a su familia dentro de un par de coches que ellos guiaban.

Edward estaba tan somnoliento que permitió que Bradshaw lo cargara sobre un hombro.

Ellos podían quedarse dormidos un rato. Él, por supuesto, tenía que hacer sus cuentas mensuales esta noche para poder reunirse con su procurador por la mañana y determinar cuántos días le quedaban antes de tener que casarse o empezar a vender propiedades.

Desesperado   como   se   hallaba,   estaba   todavía   más   preocupado   por   la reunión de Georgiana con Amelia. La nota lo había sorprendido por su veneno, y solo podía esperar que Georgie tuviera más suerte que él. Por el camino que estaban yendo las cosas, sin embargo, dudaba que la tuviera. Así que tendría que proponer otro plan.

Tristán sonrió mientras se reclinaba en la oscuridad del coche. Después de esta noche, creía saber justamente que implicaría ese plan.

Frederica Wycliffe precedió a Georgiana escaleras arriba al segundo piso de Hawthorne House. Alguien tenía que decir algo, y como los padres de su sobrina estaban ausentes, la tarea parecía corresponderle.

Pasó junta a la entrada de su recámara.

—¿Georgiana?

Su sobrina se detuvo, con una ausente media sonrisa en la cara.

—Sí, ¿tía?

—¿Va a pedirte que te cases con él?

—¿Qué?  —Georgiana se ruborizó.  —¿Tristán?

—Westbrook ya preguntó, y lo rechazaste. Sí, Dare. ¿Lo hará?

—No sé. Cielos, ¿qué le haría hacer tal cosa?

—Dios  sabe   por   qué,   pero  has  sentido  afecto   por  ese  hombre   durante años. Y sé que te rompió el corazón una vez. ¿Vas a permitirle la oportunidad de hacerlo de nuevo?

Su sobrina se rió.

—Soy mucho más vieja y más sabia estos días. Y ni siquiera he decidido aún si me gusta.

—De verdad —la duquesa dijo, incapaz de evitar mostrar escepticismo en su voz.    — A mi pareció como si ya hubieras decidido acerca de ello.

La sonrisa de Georgiana se destiño.

—¿Hay algo que quieras decirme, Tía Frederica?

—Apenas   hace   algunos   días,   estabas   como   loca   con   él.   Admitiré   que parece haber madurado desde la muerte de su padre, pero ¿realmente crees que es alguien a quien puedes entregar tu corazón, querida?

—Ésa es una muy buena pregunta. Te lo haré saber cuándo tenga una respuesta.   —Georgiana se dio la vuelta otra vez, partiendo hacia su propia recámara. —Sin embargo desearía que mi corazón y mi cabeza tomaran las mismas decisiones.

Frederica frunció el ceño. Esto era aun peor de lo que había creído.

—¿No lo deseamos todos?
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… y os juro, que el que logre conseguirla se llevará un tesoro.

—Romeo y Julieta, Acto I, Escena V

Tristán quería golpearse la cabeza contra algo duro.

—Sé que está mal — masculló, conformándose con mirar furioso al otro lado del escritorio a su procurador. —Veo los números tan claramente como usted.

—Sí,   milord,   por   supuesto—   dijo   Beacham   con   voz   tranquilizadora, empujando bajándose las gafas hasta el puente de la nariz. —Lo que quería decir era, que la situación es muy mala. Insostenible, casi.

—Casi — repitió Tristán, aferrándose a la palabra como si en ello le fuera la  vida. —Es rescatable, entonces.

—Eh, bien, ya ve…

—¿Qué?— Tristán golpeó el puño contra el escritorio.

El procurador saltó, sus gafas se deslizaron hacia abajo por su nariz otra vez. Tragando, las empujó de vuelta a su sitio.

—La propiedad de Glauden en Dunborough no está implicada, milord. Sé de algunos nobles, e incluso uno o dos comerciantes, que buscan un pequeño pedazo de tierra en Escocia. Para la caza, ya sabe.

Tristán agitó la cabeza.

—Glauden ha pertenecido a mi familia durante doscientos años. No seré yo el que lo pierda.— Y Robert había pasado el invierno pasado allí. Si Bit se sintiera cómodo en algún lugar, no se lo quitaría.

—Para ser honesto, milord, aun conociendo su... habilidad apostando, e incluso después de ver el saldo resultante, no estoy seguro de cómo se ha las ha arreglado   para   mantenerse   solvente.   Es   algo   milagroso   para   mí,   en realidad.

—Lo que importa es que no seré yo el que empiece vendiendo algunas de las propiedades familiares. Deme otra alternativa.

—Ya ha vendido la mayoría de sus pertenencias personales. Su cuadra, con la excepción de Carlomagno, su yate, esa cabaña de caza en Yorkshire, el…

—Sea   útil,   Beacham,   por   el   amor   de   Dios—   interrumpió   Tristán.   Sabía perfectamente qué había perdido, y que no era suficiente. —¿Qué me haría falta para poder mantener al día el pago de mis impuestos, mi personal, y las cuentas de comida durante los próximos tres meses, digamos?

—Otro   milagro—   masculló   el   procurador,   pasándose   una   mano   por   su cabeza casi calva como si eso estimulara su actividad cerebral.

—En libras y peniques, a ser posible.

Beacham   suspiró,   inclinándose   para   abrir   uno   de   sus   aparentemente cientos de libros de contabilidad.

—Trescientas libras al mes.

—Eso es mucho.

—Sí. La mayoría  de sus acreedores continuarán honrando sus papeles durante otros pocos meses, pero sólo si no incurre en ninguna deuda adicional.

Tristán supuso que esas eran buenas noticias, pero sentía como si alguien acabara de convocar a un sacerdote para impartirle la extremaunción.

—Muy bien. Puedo  conseguir  trescientas libras.—  No tenía   ni  idea de cómo, pero lo haría, porque era necesario.

—Sí, milord.

—Y ahora las malas noticias— continuó Tristán. —Para liquidar a todos mis acreedores, apurando al máximo, todo. ¿Cuánto?

—¿Todo, milord? ¿No desea que le presente los datos de una forma...

más práctica?

—Estoy   conteniendo   la   respiración   en   anticipación   a   que   finalmente responda la pregunta sin algún comentario adjunto— dijo Tristán, lanzándole una mirada  furiosa.  Si  empezaba a hacer añicos cosas, el pobre  Beacham podría expirar del susto.

—Sí, milord. Para devolver a todas sus propiedades y a usted mismo a un estado   de   solvencia,   todos   al   mismo   tiempo,   necesitaría   aproximadamente setenta y ocho mil, quinientas veintiuna libras.

Tristán parpadeó.

—Aproximadamente — repitió. Por lo menos cuando Beacham daba un golpe mortal, lo hacia con poder y precisión.

—Sí,   milord.   Podría   hacerse   poco   a   poco,   por   supuesto,   lo   que probablemente sea el sabio y más fácilmente exitoso curso de acción, pero eso en última instancia incrementará la cantidad de dinero necesario.

—Por supuesto.

La cantidad estaba cerca de lo que había esperado, pero escuchar a otra persona confirmar el número lo hacía de algún modo peor.

—¿Cuánto tiempo tengo para adquirir las trescientos libras este mes?— Preguntó, sentándose en su vieja y cómoda silla.

—Una semana, podría suponer, o dos si logra usted... Apostar contra las personas correctas. Y gana, por supuesto.

—No   he   tenido   mucho   tiempo   para   apostar,   últimamente.—   También estaba   el   tema   de   tener   prohibida   la   entrada   a   White,   donde   siempre encontraba a sus adversarios más adinerados.

Beacham carraspeó.

—Si   me   permite   el   atrevimiento,   había   escuchado,   milord,   que   estaba usted persiguiendo a una joven dama con la idea del matrimonio. Dado que se niega usted a vender cualquier propiedad, ésa podría ser su única alternativa viable.

—Sí, tengo a alguien en mente, pero ella necesitara algo de persuasión.

El destino podría ser inconstante, pero también parecía saber qué estaba haciendo. Lady Georgiana Halley  tenía unas ganancias anuales de casi veinte mil libras, e incluso sin su dote, Tristán casualmente sabía que había estado invirtiendo   muy   sabiamente   durante   los   últimos   seis   años.   Todas   las propiedades   de   su   familia   serían   salvadas   en   menos   de   un   segundo   al pronunciar   sus   votos   con   él.   El   problema   era,   que   no   sabía   si   podía convencerla para que los pronunciara.

La   determinación   de   hacerla   su   esposa   tenía   más   que   ver   con   la necesidad y el deseo que con el dinero, pero si hubiera sido una indigente, su obsesión por ella probablemente habría terminado con él en Old Bailey por bancarrota. Si ella le rechazara.... simplemente no pensaría en eso.

El procurador se movió, y Tristán volvió al presente.

—Gracias,   Beacham.   Establezcamos   nuestra   próxima   reunión   para   el martes, y veremos si estoy en mejor o peor condición que hoy.

—Muy bien, milord.

Por   la   expresión   del   procurador,   este   no   esperaba   que   algo   mejorara.

Tristán también tenía sus propias dudas al respecto.

Tendría que contarle a Georgiana cuán desesperadamente necesitaba su dinero   antes   de   proponerle   matrimonio.   Habían   bailado   alrededor   de   los sentimientos verdaderos y el mismo tema durante muchos años. Estuvo bien en el pasado, pero ahora era el momento de la verdad.

La parte más increíble de todo esto era que quería casarse con Georgiana.

Cuando Amelia le había hablado de la carta y las medias, ese se había vuelto el asunto más importante en su orden del día. Tenía que proteger a Georgiana de cualquier rumor que pudieran surgir.

La   idea   de   vivir   sin   Georgiana   era   totalmente   inaceptable.   Incluso   si implicaba   vender   cada   maldita   puntada de   la   ropa   que   poseía,   no   podía considerar el matrimonio con otra persona. Sería ella, o nadie. Y sería ella.

Lo que había aprendido de todo este lío era simple: tenía que contarle la verdad, independientemente del enfado o del daño que pudiera causarle.

Podía cortejarla, lo sabía, si tuviera el tiempo para hacerlo. Ella tenía que ver, una y otra vez, que había cambiado.

Pero tres meses no parecían tiempo suficiente para probarse a sí mismo, y mucho menos los dos días que quedaban conforma al ultimátum de Amelia Johns.   Con   cuatro  hermanos,   dos   tías,   y   un  puñado   de   propiedades  todas provistas de empleados, de personas que recurrían a él para tener comida en sus mesas y ropa sobre sus espaldas, no le quedaba más que una alternativa.

Fue escaleras arriba a vestirse para la Cámara de los Lores. Cuando pasó por la puerta abierta de la recámara de Bit, echó un vistazo dentro, esperando ver a su hermano sentado junto a la ventana, leyendo. En vez de eso, Robert se estaba encogiendo de hombros en una chaqueta de equitación.

—¿Bit?— dijo, deteniéndose abruptamente.

Su hermano echó un vistazo sobre su hombro a Tristán, y después cogió un par de guantes de equitación luego.

—¿Qué?

—¿Qué estás haciendo?

—Vistiéndome.— Continuando, Bit acomodó un sombrero de castor azul sobre su negro y demasiado largo pelo.

—¿Por qué?

El viejo Robert, el de antes de Waterloo, habría hecho algún comentario acerca de no querer salir a las calles desnudo en un día tan fresco. Este Bit, sin embargo, era la sombra de lo que fue.

—¿Estás bien, por lo menos?

—Sí.

Eso   tendría   que   bastar,   aunque   Tristán   deseaba   tener   el   tiempo   para vigilar a Robert y asegurarse de que realmente estaba bien, con seguirlo no lograría nada. Además de ser muy bueno para no ser seguido, Bit necesitaba ayuda,   y   Tristán   no   tenía   ni   idea   de   qué   clase   de   ayuda,   o   quién   podía suministrarla mejor.

—Maldita sea— farfulló, siguiendo hacia su propia recámara. Georgiana era   la   única   con   quien   Bit   parecía   capaz   de   conversar   con   oraciones completas,  y  ella estaba  de  camino  para  negociar  con Amelia  Johns.  ¡Qué estupendo sangriento día estaban teniendo todos!

—¿Y a dónde te vas?

Georgiana se sobresaltó, casi arrancando el botón de su plisé al darse la vuelta

—Tía Federica, me sobresaltaste.

—Ya   lo   veo.—   La   duquesa   viuda   continuó   mirándola   fijamente, conformándose con levantar una ceja por la elección de atuendo de su sobrina.

Georgie echó un vistazo a su vestido. De un verde pálido y muy simple, era probablemente el vestido más recatado que poseía. Lucir tan inocente como era posible, parecía una buena idea.

—Tengo   algunos   recados.—   Eso   no   parecía   causa   para   que   su   tía   la siguiera  pasillo abajo, así que sonrío. —¿Quieres algo de Mendelsohns?

—Ah. Tenían un poco de nuevo encaje que quería mirar. ¿Te importa si voy?

Caramba. No podía arrastrar a su tía con ella cuando fuera a casa de Amelia para pedir por la devolución de sus medias. Bueno, esto era lo que se merecía por tratar de engañarla.

—Por   supuesto   no   me   molesta.   Solamente   creía   que   lo   encontrarías aburrido.

—Tonterías.   Cogeré   mi   ridículo.—   Federica   abandonó   la   entrada   justo cuando Pascoe se presentaba en ella.

—Lady   Georgiana   —   articuló   el   mayordomo   —   tiene   un   visitante.   ¿Le informo que está usted fuera?

Él. Una visita masculina podía ser cualquiera, y sabía a ciencia cierta que el Marqués de Westbrook la visitaría más tarde esa tarde. Pero por supuesto su pulso se aceleró de todos modos, sólo ante la posibilidad de que pudiera ser Tristán. Su tía se había detenido otra vez, sin embargo, y Georgiana sofocó un suspiro. El subterfugio era mucho más difícil de lo que había imaginado.

—Sí, por favor exprese mis disculpas, Pascoe.

—Muy bien, milady.— El mayordomo se dirigió de vuelta abajo.

Maldiciéndose, Georgiana lo observó bajar.

—Pascoe, ¿quién es, a propósito? No lo dijo — gritó.

El mayordomo se detuvo.

—No   tenía   tarjeta,   milady, o yo se la habría entregado. Es Robert Carroway, creo. Todo lo que el caballero dijo era   que   deseaba   hablar   con usted.

—¿Robert   Carroway?—   Georgiana   se   precipitó   escaleras   abajo.   —¿Te molesta esperar, Tía?— gritó sobre su hombro.

—No importa, querida. Voy a almorzar con Lady Dorchester. Tu programa es demasiado irregular para mí.

—¡Gracias!— Georgiana sonrío cuando llegó a la entrada de la sala de estar y casi chocó con Bit cuando embistió dentro de la habitación. Este caminó hacia atrás, evitándola, aunque parecía como si hubiera estado saliendo. Eso no la sorprendió

—Bit, buenos días— dijo, retrocediendo para darle la posibilidad.

—Disculpa—   farfulló,   como   si   le   hiciera   daño   hablar.   Pasó   a   zancadas junto a ella hasta el vestíbulo. —Me equivoqué.

—Estaba justo a punto de ir a dar un paseo— dijo Georgiana dijo a su espalda, lanzando su ridículo a Pascoe, que lo atrapó y lo puso tras él solo con una ceja alzada. —¿Te importaría unirte a mí?

Él se detuvo, inclinando la cabeza hacia ella. Necesitaban una carabina.

Mary estaba arriba arreglando el vestido que había llevado a casa de Grey y Emma la noche anterior,  el que había perdido misteriosamente dos botones.

Una  empleada  de abajo, con los  brazos  llenos de manteles,  emergió de la entrada.

—Josephine, por favor deje eso y reúnase conmigo para una caminata.

—Y… ¿Yo, milady?

Pascoe se adelantó.

—Haz lo que dice milady, Josephine. Inmediatamente.

En   menos   que   un   momento   estaban   fuera   de   la   puerta,   con   Robert caminando   tan   rápidamente   que   Georgiana   ni   siquiera   tuvo   tiempo   para recoger su cofia o su sombrilla.

—Robert, —Dijo, tratando de alcanzarle sin echar a correr— tu paso es algo rápido para un paseo.

Él disminuyó la velocidad inmediatamente, permitiéndole acercarse, pero su mandíbula estaba apretada tan fuertemente que Georgiana no creyó que pudiera   haber   hablado   aun   si   hubiera   querido   hacerlo.   Bien,   si   había   una habilidad que había aprendido de la duquesa, era cómo hablar de nada hasta que la otra persona se sentía lo suficientemente cómoda como para hablar en respuesta

—Quise decirle a Edward anoche —empezó— que debe firmar y fechar todos sus dibujos. Cuando los recuerde después, tendrán más valor para él si sabe cuándo los dibujó.

—Yo mismo tengo dificultad para recordar cosas a veces— dijo él con su voz baja y silenciosa.

Éxito.

—Yo también, aunque depende de qué sea— respondió, después de darle un momento para continuar si decidiera hacerlo. —Soy buena con las caras, pero en cuanto a qué ocurrió, dónde y quién dijo qué, mi mente tiene más agujeros que una yarda de encaje.

—Eso lo dudo, pero te agradezco que lo digas.— Tomó una respiración, dejándola salir en un suspiro. —¿Alguna vez te pedí que te casaras conmigo?

—No. Fuiste uno de los pocos que no lo hicieron.

—Fui un idiota.

Georgiana río entre dientes, aunque un aliento de malestar la atravesó.

Estar involucrada con su hermano ya era suficientemente difícil, y no quería lastimarlo.

—Eras… y eres… refrescantemente independiente.

—Tan   independiente   que   no   puedo   obligarme   a   abandonar   la   casa   la mayoría de los días.

—Hoy estás aquí.

Lo que podría haber sido una sonrisa tocó la boca de él.

—Hoy te gusta Dare. No estoy seguro de que quieras hablar conmigo, mañana.

—Hablaría contigo siempre, Robert. No importa lo que pueda ocurrir entre Tristán y yo.

Él asintió con la cabeza.

—Bien. Y tú puedes hablarme siempre. Me han dicho que soy un buen oyente.— Bit le echó un vistazo de reojo por debajo de sus negras y largas pestañas,   como   para   asegurarse   de   que   ella   comprendiera   que   estaba bromeando.

—No has perdido tu sentido del humor, por lo que veo.

—No completamente.

Habían alcanzado la orilla este de Hyde Park, que hormigueaba con jinetes y carruajes a ultima hora de la mañana. Aunque él no dijo nada sobre ello, Georgiana pudo intuir que estaba sintiéndose más y más incómodo al ver las multitudes.

—¿Alguna vez has comido un pastel de Johnston?— preguntó.

—No.

—Compraré uno para ti, entonces.— Georgiana enfiló al sur, cruzando a través del parque.

—No. Me tengo que ir.— Un músculo en su mejilla dio un salto, su postura era   precavida   y   enfadada   a   partes   iguales   consigo   mismo,   pensó.   Los Carroways eran hombres orgullosos, y Bit tenía que odiar que ella pudiera ver su angustia.

Regresaron a lo largo de Regent Street, caminando juntos en silencio,  con Josephine rezagándose detrás de ellos. Quería preguntarle a Bit si había una razón en particular por la que había decidido venir hoy, o si había una cosa específica que quisiera decirle. Pero no quería espantarle o incomodarle tanto como para que no quisiera volver.

En cuanto alcanzaron Hawthorne House un mozo de cuadra se llevó el caballo de Robert

—Me alegro de que me visitaras— dijo. —Lo digo en serio; en cualquier momento que tenga ganas de charlar, estaré disponible.

Los   profundos   ojos   azules   sostuvieron   su   mirada   durante   un   largo momento,   dejándola   con   la   inquietante   sensación   de   que   podía   leerle   el pensamiento.

—Tú  eres  la  única  que   no  me   hace  se  sentir  como  un   sustituto—   dijo finalmente.

Ella frunció el ceño.

— ¿Sustituto?

—Ya sabes, de La comedia de los errores. Traen a un sustituto, un villano de   cara   hambrienta,   solo   fachada,   un   asaltador   de   bancos,   un   raído malabarista, y una adivina, un necesitado de ojos vacuos y mirada miserable; un hombre muerto en vida…

La cita, y el tono hondo y plano de su voz la perturbaron.

—Para alguien que dice tener dificultad recordando cosas, recuerdas eso muy bien.

La  débil  sonrisa  casi  tocó  su  boca  otra  vez,  luego  desapareció  con  un estremecimiento.

—Pase   siete   meses   en   una   prisión   francesa.   Memoricé   esa   obra dramática;  un  libreto   viejo   que  era  lo  único  que   teníamos   para  leer.   Nos…

animaban a quedarnos en silencio. Siempre.

—Robert— murmuró, extendiendo una mano hacia él.

Él dio un paso hacia atrás.

—No hay... nada peor. No te dejes atrapar, Georgiana, ya sea eso que implique estar con Tristán o no estar con él. No te rindas porque sea lo más fácil. Si lo haces, no dejarás nada para la posteridad. Eso es lo que vine a decirte.— Se subió a su caballo que golpeó con los cascos sobre la calle.

Inquieta, Georgiana se sentó en los escalones delanteros. Robert no decía mucho, pero cuándo lo hacia...

—Dios— susurró.

Por horrible que fuera lo que había dicho, ayudaba a aclarar el asunto. No permitiría que otra persona determinara cómo viviría el resto de su vida. Amelia Johns tenía algo que no le pertenecía… y Georgiana quería recuperarlo.

El mayordomo de los Johns acompañó a Georgiana a la sala de estar de la planta   baja,   donde   una   docena   de   damas   jóvenes   de   la   edad   de   Amelia estaban sentadas riéndose tontamente y comiendo sandwiches.

Amelia se puso en pie para darle la bienvenida, con una sonrisa en su cara muy ovalada.

—Buenas tardes, Lady Georgiana. No esperaba verla aquí.

—Bueno,   necesitaba   un   momento   para   hablar   con   usted   sobre   algo, señorita   Johns—   dijo   Georgiana,   sintiéndose   incómoda.   Aparte   de   Tristán, Amelia era la única persona que sabía lo qué había hecho… y tenía los medios para destruirla en sociedad.

Mirándola,   sin   embargo,   con   su   bonita   mirada   atenta   e   inocente   y   sus amigas de risa tonta, Georgiana no podía menos que pensar que Tristán debía haber malinterpretado sus razones para retener la carta y las medias. Quizás Amelia estaba simplemente celosa. Después de todo, Tristán le había prestado atención  a   la   niña,   y   era  devastadoramente  apuesto,   y  Georgiana   le   había prometido su ayuda. En cierto sentido, todo esto era culpa de ella.

—Indudablemente debemos charlar —contestó Amelia — ¿pero no tomará un poco de té primero?

Georgiana forzó una sonrisa.

—Eso sería encantador. Gracias, señorita Johns.

—Oh, llámeme Amelia. Todos lo hacen.

—Muy bien. Amelia.

Su   anfitriona   se   encontraba   cara   a   cara   con   las   otras   jóvenes   en   la habitación.

—¿Señoritas?  Estoy  segura que  conocen a  Lady  Georgiana Halley.   Su primo es el duque de Wycliffe.

—Ooh. Oí que se casó con una institutriz— gorjeó una de ellas. —¿Es eso verdad?

—Emma era la directora de una escuela de señoritas— dijo Georgiana.

Había en la habitación una sensación… rara. Hostil, casi. Los pelos de su nuca se erizaron. — y prima de un vizconde — añadió, aceptando una taza de té de un criado.

—Y ahora es una duquesa— añadió Amelia, haciendo señas a Georgiana para que se sentara a su lado. —Así que nada en su pasado importa en lo más mínimo.

La   mirada   que   lanzó   a   Georgiana   parecía   llena   de     secretos,   como   si estuviera   incitando   a   que   Georgie   dijera   algo   en   defensa   de   una   mujer   de carácter. Empezando a sentir crecer el fastidio, Georgiana sorbió su té. Podría ser   superada   en   número   aquí,   pero   eso   no   significaba   que   estuviera desarmada.

Aunque las había visto en los varios eventos de la temporada, no conocía muy  bien   a  la   mayoría   de  las   jóvenes   presentes.   Eran   hijas  y  sobrinas   de magnates y caballeros, principalmente, y una o dos nietas de un noble de más alto rango que estaban allí para ser exhibidas Las niñas empezaron a charlar otra vez cosas absurdas sobre la moda y el clima,   y   se   relajó   un   poco.   Quizás   sólo   estaba   nerviosa   y   había malinterpretando las cosas.

—Lady Georgiana— dijo Amelia dijo suavemente. —Me sorprende verla aquí.

—Quería disculparme con usted— contestó Georgiana.

—¿De verdad? ¿Por qué?

—Por Lord Dare. Mis planes han ido penosamente por mal camino, me temo.

—¿Cómo es eso?

Después   de  ver   la  nota,   Amelia   ya   tenía   que   saberlo.   Sin  embargo,   si quería   escuchar   otra   disculpa,   Georgiana   estaba   dispuesta   a   complacerla.

Echando un vistazo a las otras jóvenes, dijo: —Creo que esta conversación requiere un poco más de privacidad, si no le molesta.

—Hmm. Supongo que mis invitadas pueden prescindir de mí durante unos minutos.— Poniéndose de pie, se llevó a Georgiana con ella. —¿Nos disculpan sólo un momento, por favor?

Las risitas tontas y disimuladas no disminuyeron cuando Georgiana siguió a su anfitriona fuera de la sala de estar hacia una habitación más pequeña que daba hacia la silenciosa calle.

—Su casa es realmente encantadora— dijo, tomando nota de nuevo de la exquisita y cara decoración.

—Gracias. Ahora, ¿vino a disculparse realmente por sus... indiscreciones con Tristán? No es necesario, se lo aseguro.

Georgiana se tragó su réplica. Amelia tenía derecho a estar enfadada.

—Es necesario, porque le dije que la ayudaría a ganarlo como marido, y he hecho todo menos eso.

—Tonterías. Usted es la razón por la que le ganaré como marido.

Sé educada, se recordó Georgiana.

—Todo esto ha sido un terrible malentendido, y me siento horrible por ello.

Solamente quería ayudarla. Debe creerlo.

—No lo creo ni por un instante— respondió Amelia, con la sonrisa tranquila todavía en su cara. —Pero como ya le dije, no importa. He puesto mis miras sobre Lord Dare, y me casaré con él.

—¿Valiéndose del chantaje?— espetó, antes de poder contenerse La muchacha se encogió de hombros.

—No soy tan tonta como para no utilizar cualquier cosa que se pusiera en mi camino.

Dudas   directas   e   indignación   parecían   estar   empañando   sus   buenos resultados.

—Usted las robó.

—¿Y cómo las consiguió Tristán, le ruego me diga?

Georgiana empezó a idear una respuesta, luego cerró la boca otra vez.

Gritar no ayudaría.

—Amelia, lo que ocurrió entre Tristán y yo fue totalmente inesperado, pero no pienso dejar que dañe a ninguno de los dos. Seguramente usted no haría nada así tan... innecesario, eso dañaría su amistad, con Tristán y conmigo.

—No somos amigas,  Lady Georgiana. Somos rivales. Y yo he ganado.

—No creo que esto sea un concurso, Am…

—Y mis acciones son necesarias, porque Tristán ya me informó de que no tenía   ninguna   intención   de   casarse   conmigo.—   Suspiró.   —Supongo   que todavía no lo pretende, pero entonces lo que ocurra a continuación será culpa suya. Le dije que usted se reía de él y estaba enseñándole una lección así que ahora no la querrá, de todos modos. En cuanto él y yo estemos casados, le enviaré sus desagradables artículos de vuelta, y todos podremos ser felices.

Y pensar que Georgiana la había creído una joven ingenua e indefensa. Se miraron fijamente durante un largo momento, luego Georgie se fue.

Su primer instinto cuando se metió en el coche de su tía fue ir a decirle a Tristán que había tenido razón, y averiguar si tenía cualquier clase de plan.

Cuando reconsideró el problema, sin embargo, una cosa seguía viniéndole a la mente. En realidad ella misma se había hecho todo esto. Primero había decidido que tenía que enseñar una lección a Tristán, y que ella era la única que podía hacerlo. Luego había fallado miserablemente en ello, enredando su vida con la de él una vez más.

Pero   quería   a   Tristán   Carroway.   Como   Robert   había   dicho,   no   podía rendirse sin más y aceptar el porvenir que otra persona le dejara. Tenían que hablar y luego ella decidiría si alguna vez podría confiar en tanto en él como tan desesperadamente deseaba su corazón.

Georgiana se asomó por la ventana.

—Hanley,   por   favor   lléveme   a   Carroway   House—   gritó.   —Me   gustaría visitar a la señorita Milly y a la señorita Edwina esta tarde.

El conductor asintió con la cabeza.

—Muy bien, milady.

 

Capítulo 21

¿Qué dice? ¿Puede usted amar al caballero?

—Romeo y Julieta, Acto I, III,

 

Cuando Tristán volvió a su hogar para el descanso de la tarde en el Parlamento, fue directo a su oficina. Sabía repugnantemente bien que nunca encontraría las novecientas libras esterlinas de los próximos tres meses, pero necesitaba darse   unos   pocos   días   de   respiro   para   planear   cómo demonios llevaría a Georgiana al altar, sin arruinarla en el proceso.

—¿Milord?— Dawkins rascó la puerta de la oficina.

—¿Qué pasa?

—Debo informarle que la Señorita Georgiana está aquí, visitando a la Srta. Milly y la Srta. Edwina.

Tristán dejó caer los pies y se acercó a zancadas a la puerta, abriéndola tan rápidamente que el mayordomo casi fue derribado.

—¿Quién le dijo que me informara de esta visita?

—La señora Georgiana, mi señor. Están en el cuarto de la mañana. Lleva allí algún tiempo, pero no creo que sea consciente de que usted ha vuelto.

—¿Y por qué no le dijo que yo estaba aquí?

—Yo   estaba   en   la   despensa,   milord,   revisando   los   volúmenes   de   la despensa.

—Quiere decir durmiendo en la despensa.

El mayordomo se enderezó

—Milord, yo...

—No importa.

Si   ella   estaba   aquí,   entonces   había   hablado   con   Amelia.   Parte   de   él esperaba   que   hubiera   convencido   a   la   muchacha   para   que   entregara   las medias y la carta; sin nada que amenazara a Georgiana, podría pedir su mano hoy mismo. La otra parte de él, la parte que quería embestir como un caballero medieval y librar a su damisela del dragón, esperaba que Amelia la hubiera despachado.   Había   hecho   tan   poco   por   ella   que   sentía   que   esto   era   su responsabilidad.

—Buenas tardes— dijo, mientras entraba en el cuarto de la mañana.

Estaba sentada entre sus tías, todas riendo. Cuando encontró su mirada, sin embargo, supo que su visita había sido infructuosa. Fuera lo que fuera lo que intentara decirle, sus ojos nunca mentían.

—Buenas tardes— contestó ella. —Tus tías han estado contándome las bufonadas de Dragón.

—Sí. Gracias a Dios no es muy grande, o estaría tirando la casa abajo a nuestro alrededor—. Se acercó más. —¿Tías,  podría robaros a Georgie un momento?

—Oh,   supongo   —dijo   Milly,   riendo.   —Siempre   nos   robas   a   nuestras visitantes más bonitas.

—¿De verdad? —murmuró Georgiana, mientras pasaba junto a él hacia el vestíbulo. —¿Y a cuántas visitantes bonitas has robado?

—Sólo a ti. ¿Qué pasó?

Georgiana miró arriba y abajo por el vestíbulo. Leyendo su renuencia, él señaló hacia la biblioteca y cerró la puerta tras ellos, mientras Georgiana se sentaba en el sofá.

—Cuéntame.

—Creí que podrías estar aquí cuando llegara— dijo ella, con expresión agitada. —Me olvidé completamente del Parlamento, y era tarde cuando fui a ver a Amelia tras mi paseo con Bit. Estaba celebrando un almuerzo para sus amigas, y no sé lo qué les puede haber dicho, pero…

—Un   momento— dijo   Tristán,   sentándose   en   el   brazo   del   sillón.   — ¿Podrías volver a “mi paseo con Bit”?

—Oh—. El humor reapareció brevemente en sus ojos. —Lo tomo como que no sabes que vino a verme, entonces.

—Nunca habla. ¿Cómo se supone que voy a saber algo?

—Podrías haberme contado que estuvo en una prisión francesa y no le permitían pronunciar un solo sonido— repuso ella. —No es de extrañar que encuentre difícil hacerlo ahora.

Tristán sentado donde estaba, intentaba absorber lo que ella había dicho y acomodarlo con lo que había observado en su hermano.

— Dios mío— murmuró.

Ella le tocó el brazo.

—¿No lo sabías, verdad?

—No. No lo sabía. Cuánto tiempo estuvo…

—Siete meses

Siete meses.

—¿Fue tras Waterloo?

—No lo sé. ¿Importa?

Luchó contra un ceño, encolerizado con la condenada política que había enviado a su hermano a Francia y había creado una burocracia tan ineficaz. Ni siquiera   habían   sido   conscientes   de   que   Robert   podía   haber   faltado   de   su compañía durante siete condenados meses. —Sólo porque le sacaron cinco balas de mosquete, y me gustaría saber cómo llegaron allí. Jesús.

—Tristán— murmuró Georgina —está vivo,  y te lo contará cuando esté listo.

Tomando   un   profundo   aliento,   asintió,   mientras   cerraba   los   dedos alrededor de los de ella.

—Gracias.

—De nada.

Tristán se   agitó.   Bit   acudiría   a   él   tarde   o   temprano;   el   problema   de Georgiana era más inmediato.

—Sólo dime que tienes buenas noticias sobre tu misión.

La preocupación se convirtió en exasperación en sus ojos verdes.

—Sabes, cuando os vi a ti y a Amelia juntos, creí que nuestra querida amiga   no   tendría   la   más   mínima   posibilidad,   y   que   necesitaba desesperadamente ser rescatada— dijo Georgiana mientras retorcía y soltaba sus dedos con los de él. —No tenía idea de que fuera la persona que menos necesitaba ser rescatada de toda Inglaterra.

—No devolverá tus cosas.

—Oh,   estará   más   que   dispuesta   a  devolverlas,   una   vez   los   dos   estéis casados.

La mirada que ella le lanzó habló más locuazmente que cualquier palabra dicha. Decía que quería saber si pensaba casarse con Amelia, y después que no quería que lo hiciera. El corazón de Tristán se alegró. Se moriría si ella se le escapara de nuevo entre los dedos.

—Entonces necesitamos un plan alternativo, porque yo no voy a casarme con esa bruja.

—Hmm. ¿Y qué sugieres? —Se alisó la falda. —Si te es lo mismo, yo preferiría que el... secreto de nuestra relación en este momento permaneciera confidencial.

—El   plan   que   tengo   haría   difícil   que   se   mantuviera   el   secreto—   dijo despacio, el corazón le latía tan rápidamente que creyó que le estallaría en el pecho.

—Entonces debes pensar en alguna otra cosa, Tristán. No podría estar de pie...   Oh,   todo   es   culpa   mía,   de   todas   maneras.   Quizás   merezca   quedar arruinada.

—No, no lo mereces— dijo él suavemente, mientras se arrodillaba a sus pies.

La garganta se le contrajo cuando tragó.

—¿Tristán, qué...?

—Cásate conmigo, Georgiana. Esa noticia ahogará cualquier chisme que pudieran intentar extender.

Se puso en pie tan rápidamente que hizo que él cayera de espaldas.

—¿Pero qué...?

—¿Pero qué que? —repitió él, mientras se ponía de pie. —Es perfecto.

—Pero...— Se paseó hasta la ventana y regresó, retorciéndose las manos.

—Pero cuando fuiste tan bueno conmigo después... esa noche, yo creí que podrías estar... intentando comprometer de nuevo mis afectos para conseguir tu venganza.

Tristán pestañeó.

—Al principio, la idea podría haber cruzado por mi cabeza, pero por Dios, Georgiana, ¿no puedes ver que soy sincero? ¿Qué realmente he sido sincero desde hace algún tiempo?

Enfrentándolo de nuevo, ella asintió.

—Pero no podemos hacer esto— susurró.

La sangre abandonó el rostro de él.

—¿Por qué no? ¿Por qué diablos no podemos casarnos?

—Porque yo no quiero casarme para evitar las habladurías o el chantaje, Tristán. Con ese comienzo, no podría aguantar, mientras me preguntara si nos vimos forzados al matrimonio por alguna razón.

Se   le   tensó   un   músculo   en   la   barbilla.   Georgiana   deseó   no   lo   haberlo dicho, pero era verdad. Si se casaban por una sensación de culpa o protección siempre   se   resentirían   el   uno   con   el   otro,   y   nunca   podría   confiar completamente en él.

—Siempre hay razón para el matrimonio— dijo él, mientras le sostenía la mirada. —No puedes esperar evitarlas a todas ellas.

—Pero puedo evitar esta. No quiero que me salves de esta forma. Puedo salvarme yo misma.

—Georgiana, no...

—No— le interrumpió, mientras se dirigía a la puerta. Ahora necesitaba marcharse, antes de que la viera llorar. —No puedo casarme contigo, Tristán.

No bajo estas circunstancias.

Él   la   agarró   del   hombro   y   la   atrajo   hacia   él   antes   de   que   ella   fuera consciente de que había acortado la distancia entre ellos.

—Pero bajo otras circunstancias, ¿lo harías?

No era una pregunta, era una declaración, y casi una súplica.

—Podría— Se soltó de su apretón y huyó hacia la puerta.

Por   cortesía   debería   haberse   disculpado   con   las   tías   pero,   pero   era demasiado,   las  lágrimas  empezaron   a  rodar  de   nuevo   por   sus   mejillas.   Se apresuró al piso inferior, cogió su sombrero y su mantón de un Dawkins muy sobresaltado, y huyó en el coche de Tía Federica.

—Lléveme a casa.

—Sí, milady.

Necesitaba hablar con alguien, para contar el desastre en que lo había convertido   todo...   Si   se   lo   contaba   a   Federica,   sin   embargo,   su   tía probablemente se lo contara a Grey, y entonces Grey se enfrentaría a Tristán, y uno de ellos podría resultar herido. Lo mismo pasaría si acudía a su hermano o a Emma, y no podría acudir a uno de los hermanos de Tristán. Por encima de todo,  no quería  regresar a casa  o iba a empezar  a llorar de nuevo.   Si  los acontecimientos la dejaran pensar unos momentos, podría tener la oportunidad de trazar otro rumbo.

—Hanley— dijo, mientras se asomaba de nuevo por la ventana —por favor lléveme a  ver a Lucinda Barrett.

El cochero no pareció perturbado ni siquiera cuando ya habían conducido hasta   Hawthorne   House   dos   veces   y   habiendo   pasado   por   Mayfair   ambas veces.

—Sí, milady.

Habría confiado en Evelyn también, pero Evelyn siempre insistía en creer lo mejor de todo el mundo, lo que habría sido de poca ayuda en esta situación.

Lucinda era casi tan cínica como ella, y a veces más desconfiada. Ésa era exactamente la clase de amiga que necesitaba ahora mismo.

—¡Lady Georgiana! —exclamó Madison, el mayordomo de Barrett, cuando abrió la puerta. —¿Algo va mal?

Georgiana se limpió la cara húmeda.

—No, no, Madison. Estoy bien. ¿Lucinda está en casa?

—Me informaré, milady, si espera en el cuarto de la mañana.

La guió dentro, y luego desapareció. Demasiado agitada para sentarse, se paseó de una ventana a otra, retorciéndose las manos. Esto era demasiado.

Este día entero simplemente era demasiado.

—¿Georgie?  ¿Qué  está  pasando? —Lucinda  se  precipitó  al  interior  del cuarto, vestida con su mejor traje de tarde.

—Lo siento— dijo, con lágrimas obscureciendo de nuevo su visión. Intentó no pestañear, pero eso sólo lo empeoró. —No comprendí que estarías a punto de salir. Me iré.

Lucinda la interceptó y la guió otra vez hasta el sofá.

—Por supuesto que no. Madison, tráenos un poco de té, si puede ser.

—Sí, señorita.

—No sé por qué estoy llorando— dijo Georgiana, forzando una sonrisa y limpiándose   de   nuevo   las   lágrimas.   —Simplemente   estoy   muy   frustrada, supongo.

—Cuéntamelo todo— dijo Lucinda, mientras se despojaba de sus guantes y los dejaba caer en el extremo de la mesa. El mayordomo reapareció, seguido de un lacayo que llevaba una bandeja té, y les hizo señas para que dejaran el té en la mesa y se fueran. —Y Madison, si el Señor Mallory viene a verme esta tarde, por favor infórmale de que me encuentro lamentablemente indispuesta.

—Sí, Srta. Lucinda.

—¿Mallory?   —interrumpió   Georgiana   mientras   la   puerta   se   cerraba, dejándolas en privado. —Creía que le habías dicho que no estabas interesada.

—Lo he hecho, varias veces, pero me deja montar sus caballos—. Lucinda extendió una mano y tomó la mano de Georgiana. —¿Ahora, que pasa?

Ahora   que   había   llegado   el   momento,   Georgiana   no   estaba   segura   de cuanto   quería   contar.   Había   pasado   los   últimos   seis   años   guardando   su secreto; hablar de él era más difícil de lo que había esperado.

Lucinda pareció comprenderlo.

—Sólo tienes que contarme lo que quieras— dijo calladamente. —Sabes que nada saldrá fuera de estas paredes.

Georgiana tomó una profunda respiración.

—Tristán me ha propuesto matrimonio

—¿Qué? ¿Qué hizo qué?

—Me pidió que me casara con él.

Sobresaltada, Lucinda se sirvió a sí misma una taza de té.

—En momentos como estos, desearía que las mujeres bebieran brandy.

¿Qué le dijiste?

—Le dije que no podía casarme con él. No bajo estas circunstancias.

—¿Y qué circunstancias podrían ser esas?

—Oh,   querida.   Yo...   le   di   a   Tristán   algunos   artículos—   empezó, removiéndose nerviosa —y alguien los cogió. Ahora si él se niega a casarse con   esa   persona   que   cogió   los   artículos,   esa   persona   los   utilizará   para arruinarme.

—Ya veo— Lucinda tomó un sorbo de su té y agregó un terrón de azúcar.

—No   intento   entrometerme,   pero   podría   ser   más   fácil   para   mí   ayudarte   si utilizaras más nombres y menos pronombres Tomando una respiración corta, Georgiana asintió.

—Los artículos son un par de medias y una carta. La persona que los cogió es Amelia Johns.

—Yo creía que pretendía casarse con ella de todos modos.

—Pensó en ello, una vez.

—Pero ahora quiere casarse contigo.

Cuando   Lucinda   lo   dijo,   la   declaración   pareció   tener   incluso   más importancia. Él quería casarse con ella. La deseaba de verdad.

—Sí. Eso es lo que dijo.

—¿Y cuándo paso esto?

—Hace veinte minutos— Georgiana simpatizaba con la confusión de su amiga. —Intenta concentrarte, Luce— dijo, con una sonrisita.

—Lo   intento.   ¿Pero   dejando   aparte   que   Amelia   Johns   esté   intentando chantajear a Dare con tus cosas, lo que no tiene mucho sentido en este punto, te casarías con él?

—Mi corazón lo desea —susurró Georgiana y los ojos se le volvieron a llenar de lágrimas. —Mi cabeza aún no está segura.

—Entonces, cásate con él, y así lo que pueda hacer Amelia no importará en realidad.

—No es tan simple. Hace varios años, Tristán participó en una apuesta que...   me  hizo  daño.   De   algún  modo  nos  las   arreglamos   para  impedir  que hablaran de ello, pero yo tengo miedo a con...

—Confiar en él— terminó Luce. —¿Crees que él utilizaría tus cosas contra ti?

—No.   Él  nunca  haría  eso.  Pero  hasta  que   esto   se  resuelva,   no  puedo confiar   en   que   ninguna   decisión   que   tomemos   ninguno   de   los   dos   sea   la correcta.

—Entonces recupera tus medias, Georgie.

—Amelia no las devolverá. No hasta que ella y Tristán estén seguramente casados.

—Y yo repito... recupéralas.

Georgiana   se   recostó   hacia   atrás,   observando   a   su   amiga.   La   idea   de entrar a hurtadillas en la casa de alguien y robarlas... por supuesto, eran suyas en primer lugar. Y si las recuperaba, la culpa malinterpretada no sería la razón por la que Tristán se le declaraba, quizás le volviera a proponer matrimonio. Y entonces podría decir que sí... aunque eso requeriría más coraje por su parte que   entrar   a   escondidas   en   casa  de   unos   desconocidos.   De  todos  modos, quería sus medias de vuelta.

—¿Quieres ayuda? —preguntó Lucinda.

—No.   Cualquier   problema   que   acarree   esto   será   mío   exclusivamente, Luce. Al igual que la decisión de hacerlo... o no hacerlo.

Terminaron   su   té,   mientras   charlaban   de   otras   cosas   más   normales.

Lucinda estaba intentando tranquilizarla, y ella agradecía el esfuerzo, pero todo el tiempo seguía cavilando sobre lo que haría con respecto a Amelia Johns.

Era   muy  fácil   decir   que   asaltaría   Johns   House   y   recuperaría   lo   que   le pertenecía. Pero decidir si podría obligarse a sí misma a hacerlo era otra cosa completamente distinta. Estaría salvando a Tristán de un matrimonio que no deseaba, y se estaría salvando a sí misma del escándalo. Al mismo tiempo, estaría enviando un mensaje claro a Tristán de que quería casarse con él. Si él todavía   albergaba   cualquier   pensamiento   de   venganza,   podría   aprovechar fácilmente la oportunidad para destruir su corazón.

Más fuerte que su miedo e inquietud, sin embargo, era el deseo de oír a Tristán proponerle matrimonio no porque se sintiera obligado a hacerlo, sino porque lo deseaba.

Mientras   regresaba   a   Hawthorne   House,   tomó   una   determinación.   La noche   siguiente   se   celebraría   la   soiree   de   los   Everston,   y   era   seguro   que Amelia asistiría. Ella, por otro lado, estaría tomando un desvío a la casa de la Srta. Johns, para recuperar sus medias y su carta.

El primer preparativo a realizar, decidió Georgiana, era encontrar la ropa apropiada.   Rebuscó   en   su   armario   hasta   encontrar   un   vestido   viejo   de muselina de un castaño embotado y gris que había llevado al entierro de una amiga distante. Aun le quedaba bien, aunque le apretaba en el pecho. Como Tristán le había recordado, ahora tenía más curvas que antes.

Georgiana sonrió ante el recuerdo, entonces captó su reflejo en el espejo de su tocador. Esa sonrisa era la de alguien enamorado. ¿Cómo había llegado tan lejos en solo en unas pocas semanas, no tenía ni idea, pero no podía negar cómo se sentía.

La verdadera prueba, supuso, sería cuando se presentara ante Tristán con las medias y la carta. O se descubriría como una gran necia, o él le volvía a hacer la proposición... y decidiría de una vez por todas si podía confiarle su corazón, o no.

Mary apareció en el umbral de la puerta, y lanzó el vestido viejo de vuelta al armario.

—¿Qué pasa?

—Lord Westbrook está aquí para verla, milady.

Oh, no. Había estado tan preocupada por Tristán y sus medias que no se había tomado tiempo siquiera para pensar en la propuesta de Westbrook. — Diantre. Bajaré ahora mismo.

Cuando llegó al salón se detuvo en el umbral, Westbrook estaba sentado en el extremo del sofá, con un bouquet de rosas en las manos y la mirada fija en el fuego que crujía en el hogar. Ese podría ser su futuro: tranquilo, sereno, y pacífico.   Tendrían   dormitorios   separados,   por   supuesto,   y   celebrarían   el número justo de cenas cada Temporada solo para la gente adecuada. Por las noches él se ocuparía del papeleo y ella bordaría, y él no le contaría nada de su día que pudiera herir su delicada sensibilidad.

Georgiana  se estremeció. Ella quería noches apasionadas, y risas, y tener discusiones sobre precios y políticos y tonterías solo porque las encontraba interesantes. Si eso venía con furia y discusiones, tanto mejor.

Le observó otro momento, pero él ni siquiera se movió. Tristán no habría podido evitar pasearse mientras la esperaba. Georgiana se aclaró la garganta.

—Georgina   —dijo   él,   levantándose   cuando   ella   entró—.   Tienes   buen aspecto.

—Gracias. Me disculpo por hacerte esperar.

—No hay necesidad.

—¿Puedo ofrecerte un té?

—Gracias, no... yo... me pregunto, ¿has considerado mi oferta?

—Si. John, no estoy muy segura de cómo decir esto.

Un ligero ceño le cruzó la cara, después esta se aclaró de nuevo mientras bajaba el bouquet.

—Me estás rechazando.

—Eres un hombre   maravilloso   y   considerado,   y   cualquier   dama   sería afortunada teniéndote como marido. Yo...

—Por favor, Georgiana. Has tomado una decisión; por favor concédeme la cortesía  de  no   explicar   por  qué  uno   u  otro  de   nosotros  es  deficiente.   Solo dejémoslo como un rechazo, y seguiré mi camino. Buenos días, milady.

Todavía sin parecer nada más que tranquilo, pasó junto a ella, recogió su sombrero,  y  salió.  Georgiana  se  sentó  en el  sofá.   Había  sido  tan fácil  que realmente   la   dejaba  sintiéndose  mejor.   Él   había  sido  un   perfecto   caballero, impecable   y   correcto.   No   podía   amarla   ni   remotamente,   mucho   menos locamente.

Así que estaba de vuelta donde había empezado: anhelando a un hombre con un título antiguo pero manchado, una mala reputación, ningún dinero, y que se deleitaba con el caos y las travesuras. Solo que esta vez, quizás él la deseaba tanto como ella a él.

Esa noche jugó al whist con su tía y escribió una carta para su madre sin mencionar para nada a Tristán ni las múltiples proposiciones matrimoniales ni nada más que las últimas modas de la Temporada. Con otras tres hijas a las que casar, una de las cuales se presentaba la próxima Temporada, su madre había mencionado varias veces que esa moda era la información más esencial que   Georgiana   podía   proporcionarle.   Gracias   a   Dios   Lady   Harkley   parecía convencida, como la mayoría de la gente bien, de que su segunda hija nunca se casaría, y había dejado de importunar a Georgie por ello.

—¿Estás bien, querida? —preguntó Federica.

Georgina se sacudió a sí misma.

— Si, por supuesto. ¿Por qué lo preguntas?

—Apenas has ganado una mano en toda la noche, y ambas sabemos que era una jugadora más calculadora que yo. Tu mente parece estar en otra parte.

—Estoy   intentando   atraerte   a   una   trampa   —respondió,   haciendo   un renovado esfuerzo por  concentrarse en el juego.

—Georgiana —continuó su tía, colocando una mano sobre las de ella y deteniendo su jugada— eres como una hija para mí. Lo sabes. Cuéntame lo que desees, y yo haré lo que pueda por ayudarte.

—Tú eres como una madre para mí —replicó Georgiana, con voz rota—.

Pero  he comprendido  que hay ciertas cosas  de  las debo  ocuparme  por  mí misma.

—La gente está hablando de ti y de Dare, sabes. Dicen que los viejos enemigos parecen haberse reconciliado.

—Él   ha   cambiado   mucho   de   muchas   maneras.   —dijo,   repartiendo   las cartas.

Federica asintió.

—   He   notado   esos   cambios.   Pero   no   olvides,   que   algunas   cosas   no cambian.   Toda   esa   familia   está   en   horribles   aprietos   financieros,   querida.

Odiaría pensar que estás siendo manipulada para pensar de una cierta forma sobre cosas simplemente porque él quiera tu dinero.

—Como  digo  —contrarrestó  Georgiana, los  músculos de  su espalda  se tensaron a pesar de su esfuerzo por permanecerse relajada— me ocuparé de esto a mi manera. —Sabía que el dinero estaba involucrado en el asunto; era una  de  las  cosas   que  él  nunca  había  disimulado.   Y  gracias  a  Dios   por  su honestidad, o las dudas adicionales habrían sido suficientes para acabar con su resolución.

—Así que hablaste con Lord Westbrook.

—Te dije que no le amaba.

—Y yo te dije que podrías considerar la seguridad y el confort por encima de tu corazón.

—Lo estoy intentando.

—Inténtalo con más fuerza.

Tía Federica cedió finalmente, y jugaron el resto de la partida con una charla amable. Cuando se excusó para ir a la cama, sin embargo, la tensión volvía a extender sus dedos por los hombros de Georgiana. Mañana por la noche tomaría el asunto en sus propias manos. Y si actuaba de forma tan transparente como esta noche, todo el mundo sabría que se traía algo entre manos.

—Basta,   basta,   basta   —murmuró   para   sí   misma.   Si   continuaba dirigiéndose a sí misma a la histeria, la familia Johns la encontraría desmayada en los escalones de su entrada principal.

Eso la hizo sonreír. Indudablemente eso causaría a Amelia un momento o dos de dificultad, por lo menos.

Al día siguiente se encontró con Evelyn y Lucinda para almorzar en su café favorito de la esquina, y aunque Luce intentó varias veces descubrir si había tomado  una  decisión   o  no,   Georgiana   creía  haber  esquivado   las   preguntas bastante bien. La curiosidad de Evie fue mucho más difícil de evadir.

—Todo lo que estoy diciendo —meditaba su amiga, cortando un melocotón — es que creía que la lección que ibas a enseñar a Lord Dare tenía que ver con el peligro de jugar con los corazones de las damas.

—Así es precisamente, querida.

—¿Entonces por qué todo el mundo dice que te está persiguiendo?

Se ruborizó.

— Eso no es...

—Evie   —interrumpió   Lucinda—   oí   que   tu   hermano   volvería   de   la   India antes de fin de año. ¿Es cierto?

Su amiga morena sonrió.

—  Si. Tengo  que  admitirlo, realmente he echado de menos a Victor, a pesar de su molesto hábito de pensar que lo sabe todo. Todas sus historias han sido tan románticas. ¿Os mostré el chal que me envió de Delhi?

—Si   —respondieron   ella   y   Luce   al   unísono,   después   rieron—.   Es encantador. Deberías llevarlo en su bienvenida a casa —continuó Georgiana.

Sorprendentemente, eso provocó un ceño de Evelyn.

— Mi madre quiere que escoja marido antes de que vuelva   —dijo gruñonamente—.   Cree   que   Victor   nunca   aprobará   a   ninguno   de   mis pretendientes, así que si he hecho mi elección antes de que pueda negarse, será demasiado tarde para que haga nada.

—¡Eso es horrible! Por favor dime que no lo harás solo por complacer a tu madre —dijo Lucinda, tomando la mano de Evelyn.

—No quiero, pero sé como puede ponerse ella. Como pueden ponerse los dos. —Evelyn se estremeció.

Un   camarero   se   aproximó   con   más   limonada,   y   Georgiana   sonrió amablemente   a   sus   dos   queridas   amigas. Más que   en   ningún   otro,   podía confiar en ellas para apoyar sus causas, y sin hacer preguntas que ella no quería responder.

—Georgie —susurró urgentemente Lucinda— detrás de ti. Es D....

—Buenas   tardes,   señoras   —La   pronunciación   baja   de   Tristán   bajó deliciosamente por su espina dorsal.

Sin   esperar   invitación,   tomó   el   cuarto   asiento   a   su   mesa.   Vestía   la chaqueta gris claro que hacía su mirada azul profunda como el crepúsculo.

—Buenas tardes, Lord Dare —replicó Lucinda, ofreciéndole un sándwich de pepino.

Él sacudió la cabeza.

—Gracias, pero no puedo quedarme. La reunión del Parlamento es esta tarde.

—Regent Street parece un poco lejos de su camino, milord —dijo Evelyn.

—¿A   quién   sobornaste   para   averiguar   mi   paradero?   —preguntó Georgiana, mientras le sonreía.

—A   nadie.   Utilicé   mi   intuición   después   de   que   Pascoe   me   dijera   que habías salido a almorzar. Sucede que sé que te encantan los sandwiches de pepino, y sucede que sé que los de aquí son tus preferidos. Ergo, aquí estoy.

—¿Y por qué me estás buscando, cuando se te espera en la Cámara de los Lores de un momento a otro?

—Ha pasado casi un día desde que te vi por última vez —dijo él, apoyando la barbilla en su mano para mirarla—. Te echaba de menos.

Georgiana se ruborizó. Sabía que debía replicar algo modesto e ingenioso, pero   era   difícil   pensar   lógicamente   cuando   la   mayor   parte   de   ella   estaba ocupada en contenerse para no lanzarse sobre él y sofocar su boca con besos.

—Eso es muy amable —estableció, y vio la fugaz mirada de sorpresa en los ojos de él, rápidamente disimulada.

—Parecías alterada cuando dejaste a mis tías ayer. Están preocupadas por ti. ¿Puedo pasarles algún recado?

—Si.  Diles...  —se detuvo,  porque aunque el mensaje que  quería dar a Tristán era que se sentía mejor, no iba a hacerlo cuando no iba a ir a la soiree esta noche—. Diles que lamento lo corto de mi visita, pero tenía un pequeño dolor de cabeza.

Él   se   inclinó   acercándose,   aparentemente   olvidando   que   sus   amigas estaban sentadas directamente junto a ellos, y que estaban en el exterior de un café atestado con cientos de espectadores interesados.

—¿Y cómo te sientes hoy?

—Mejor, pero cansada —dijo en voz baja—. Ahora vete, Tristán.

Una sonrisa sensual curvó las comisuras de la boca de él.

—¿Por qué?

Decidió que él no podía evitar ser deseable y excitante.

— Porque te encuentro muy molesto, y estás interrumpiendo mi almuerzo.

La sonrisa se profundizó, tocando sus ojos.

—Yo   también   te   encuentro   muy   molesta   —replicó   suavemente.

Recostándose  hacia   atrás   y  mirando  a  sus  acompañantes,  se  apartó  de  la mesa— Adiós, señoras. ¿Espero verlas esta noche?

—Oh,   si,   la   soiree   de   los  Everson   —dijo   Evie—.   Hasta   entonces,   Lord Dare.

La mirada de él permaneció en Georgiana —Hasta entonces.

—Oh, Dios —dijo Lucinda, cuando él se alejó—. Se me ha derretido la mantequilla.

Georgiana rió.

—¡Lucinda!

Sabía que su amiga hablaba en serio, sin embargo. La conversación había sido sensual e íntima, y de algún modo muy significativa. Solo había venido a averiguar como se sentía ella, y a hacerle saber que todavía tenía intención de perseguirla pasara lo que pasara con Amelia.

Eso la hizo sentir más optimista, y más valiente. Lamentaría no verle esta noche, pero tenía un crimen que cometer.

 

Capítulo 22

Los amantes y los locos tienen tal materia gris hirviente, Tales fantasías moldeadoras, a eso tienen miedo Más de lo que la fría razón alguna vez comprende.

Sueño de una noche de verano, Acto V, Escena I 
Georgiana envió a Mary a informar a tía Federica de que no asistiría a la velada de los Everston, y luego se paseó a grandes pasos, por su habitación los siguientes quince minutos. Haciendo una pausa en la puerta al final de cada circuito para escuchar, recogiéndose la falda en el giro y volviendo a hacia la ventana otra vez.

Federica esperaría hasta el último momento posible para venir a verla, por si cambiaba de opinión. Por supuesto que su tía pensaría   que se negaba a asistir a causa de Dare... lo cual era correcto, pero no por la razón que su tía posiblemente había imaginado.

Al fin ella oyó la llegada de la duquesa viuda por el pasillo, y de un salto se acostó   en   su   cama.   Estaba   sonrojada   y   sin   aliento,   lo   cuál   había   sido   su intención,   pero   eso   encajaba   con   su   supremo   nerviosismo   que   la   hacía preocuparse   porque   todo   el   mundo   pensara   que   estaba   sufriendo   una apoplejía.

—¿Georgiana? — Federica entreabrió la puerta y asomó la cabeza.

—Lo siento, tía Federica —dijo, tratando de evitar quedarse sin aire. — Simplemente no me siento bien.

La duquesa viuda se acercó a la cama, y posó su mano en la frente de Georgiana.

— ¡Madre   mía,   estás   ardiendo!   Haré   que   Pascoe   vaya   a   buscar   a   un médico de inmediato.

—¡Oh, no! Por favor no lo hagas. Solo necesito descansar.

—Georgiana, no seas tonta. —Se apresuró hacia la puerta. — ¡Pascoe!

Oh, vaya por Dios. Esto nunca funcionará.

— Tía Federica, espera.

Su tía miró hacia ella.

— ¿Qué, niña?

— Te estoy mintiendo.

—¿Oh, de verdad? — Una ceja delicada se arqueó, era difícil no notar el sarcasmo en su voz.

— He pasado veinte minutos caminando a zancadas para así poder decirte que no me sentía bien.— Se sentó, indicando a su tía que tomara asiento al borde de la cama. —Todas esas tonterías acerca de ser capaz de ocuparme de todo por mí misma son sólo... bueno, tonterías.

—Gracias a Dios que finalmente te has dado cuenta de ello. Ahora nos quedaremos esta noche y me contarás todos tus problemas.

Georgiana apretó su mano.

— No. Estás tan... adorable, y en realidad sólo quiero holgazanear y leer un libro sin tener que hacer nada.

Esa   era   la   verdad,   tuviera   o   no   intención   de   hacerlo   esta   noche.   Tía Federica la besó en la frente y se levantó.

— Lee entonces, mi amor, y yo disfrutaré de la atención que recibiré al decir a todo el mundo que temo que estés en tu lecho de muerte.

Georgiana ahogó una risa.

— Eres muy malvada, pero por favor no se lo digas a Grey o Emma. Se presentarían aquí y asustarían muchísimo a todo el mundo.

— Muy cierto. — La duquesa hizo una pausa en la puerta, alzando una mano para detener a Pascoe, que ya estaba a la vista. —¿Respecto a Lord Dare, alguna instrucción en particular?

Federica Wycliffe era probablemente la persona más astuta que ella había conocido,   y   después   de   todo   lo   que   había   hecho   pasar   a   su   tía...no   sólo durante las últimas semanas, sino durante los últimos seis años... fingir ahora que no había conexión entre ella y Tristán sería un insulto.

— Por favor dile a él la verdad, Tía Federica. Lo sabrá de todas formas.

— Sí, probablemente.

—Su   Ilustrísima   —jadeó   el   mayordomo   —mis   disculpas,   pero   si   me necesita…

—Sí,   necesito   que   me   escoltes   escaleras   abajo   —   dijo   la   duquesa, premiándole con una sonrisa que le hizo sonrojarse, era la primera vez que Georgiana había visto al mayordomo perder la compostura. Federica le lanzó un guiño y cerró la puerta, dejándola en tranquilo silencio.

Al menos el silencio estaba tranquilo, porque ella ciertamente no lo estaba.

La noche era aún demasiado joven para escabullirse; si  bien Amelia y sus padres   estarían   en   la   soiree,   sus   sirvientes   todavía   estarían   despiertos   y seguramente notarían a una desconocida en las habitaciones superiores.

Asumía   que   era   allí   donde   estarían   sus   medias   y   la   nota,   así   que empezaría su búsqueda en el dormitorio de Amelia y esperaba tener suerte. Si sus   cosas   no   estaban   allí,   no   tenía   idea   de   lo   que   haría.   No   tendría   la oportunidad de realizar otra búsqueda más tarde, en los próximos dos días a partir de ahora Amelia empezaría a dejar que otras personas… sin duda sus amigas   de   las   risitas   y   las   burlas…   supieran   de   los   artículos   que   había adquirido.

Durante   las   siguientes   tres   horas,   Georgiana   paseó   de   habitación   en habitación intentando cuatro veces diferentes sentarse a leer, y renunciando acto   seguido.   No   podía   quedarse   quieta,   y   mucho   menos   concentrarse   en nada.   Cuando   las   miradas   que   el   mayordomo   y   el   resto   del   personal   le lanzaban empezaron a hacerla sentir culpable, se disculpó y les dio permiso para retirarse el resto de la noche.

Estaba   dispuesta   a   apostar   a   que   la   casa   de   los   Johns   ya   estaban   a oscuras   y   en   silencio   también.   Georgiana   tomó   un   profundo   y   tembloroso aliento. Es ahora o nunca.

Sacó otra vez del armario su poco favorecedor vestido de muselina marrón y se vistió. Seguidamente sus botas más prácticas para caminar. Se recogió el pelo en un nudo simple que pendió por su espalda, ambos estaban lejos de ser su estilo, y si alguien acertaba a verla, con suerte no la reconocerían.

Esto   no   era   sólo   por   Tristán;   también   era   por   ella.   La   última   vez   que alguien la había agraviado, se había quedado quieta y había llorado, sintiendo lástima por sí misma. Esta noche entraba en acción.

Apagando de un soplo la lámpara de su mesilla, fue de puntillas hasta el pasillo y cerró su puerta. Pascoe había dejado la puerta de abajo abierta para Tía Federica, y ella se deslizó fuera bajando las escaleras exteriores sin ser vista   ni   oída   por   nadie.   Tuvo   unos   momentos   de   agitación   cuando   ningún coche la recogió de inmediato, pero cuando se dirigía hacia la esquina, un carruaje viejo y destartalado se detuvo en el camino a su lado.

—¿Hacia donde, señorita? —preguntó el barbudo conductor mientras se inclinaba para abrirle la puerta.

Le   dio   la   dirección   y   trepó   al   interior,   sentándose   rígidamente   en   una esquina mientras el carruaje entraba en movimiento otra vez. Su corazón latía rápidamente   como   un   martillo   contra   sus   costillas,   y   sus   puños   estaban apretados.   Georgiana   se   obligó   a   relajarse,   y   una   punzada   de   excitación sepultada profundamente bajo su piel le dijo que ésta iba a ser la cosa más atrevida que había hecho nunca.

Se   sentía   desnuda,   pues   intencionadamente   había   abandonado Hawthorne House sin un chal o un bolso, llevando sólo suficiente dinero para el cochero. Traer un bolso para un robo le había parecido demasiado absurdo, y muy posiblemente peligroso si lo perdía en alguna parte. Sus bolsillos eran bastante grandes para guardar las medias y la carta.

El   coche   se   detuvo   dando   bandazos   y   el   conductor   volvió   a   abrir bruscamente   la   puerta.   Cogiendo   otro   profundo   aliento,   Georgiana   bajó, dándole  al   cochero   el   cambio   correcto,   y  viendo   como   se   internaba   con  el coche en la oscuridad.

—Allá vamos— dijo a nadie en particular, se deslizó en la oscuridad hacia la casa Johns.

Todas   las   ventanas   estaban   oscuras.   Esto   la   hizo   sentir   un   poco   más segura, ascendió por las escaleras principales, recordando permanecer en las sombras, y empujó el tirador de la puerta principal. Este no se movió. Empujó otra vez, más fuerte. Nada.

—Maldición— susurró. ¿Cómo se suponía que iban los Johns a regresar a casa   si   su   puerta   principal   estaba   cerrada?   Qué   atajo   tan   desarrapado   de sirvientes que tenían. Sin embargo, quizás la familia entraba por la puerta de la cocina, más cercana al establo.

Bajó los escalones otra vez y se agazapó en el pequeño jardín al lado sur de la casa. A medio camino del establo, se detuvo. Una de las ventanas en el piso más bajo estaba abierta.

— Menos mal.— Se abrió camino entre los arbustos y alcanzó el borde de la   ventana.   Con   un   empellón   se   deslizó   hacia   arriba…   demasiado   lejos   y rápido.

Sin aliento, se quedó inmóvil. Ningún sonido llegaba de la casa, y al cabo de un momento expulsó el aliento temblorosamente. Alzándose la falda hasta las rodillas, trepó sobre el alféizar y entró en la oscura casa. El dobladillo de su vestido   se   quedó   trabado   en   la   ventana,   y   casi   perdió   el   equilibrio   al desengancharlo.   Desprevenida,   se   cogió   a   la   librería   que   había   junto   a   la ventana, Georgiana trató de poner en orden sus deshilachados pensamientos.

La parte más difícil ha terminado, se dijo a sí misma. Ahora que estaba en la  casa,  solo sería cuestión  de  buscar en algunos  dormitorios  vacíos  hasta encontrar el correcto. Dio un paso alejándose de la librería, y luego otro, casi tanteando el camino hacia la aún más oscura puerta. Entonces algo se movió en la esquina de su visión, y cogió aliento para gritar.

Una mano cayó sobre su boca. Georgiana lanzó un fuerte golpe a ciegas, su puño se encontró con algo sólido y perdió el equilibrio, cayendo al suelo boca abajo con una forma pesada encima de el a.

—Georgiana, para —el murmullo familiar de Tristán sonó en su oreja.

Con un sollozo amortiguado a medias se relajó, y él le quitó la mano de la boca.

—¿Qué haces aquí? —susurró.

Cambió de posición y la ayudó a ponerse de pié.

—   Lo   mismo   que   tú,   me   imagino.   —En   la   profunda   penumbra   pudo distinguir   poco   más   que   una   alta   y   oscura   sombra,   unos   ojos   débilmente luminosos, y un conjunto de dientes blancos formando una sonrisa. Él creía que esto tenía gracia. — ¿Cómo sabías que era yo?

—Olí a lavanda — contesto él, pasando los dedos por la   coleta   que colgaba sobre su hombro. — Y luego te oí maldecir.

—Las   damas   no   maldicen—   le   replicó   en   el   mismo   tono,   casi imperceptible.  Su  presencia  la  calmaba  inmensamente,   pero  su  tacto   hacía revolotear   sus   nervios   de   una   forma   totalmente   diferente,   mucho   más placentera.

Tardíamente, se dio cuenta que él estaba aquí por la misma razón que ella. Tristán había forzado la entrada a Johns House para robar sus cosas y que nadie pudiera lastimarla con ellas. Georgiana se puso de puntillas y posó sus labios en los de él. Tristán le devolvió el beso, empujándola contra él.

—¿Qué fue esto? —él susurró. — No es que me queje.

—Para darte las gracias. Esto es muy heroico por tu parte.

Sintió más que vio su repentino ceño fruncido.

— No me lo agradezcas, Georgie. Esto es culpa mía.

—No, no es…

—Me encargaré de esto— continuó, ignorando su protesta. — Vete a casa, te lo haré saber cuando tenga tus cosas.

— No. Tú te vas a casa, y yo te lo haré saber cuando haya recuperado mis cosas.

—Georgi…

— Son mis cosas, Tristán. Quiero hacer esto.— Le agarró por las solapas y le dio una pequeña sacudida. — Necesito hacer esto. No volveré a ser la víctima de nadie.

Él guardó silencio un largo momento, hasta que finalmente, le oyó suspirar.

— Bien. Pero sígueme, y haz exactamente lo que yo te diga.

Empezó   a   protestar   otra   vez,   pero   cambió   de   opinión.   Sabía   por experiencia   personal   que   él   tenía   más   facilidad   que   ella   para   entrar furtivamente en casas oscuras.

— De acuerdo.

— Viste   a   Westbrook   ayer   —   murmuró   él,   llevando   las   manos   a   sus hombros.— ¿Qué le dijiste?

—Éste realmente no es momento ni lugar para esta conversación.

—Es el lugar perfecto. Dime que le dijiste no.

Georgiana miró directamente a sus oscuros ojos. La comodidad y la paz tenían sus méritos, pero no eran nada comparados con el calor y el humor de Lord Dare.

— Le dije que no.

— Bien. Vayamos, entonces.

Tristán tomó la mano de Georgiana y la guió por el vestíbulo. Los sirvientes habían apagado todas las luces de la planta baja, haciendo difícil el camino hasta las escaleras. Al menos si aparecía un criado, él y Georgie tendrían una buena probabilidad de poder esconderse antes de ser vistos.

En lo alto de las escaleras vaciló. Georgiana se topó bruscamente con su espalda y pronunció otra maldición apenas audible.

—¿Sabes adónde vamos? —susurró ella.

Se dio la vuelta para enfrentarla.

— ¿Y por qué debería conocer la situación del dormitorio de Amelia?

—Sabías dónde estaba el mío.

—Eso fue diferente.

—¿Por qué?

—Porque estaba medio loco por ti. Ahora guarda silencio. Estoy pensando.

—¿Lo estabas?— ella repitió.

—Si. Silencio.

Amelia, a pesar de su intención de quitarse toda la ropa en su dormitorio, siempre   estaba   cubierta   con   ellas   cuando   salía.   Había   dicho   algo   sobre   la fuerte luz del sol nada conveniente para su delicado cutis, según recordaba.

—Su cuarto estará en el ala oeste, creo.

—Lo podríamos encontrar más rápido si nos separamos.

Él   negó   con   la   cabeza,   tensando   el   apretón   de   sus   dedos   mientras avanzaban a lo largo del balcón hacia las habitaciones del ala oeste. Aturdido como estaba por la repentina aparición de ella en la sala de estar de los Johns, con   la   falda   levantada   por   encima   de   las   rodillas,   no   estaba   dispuesto   a perderla de vista por ahora.

—No llegarán a casa de la soiree hasta dentro de horas. Tenemos tiempo.

Vaciló en la primera puerta, asegurándose que Georgiana estaba detrás de él. La sujetó por el hombro, empujándola cerca de él.

— Si pasara cualquier cosa, vuelve atrás hacia la ventana y sal a través del   jardín   —   murmuró.   —   No   vuelvas   a   la   calle   enseguida.   Allí   es   dónde mirarán primero.

— Entonces, tú también —le respondió, acariciándole con su suave pelo la mejilla.

Tristán cerró sus ojos, aspirando su aroma, luego se estremeció. No podía permitirse  el  lujo  de   distraerse  ahora.   Tomando  aliento  y   sujetándola,   tomó lentamente tomó la manija del tirador de la puerta y la abrió lentamente. Las habitaciones parecían desocupadas, pero no quería que un chirrido alertara a los sirvientes al piso de arriba.

El aire de la noche envió un débil aroma de limón hacia él.

— Es éste, — susurró, acercando los labios al oído de ella.

Soltó su mano para poder entrar a tientas. Afortunadamente las cortinas estaban ligeramente entreabiertas, y derramaban un débil haz de luz de luna por el suelo. El vestidor estaba situado detrás del biombo y de un gran espejo, se deslizó tras ellos, con Georgiana a sus talones.

Amelia había  dicho que guardaría  las medias  a  salvo  en su tocador,  y tirando poco a poco del pesado tirador, elevó una silenciosa plegaria para que no hubiera estado mintiendo.

Una luz llameó cerca de la cama.

Tristán se quedó congelado, con el brazo enterrado hasta el codo en el cajón del tocador. A su lado Georgiana le miraba con los ojos abiertos de par en par, sin siquiera respirar. La luz se estabilizó, convirtiéndose en no más que el parpadeo de una lámpara. Sus dedos tocaron el borde de un papel, y lo agarró,   sin   atreverse   a   moverse   mucho   más   en   el   profundo   silencio   de   la habitación.

—¿Luxley? — Les llegó la voz somnolienta de Amelia, apenas un susurro.

Él y Georgiana intercambiaron miradas.

— ¿Luxley? —susurró ella —Niño pícaro, ¿estás allí? ¿Dónde estás?

Las sábanas crujieron, y con el sonido Tristán sacó la mano, llevándose las medias y la nota con él, y empujó a Georgiana a la esquina junto al armario. Él se agachó a su lado, esperando que el biombo y el espejo los mantuvieran lo suficiente entre las sombras como para que Amelia no pudiera verlos.

Unos   pies   desnudos   se   acercaron   a   la   ventana   y   las   cortinas     fueron apartadas a un lado. Esta sería su mejor oportunidad para escapar. Mostrando las medias a Georgiana, se las metió en el bolsillo y tomó su mano otra vez.

La ventana traqueteó y se abrió.

—Amelia, mi flor —La melodiosa voz de Lord Luxley llegó, seguida de un gruñido y del sonido de un fuerte golpe cuando el barón entró en la habitación.

—   Tu   jardinero   tiene   que   ocuparse   de   esa   enredadera.   Casi   me   rompo   el cuello.

Siguió a esto el inconfundible sonido de besos, y Tristán miró de reojo a Georgiana. Ella encontró su fija mirada, su expresión era una mezcla de horror y profunda diversión.

—Cierra las cortinas, Luxley, por el amor de Dios — dijo Amelia con voz suave, y los pies descalzos volvieron a la cama.

Las cortinas se movieron, y la luz de la habitación volvió a ser amarillenta por el resplandor de la lámpara mientras unos pasos más pesados se dirigían a la cama. Siguieron más sonidos de besos junto con algunos gemidos guturales por ambas partes. Dios mío, pensó Tristán, acomodándose en la esquina y empujando a Georgiana contra su hombro. Si Luxley estaba a la altura de su reputación en cuando a brevedad, esto podría durar un rato.

— No podemos salir ahora — susurró ella en su oído.

—   Lo   sé   —   replicó,   volviendo   la   cabeza   para   devolverle   el   favor.   — Tendremos que esperar a que acaben, o a que estén demasiado ocupados como para fijarse en nosotros.

—Oh, cielos — se quejó ella, luego lenta e inequívocamente le lamió la curva de la oreja.

Tristán   tragó,   inmóvil   por   el   asombro,   mientras   el   sonido   de   botas golpeando el suelo y de la cama rechinando con el peso adicional llegaba de detrás   del   biombo.   Las   ropas   cayeron   en   el   suelo   un   momento   después seguidas del inconfundible sonido de gemidos y succiones.

Miró   a   Georgiana   otra   vez,   luchando   con   algo   mucho   más   profundo   e intenso.   Solo   verla   le   excitaba.   Esta   noche,   la   combinación   de   oscuridad, peligro, y los sonidos obvios de sexo fueron suficientes para llevarlo al límite.

Ella se hundió contra él, besándole la garganta. Tristán le tomó la cara entre las manos y capturó su boca, besándola rudamente.

Luxley   hacía   pequeños   sonidos   de   disfrute   en   la   cama,   y   Tristán   no necesitaba saber precisamente quien complacía a quién. ¿Y él había pensado que   Amelia  era   una   inocente?   Estremeciéndose,  arrancó  su   boca   de  la  de Georgiana   y  capturó   sus   manos,   apretándolas  entre   las   suyas.   Tenían   que concentrarse, esperar el momento en que pudieran escapar.

El   resto   de   él,   sin   embargo,   y   particularmente   su   parte   inferior,   estaba concentrada en la delgada y curvilínea figura a su lado y en los sonidos de sexo a sólo unos pasos de ellos. Georgiana parecía avergonzada y excitada, con los labios separados, mendigando sus caricias.

Las figuras de la cama cambiaron de posición, acompañadas por algunas palabras muy pícaras que él nunca imaginó que Amelia conociera, y mucho menos   que   pronunciara   en   voz   alta.   Luego   comenzó   un   golpeteo   rítmico, acompañado de los gemidos de Amelia y los gruñidos de esfuerzo de Luxley.

El barón no parecía ser de los que necesitaban mucha cháchara o estimulación sexual.

Tristán besó a Georgiana otra vez, ardiente y con la boca abierta. En cierta forma el hecho de no poder hacer ningún tipo de ruido hacía su escarceo aún más intenso, y sus dedos avanzaron bajo el escote de su corpiño apretado, ahuecando su pecho y apretando el pezón entre su pulgar y el dedo índice.

Con los ojos cerrados, ella se apoyó contra su mano, pasando los dedos por su pelo y tirando de su cara adelante para otro beso saqueador.

Le embriagaba, le hacía sentir borracho y transportado, planeando entre emociones que nunca había sabido que poseía antes de tocarla por primera vez. Aflojando los primeros botones de la espalda, tiró de la parte delantera del vestido bajándolo y atrapando el pezón en su boca. Su cuerpo tembló contra él, dejándole endurecido y anhelando. Ella era suya, y no querría a ninguna otra, nunca más.

Los sonidos de la cama se volvieron más ruidosos, el golpeteo rítmico más rápido y duro, las manos errantes e inquisitivas de Georgiana encontraron los botones   de   sus   pantalones.   Desabotonándolos,   se   introdujeron   dentro, acariciándole como él había acariciado sus senos. Con el corazón atronando, Tristán echó hacia atrás la cabeza, golpeándola contra el vestidor.

Al mismo tiempo que Georgiana soltó un jadeo tembloroso, arremetiendo contra él. Un florero que estaba sobre el armario se tambaleó y volcó, dándole al   biombo   y   tirándolo   de   lado.   Tristán   tuvo   una   vista   inolvidable   de   las posaderas   de   Luxley   bombeando   con   los   delicados   talones   de   Amelia alrededor de el as, antes de que el infierno se desatase.

Amelia   gritó,   Luxley   bramó,   y   Tristán   sacó   las   manos   del   vestido   de Georgiana   y   le   subió   bruscamente   la   ropa.   Sus   pies   salieron   disparados   a pesar   de   la   intensa   incomodidad   de   sus   despiertas   regiones   inferiores,   la levantó a su lado y se cerró los pantalones.

—¿Qué demonios?— blasfemó Luxley, mirando sobre su hombro desnudo y claramente dividido entre terminar su trabajo o defender su honor.

La puerta se abrió de golpe, seguida por el Sr. y la Señora Johns y un atajo de sirvientes.

— ¡Qué es… Amelia!

Obviamente   la   familia   Johns   o   se   había   quedado   en   casa   o   había regresado temprano. Por alguna razón, todo el episodio pareció de repente hilarante. Tristán tomó la mano de Georgiana que trataba de esconderse tras él.

—Corre —gritó, y corrió a toda velocidad hacia la puerta.

Atravesaron la barrera de los Johns y su alarmado personal y corrieron escaleras abajo, con Georgie sosteniendo en alto su vestido desabotonado y él tratando   de   abrocharse   los   pantalones   sin   caer   y   romperse   el   cuello.   La ventana de la sala de estar estaba todavía abierta.

Como las luces y las voces alzadas estallaban escaleras arriba y en las habitaciones   de   los   criados,   Tristán   levantó   a   Georgiana   y   la   tiró   fuera, siguiéndola   después,   agarró   su   mano   otra   vez   y   corrió   a   través   del   jardín emergiendo  al  otro lado de  la  esquina, fuera  de la vista  de la  casa Johns.

Juntos se agazaparon en las sombras del establo vecino.

Con  la  respiración  entrecortada,  se  detuvo,   y  Georgiana  se  dobló a  su lado. Alarmado, se arrodilló a sus pies, contemplándola.

— ¿Estás bien?

Le contestó con una risa estrangulada.

— ¿Viste sus caras? —Ella se rió con ganas, sufriendo un colapso en su regazo y echándole los brazos alrededor de los hombros. — ¡Amelia! ¡Estaban tan conmocionados!

Se rió, y aliviado la acunó contra su pecho.

—No   creo  que  quisiera   ser   baronesa,   pero  es   un  poco  tarde  para  eso ahora. —Por supuesto si ellos habían sido reconocidos, Georgiana también estaba concienzudamente arruinada,  pero  él tenía  la solución perfecta  para eso.

— Oh, tendrá que casarse con Luxley. Él no tiene ninguna posibilidad de escapar.

— No estaba en posición de escapar. Y yo casi tampoco. —Reteniéndola todavía a su lado, le abotonó el vestido. Esta noche no era la apropiada para arriesgarse a ir desnudo en mitad de Mayfair.

—¿Crees que nos vieron lo bastante bien para saber quiénes éramos?— Una leve preocupación se posó otra vez en su mirada.

—No estoy seguro. Amelia seguramente se lo figurará, pero el resto tenían otras cosas de las que ocuparse —Esto no era realmente cierto; Amelia por supuesto,   para   defender   su   honor,   los   identificaría   y   sus   padres   estarían desesperados por que alguien más compartiera una parte de la culpa y los rumores.   Tomaría   los   pasos   necesarios   para   minimizar   el   daño,   dejar   a Georgiana preocupada por lo ocurrido esta noche no ayudaría a nadie.

— Por mucha simpatía que quisiera sentir por ella, no puedo más que pensar en que obtuvo lo que se merecía.

—   Y   Luxley,   también   —   añadió   él   con   cólera   —   por   cortejarte   a   ti   y acostarse con ella, el muy bastardo.

Levantando la cabeza, ella le besó. Fue un beso ligero, colmado de risa y afecto que detuvo su corazón.

— Ésta fue una noche muy interesante — dijo, riéndose ahogadamente otra vez.

—Te amo— susurró Tristán.

La sonrisa se desvaneció, encontrando su mirada fija. Entonces le tocó la mejilla.

—Te amo — dijo, en el mismo tono suave, como si ninguno de ellos se atreviera a decirlo en voz alta.

—Mejor te llevo a casa, por si acaso se desata el infierno. — La ayudó a ponerse de pié otra vez. — ¿Cómo viniste?

—Alquilé   un   carruaje.—   Apoyó   la   cabeza   en   su   hombro,   cerrando   las manos alrededor de su brazo con una intimidad casual que le dejó sin aliento.

— Son sólo unas manzanas. ¿Podemos volver caminando?

Si se lo hubiera pedido, él habría sido capaz de llevarla en brazos a través de los Pirineos. Tenía una pistola en uno de sus bolsillos, lo cual les ofrecía bastante protección contra cualquier maleante que vagara por Mayfair en mitad de la noche. Eso, sin embargo, no era por lo que le preocupaba.

—No. Te quiero de vuelta y segura en tu cama por si los Johns van a la casa Hawthorne exigiendo una explicación.

Una mirada preocupada se instaló de nuevo en sus ojos.

— ¿Crees que harían eso?

—En realidad, creo que estarán más preocupados por Luxley, y después por   mi   presencia.   Tú   puedes   surgir   en   la   conversación   eventualmente,   sin embargo, ya que estás involucrada, todo debe ser lo más correcto posible. — Silbó a un carruaje. —Llévela a Hawthorne House — dijo, dando la dirección, levantándola y lanzando al conductor algunas monedas.

—Tristán…

Renuente a dejar de tocarla, y mucho menos a alejarla de su vista, Tristán le tomó los dedos y los besó.

— Te   haré   una   visita   por   la   mañana,   Georgiana.   Y   luego   tú   y   yo resolveremos algunas cosas.

Ella sonrió, luego se recostó en la oscuridad y el carruaje se alejó dando bandazos en la noche. Tristán observó el carruaje hasta que dobló la esquina y estuvo fuera de su vista. Se tomó su sonrisa como una buena señal. Ella debía saber lo que había querido decir, y no había objetado nada. Silbando, detuvo otro carruaje para regresar a Carroway House.

Sentado sobre el cuero raído, con el papel arrugado en su bolsillo. Sacó las medias y la nota, y la leyó otra vez. Ella le había dado sus medias y pensó que se libraría de él. Mañana le devolvería las medias, y le haría una pregunta.

Y rezó porque no recuperara la cordura y se diera cuenta de la pobre presa que era él. Si no le decía que si… Tristán no podía aceptar eso. No si quería que su corazón siguiera palpitando hasta que la viera otra vez.

 

Capítulo 23

Julia:  ¿La razón?

Lucetta:  La de una mujer. Lo creo así porque así lo creo.

—Dos hidalgos de Verona, Acto I, Escena II 
Los rumores llegaron antes que la leche. Danielle descorrió las pesadas cortinas   lentamente   y   Frederica   Brakenridge   se   sentó   para   observar   a   su doncella personal.

—¿Qué   es   lo   que   pasa?   —preguntó.   —¿O   es   mejor   preguntar   si   los franceses nos han invadido?

La doncella hizo una reverencia, precupada y nerviosa en cada linea de su rotundo cuerpo.

—No lo sé con seguridad, Su Gracia. Solo sé que Pascoe habló con la verdulera hace un minuto, y entonces dijo que yo debía venir a despertar a Su Gracia.

Pascoe no era de frivolidades, así que Frederica empujó la cortina a un lado y se levantó.

—Entonces visteme, Danielle.

Años   de   experiencia   le   habían   enseñado   que   ante   una   situación desesperada, estar vestida con propiedad ayudaba. Después, a pesar de que sinceramente quería saber que había preocupado a su estoico mayordomo, se tomó su tiempo con su cabello y su aseo matinal.

Cuando salió de sus habitaciones privadas Pascoe la estaba esperando, y la mayoría de los sirvientes parecían haber encontrado algo que hacer en el pasillo, quitar el polvo o abrillantar. La habitación de Georgiana estaba dos puertas   más   abajo,   y   si   la   muchacha   estaba   descansando,   no   quería molestarla a esa hora temprana de la mañana.

—En la planta inferior  —ordenó liderando la comitiva.

—Su Gracia —dijo el mayordomo siguiendo sus pasos —Estoy desolado por haberla despertando tan temprano, pero he descubierto algo que, ya sea cierto o o no, necesita vuestra atención desesperadamente.

Frederica   se   detuvó   subitamente   ante   la   puerta   de   la   salita   matutina, apremiando al mayordomo para que la siguiera.

—¿Qué es lo que ha molestado a todo el mundo a esta hora intempestiva?

El mayordomo tomó aliento durante un segundo.

—He  sido  informado,  por  una fuente  poco  fidedigna,  de  que…  algo ha ocurrido en la casa de los Johns la pasada noche.

—¿La casa de los Johns? —dijo ceñuda —¿Y eso que tiene que ver con que me haya levantado tan temprano como para ver el amanecer?

—Esto... ah, algo que ha pasado relacionado con la Señortia Amelia Johns siendo pillada en flagrante delito con Lord Luxley.

Frederica arqueó una ceja.

—¿De veras? Luxley fue uno de los más persistentes pretendientes de Georgiana.   En   estos   momentos,   sin   embargo,   oficialmente   está   lejos   de pretenderla.

—Si, Su Gracia.

—¿Y?

— Y, ah, otra pareja  ha sido vista… en la misma habitación, aunque inmediatamente huyeron en la oscuridad.

Un nudo de pánico golpeó las entrañas de Frederica. Dare había estado ausente   en   la  soiree   de   la   noche   pasada.   Si   había   traicionado   otra   vez   la confianza de Georgiana…

—¿Qué otra pareja Pascoe?  ¡Digalo!

—Lord Dare y… y Lady Georgina, Su Gracia.

—¿Qué?

Tragando, el mayordomo asintió.

—Esa persona también me informó de que Lord Dare y Lady Georgiana estaban en cierto estado de desnudez.

—Des... —por un momento, Frederica deseó no creer que los desmayos eran para mentes débiles. —¡Georgiana! — bramó enfilando de vuelta hacia las escaleras. —¡Georgiana Elizabeth Halley!

Georgiana se esforzó por abrir un ojo. Alguien estaba llamándola por su nombre, pensó, pensó que lo había soñado. La llamada se repitió reverberando a través de la casa.

—Oh —murmuró, haciendo que se   abriera   su   otro   ojo   mientras   se incorporaba. La tia Frederica nunca gritaba.

Su puerta se abrió de golpe.

—Georgiana —dijo Frederica enrojecida a la vez que entraba con grandes zancadas en la habitación —dime que has estado aquí toda la noche. ¡Dilo de una vez!

—¿Qué ha sido?  —respondió más que preguntó.

—Oh,   no,   no,   no   —gimió   Frederica,   recostándose   en   la   cama.   — Georgiana, en nombre del cielo, ¿qué ha sucedido?

—¿De   verdad   quieres   saberlo?   —respondió   tranquilamente,   con   el corazón latiendo nerviosamente al principio. No debería preocuparse ya por lo que pensaran los demás, pero se preocupaba por lo que su tía pudiera pensar.

—Si, de verdad quiero saberlo.

—Esto es entre nosotras —la presionó Georgiana— No debes decir nada a Grey, ni a Tristán, ni a nadie más.

—Querida, eso no se aplica a los miembros de la familia.

—Entonces esta vez no voy a decir nada más.

Su tía asintió.

—Muy bien.

Había   tenido   la   esperanza   de   que   tía   Frederica   no   hubiera   estado   de acuerdo   con   sus   términos,   así   hubiera   tenido   una   excusa   para   no   explicar nada. Sin duda, no obstante, su tía también había anticipado en el resultado.

—Muy bien. Hace seis años fui objeto de una apuesta... —empezó.

Cuando terminó, tía Frederica lamentaba profundamente las circunstancias del hecho.

—Deberías habérmelo contado mucho antes —dijo finalmente apretando la mandíbula. —Le hubiera disparado yo misma.

—Tía Frederica, lo prometiste.

—Bien, por lo menos tus numeritos habrían hecho que Lord Westbrook se sintiera mejor. Eso ya es algo, supongo.

—Lo creo así también.

Su tía se levantó.

—Lo   mejor   que   puedes   hacer   es   vestirte,   Georgiana.   No   quiero   ser   la única en oir rumores hoy.

—No me preocupa —dijo Georgiana levantando la cara.

—Has sido respetada   por   toda   la   sociedad,   perseguida   por   todos   los hombres elegibles. Eso va a cambiar.

—Sigue sin preocuparme.

—Te preocupará. Tu Lord Dare no te ha prometido quedarse.

—Dijo que estaría aquí esta mañana —respondió, un temblor hacía que sus dedos se movieran. —lo prometió y vendrá.

—Ya es de mañana, temprano, pero de mañana, Vístete, querida. El día solo puede empeorar, y necesitas lucir lo mejor posible cuando te enfrentes a él.

Cuanto más pensaba Georgina en ello más nerviosa se ponía. Mary la ayudó a ponerse su vestido matinal más recatado de muselina amarilla y verde, pero si las  noticias se habían extendido,  hacia mediodía todo el  mundo en Londres sabría que ella y Tristán habían sido vistos, medio desnudos, ella con las manos en sus pantalones, en la habitación de Amelia Johns. Un vestido recatado no detendría los rumores.

Frederica y ella se sentaron para desayunar, pero ninguna de las dos tenía demasiado apetito. Los sirvientes eran precisos y  pulcros como siempre, pero ella   sabía   con   bastante   seguridad   que   habían   sido   los   primeros   el   oír   y transmitir la información a su tía. ¿Cuántos sirvientes más estaban cotilleando con sus empleadores esta mañana?

La puerta principal se abrió sonoramente. Un segundo después el Duque de Wycliffe irrumpió en la salita de desayuno, Pascoe siguiendo sus pasos, recogió sus guantes, su abrigo y el sombrero en el momento en que los lanzó.

—¿Qué diablos está pasando? —inquirió. —¿Dónde diablos está Dare?

—Buenos días, Greydon. Estamos desayunando.

El apuntó su dedo hacia la cara de Georgiana, más enfadado que cuando lo había visto rescatando a Emma de lanzarse al desastre total.

—Se casará contigo. Si no le mataré.

—¿Qué pasará si yo no quiero casarme con él? —preguntó, agradeciendo que su voz sonara firme. Nadie iba a dictar su futuro.

—¡Deberías   de   haberlo   pensado   antes   de   unirte   a…   una   orgía   en   la habitación de Amelia Johns!

Se irguió, apoyádose en el respaldo de su silla y sintiendo como el calor enrojecía su cara.

—¡No pasó tal cosa!

—Eso es lo que todo el mundo dice. ¡Dios, Dios, Georgie!

—¡Oh, callate! —gruñó dejándoles en la habitación.

—Geor…

—Greydon —la voz severa de su madre se oyó. —Para de gritar.

—¡No estoy gritando!

Georgiana siguió caminando, oyendo como la discusión continuaba tras ella, hasta que llegó a la salita matutina. Cerró la puerta y se apoyó en ella.

Todo había estado tan claro la pasada noche. Escuchar a Amelia y a Luxley había   sido…   excitante,   pero   incluso   sabiendo   que   podían   ser   pillados   en cualquier momento, y con el conocimiento de que podía caer en una trampa allí con Tristán aplastándola, literalmente había sido incapaz de alejar sus manos de él.

Siempre se sentía así cuando Tristán estaba cerca. Incluso cuando estaba enfadada con él, necesitaba tocarlo, aunque fuera palmeándolo con su abanico en los nudillos. Quería tocarlo con urgencia a cada momento. Quería sentirse como se había sentido la pasada noche, cuando la había abrazado y le había dicho que la amaba. ¿Dónde estaba?   Debía saber que los rumores estaban volando por todas partes.

Alguen llamó a la puerta, y ella saltó.

—Vete, Greydon —dijo secamente.

—Tregua —dijo él, girando el pomo y empujando la puerta.

Ella empujó hacia atrás para cerrarla.

—¿Por qué?

Era mucho más grande que ella, pero solo presionó con el brazo la puerta otra vez.

—Georgie, somos familia. Debería querer retorcer tu maldito cuello, pero me refrenaré de hacerlo.

—Georgiana —la voz de su tía le llegó cercana —debemos presentar un frente unido.

—Oh, muy bien. —les dejó entrar. Tenían razón, su desgraca les afectaría a ellos también, a pesar de que sus títulos y poder podrían protegerle de la mayor parte. Ella no tenía esa clase de protección. Si Tristán no venía… Se acercó a la ventana, retorciéndose las manos.

—¿Cual   deberá   ser   nuestra   historia?—   preguntó   Grey  viendo   como   se paseaba nerviosamente.

—Obviamente, tendrá que ser algo distinto a lo que esos idiotas de los Johns y sus sirvientes creen que vieron, Georgiana estaba en casa resfriada.

Estaba   oscuro,   era   tarde,   y   ellos   estaban   angustiados   al   presenciar   la indiscreción  de   su   hija.  Comprensible,  pero  por  el   amor  del  cielo,  deberían tener más cuidado antes de acusar a alguien de buena familia de algo tan atroz.

Georgiana dejó de andar.

—No.

Frederica la miró.

—No tienes otra alternativa, querida.

—Tía Frederica, no utilizaré el error de otra persona para mejorar mi propia situación. Incluso si ese alguien es Amelia Johns.

—Entonces estás arruinada — respondío Frederica con voz tranquila — ¿comprendes eso?

Un frío temblor de temor la recorrió.

—Si, lo comprendo y lo aceptaré.

—Sólo un maldito minuto —rugió Grey levantándose. —¿Quieres decir que realmente hiciste lo que dicen que hiciste?

—No, la parte de la orgía no —replicó.

—Le mataré.

—No harás tal cosa...

La puerta se abrió en el momento que él la alcanzaba.

—Sus Gracias, Lady Georgiana —anunció el mayordomo —Lord D…

Grey  agarró  a  Tristán  del  hombro  y  lo  arrastró dentro de la habitación cerrando la puerta en la cara de Pascoe.

—Malnacido.

Soltándose con una mano, Tristán volvió la espalda a Grey.

—No estoy aquí para verte a ti —dijo con cara dura y enfadada.

Su   Mirada   encontró   a   Georgiana,   que   estaba   temblando   al   lado   de   la ventana, y entonces ella pudo volver a respirar. La razón por la que había utilizado una mano era porque en la otra acunaba un bouquet de lilas blancas y una cajita con lazo.

—Buenos   días   —dijo   él   en   voz   más   baja,   con   una   pequeña   sonrisa dibujada en su boca sensual mientras, sus ojos de zafiro se oscurecían.

—Buenos días — respiró con el corazón latiéndole acaloradamente.

—Dare   —   gritó   Grey,   aproximándose   otra   vez   —harás   lo   correcto.   No toleraré tu inexcusable comportamiento…

—Calla, querido —Frederica lo interrumpió. Acercándose, cogió a su hijo del brazo guiándolo hacia la puerta. —Estaremos en el comedor de mañana por si necesitan nuestra presencia —dijo abriendo la puerta.

—No les voy a dejar solos —gritó el duque.

—Si, lo harás. Prometen permanecer completamente vestidos esta vez.

—¡Tía Frederica! —exclamó Georgiana ruborizándose.

—Continuen. —dándole un respiro, y lanzándole una mirada esperanzada la elegante duquesa cerró la puerta.

Georgiana y Tristán se quedaron de pie un momento, mirándose el uno al otro en repentino silencio.

—No me dí cuenta de que las noticias podían propagarse tan rápidamente —dijo   él   con   voz   tenue   —o   habría   estado   aquí   mucho   antes.   Obviamente, Amelia y Luxley no resultan tan interesantes para todo el mundo como pensé que   serían.   Tenía   la   esperanza   de   que   todos   estuvieran   muy   ocupados hablando de ellos que se olvidarían de mencionarnos.— Tristán se aclaró la garganta. —Tengo que preguntarte una cosa. Dos cosas en realidad.

Si su corazón latía más rápido se iba a desmayar.

—Te escucho —respondió ella  fingiendo una calma que no sentía.

—Primero —empezó, sujetando el bouquet  —¿confías en mi?

—No puedo creer que recuerdes que me gustan las lilas —dijo sujetándolas como si quisiera tener algo que hacer con las manos.

—Lo recuerdo todo, Georgiana. Recuerdo como lucías la primera vez que nos conocimos, y recuerdo la mirada de tus ojos cuando traicioné tu confianza.

—Pero no lo hiciste, ¿verdad?  —le respondió. —Me heriste, pero nunca nadie lo supo. ¿Cómo   hiciste   para   mantener   en   secreto   el  resultado   de   la apuesta?

El se encogió de hombros.

—Creatividad. Georgiana, tú…

—Si —le interrumpió, mirándole directamente. —Confío en ti.

Si   había   estado   esperando   para   obtener   su   venganza,   este   sería   el momento. Había dicho la verdad. Confiaba en él, y más importante aún, él le gustaba. Lo amaba.

—Bien, entonces —dijo como si no hubiera estado seguro de cual sería su respuesta. —Esto es para ti, también.

Le entregó la caja, del tamaño de una caja de cigarros con una única cinta plateada, atada en un bonito lazo. Tragando, Georgiana apartó las lilas y cogió la caja en sus manos. Era más ligera de lo que esperaba.

—No es otro abanico, ¿verdad? —preguntó intentando bromear.

—Ábrela a ver que encuentras —le respondió.

Pensó que parecía nervioso, y eso hizo que se sintiera un poco más fuerte al darse cuenta de que él no era invulnerable. Estiró un lado de la cinta y deshizo el lazo. Con un ligero suspiro abrió la tapa.

Sus medidas  reposaban  curiosamente  dobladas  una al  lado de  la  otra.

Había una nota en medio. Empezó a darle las gracias y entonces se dio cuenta de qué era lo que sujetaba la misiva en su sitio. Un anillo. La sortija de Tristán.

—Oh —susurró mientras una lágrima rodaba por su mejilla.

—Y ahora mi segunda pregunta —dijo él con voz bastante firme— algunas personas dirían que te pregunto esto debido a tu riqueza. Y yo necesito lo que tienes para salvar Dare. Otra gente diría que es debido a que no tengo elección y   a  que   estoy  obligado   a  salvar   mi   reputación.   Los   dos   sabemos   que   hay mucho más que eso. Te necesito. Incluso más que a tu dinero, Georgiana, te necesito, ¿quieres casarte conmigo?

—Sabes —dijo ella dejando caer otra lágrima entre la risa y el llanto — cuando   esto   empezó,   yo   solo   quería   enseñarte   una   lección   sobre   las consecuencias de romper el corazón a alguien. De lo que no me di cuenta fue que   tú   también   tenías   algo   que   enseñarme   acerca   de   cómo   las   personas pueden   cambiar,   y   cómo   algunas   veces   puedes   confiar   en   el   corazón.   Mi corazón ha estado enamorado de ti durante mucho tiempo, Tristán.

Tristán cogió la caja de sus manos y la dejó sobre la mesa. Sacando el anillo de su envoltura buscó su mano.

—Ahora   responde   a   mi   pregunta,   Georgiana,   por   favor,   antes   de   que desfallezca por la incertidumbre.

Soltanto una llorosa risita, dijo.

—Si, Tristán. Me casaré contigo.

Él deslizó el anillo en su dedo, la acercó hacia sí, tocándole los labios con los suyos.

—Me has salvado —murmuró.

—Me alegra que mi dinero pueda ayudar a Dare —dijo —Siempre supe que sería parte de cualquier trato que hiciera.

Los ojos color zafiro la mantenían la mirada.

—No, Georgiana. Tú me has salvado a mí. Me preguntaba como podría pensar en casarme con alguien, cuando comparaba a cualquier mujer contigo.

Pero sabía que te resultaba odioso, y…

—Nunca   más   —ella   asintió.   —No   estoy   segura   de   que   haya   sido   así alguna vez.

Tristán la besó de nuevo.

—Te amo Georgie… tanto que me asusta un poco. He estado a punto de decírtelo en muchas ocasiones, pero no estaba seguro de que me creyeras.

Y ella se había preocupado por la misma cosa.

—Te creo ahora y te amo.

Él cogió su mano admirando el gran anillo en su dedo.

—Supongo que deberíamos decírselo a tu familia antes de que me maten.

—Sus   ojos   buscaron   los   de   ella   otra   vez.   —¡Y   po